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INTRODUCCIÔN 


Esta obra contiene !a materia de las conferencias 
que dicté en la Universidad de Fordham entre el 16 de 
febrero y el 18 de mayo de 1937. Fara dar a esta 
materia la forma de un libro, me he abstenido de re- 
dactarla conferencia por conferencia tal como fueron 
pronunciadas, y he preferido disponerla en grùpos, 
dentro de los cuales mi tesis encuadra naturalmente. 
Tal tesis puede ser enunciada en el tttulo que he dado 
al conjunto, Lâ Crisis de Nuestra Civilizacion.- ' 

Este libro es una exposiciôn histôrica cuyo propô- 
sito tiende a demostrar: 

Que nuestra civiUzaciôn, es decir la civilizaciôn de 
la cristiandad que hoy abarca a Europa,\ especial- 
mente el Oeste de Europa, que irradia desde aht sobre 
el Nuevo Mundo y actua como guta o instructora 
de otras culturas en Asia y en el Norte dè Âfrica, ha 
llegado a una crisis que la pone en peligro de muerte. 

Me propongô en consecuench describir cômo sur- 
giô esa civilizaciôn, las direcciones principales de su 
desarrollo, ast como las instituciones que tuvieron 
SU origett en ell$ y de las $uales depéndia, A renglôn 
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seguido me propongo demostrar cômo fué desinte- 
grdndose y, en consecuencia, debilitdndose espiritml- 
mente, aun cuando siguiô progresando materialmente, 
hasta que por fin, con la destrucciôn de la tradiciôn 
moral, gracias a la cual habta existido y se mantenta 
precariamente en pie, perdiô su autêntico principio 
vital amenazando disolverse a menos de retornar a ese 
principio. 

En otras palabras, mi tesis es esta: 

Que la cultura y la civilizaciôn cristianas denomi- 
nadas, en têrminos generales, durante siglos, "Ettropa”, 
fué elaborada por la Iglesia Catôlica reuniendo e ins- 
pirando las tradiciones sociales del Imperio Greco 
Romano e impartiendo al conjunto de ese gran cuerpo 
una vida nueva. 

Estamos hechos por la Iglesia Catôlica. A ella le 
debemos nuestra unidad, nuestro conjunto filosôfico 
de la vida y la formaciôn de la naturaleza de los hom- 
bres del mundo de raza blanca. Ese mundo —la 
Cristiandad — enfrentô el peligro del asalto bârbaro 
pagano desde afuera como desde adentro y soportô 
la presiôn de una nueva gran herejta que pronto se 
convirtiô en una nueva religiôn: el mahometanismo. 

La Iglesia Catôlica saliô triunfante de estos peligros 
aun cmndo perdiô en la contienda mucho terreno 
conquistado: volviô a resurgir después que pasô la 
presiôn y entrô en la alta vida . de la Edad Media 
alcanzando su culminaciôn en los.siglos XI, XII y en 
partiadar en el XIII, ofreciêhdonos tanto a nosotros 
como a nuestra civilizaciôn el reparo mâs seguro. 
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Mas, ccmio consecuencia de varias causas (entre las 
cuales quizd la vejez fuera la principal) esè gran pe- 
rtodo exhibe sintomas de decadencia a contienzos dèl 
èiglo XIV; una decadehcia que se dcentuô râpidamente 
durantè el siglo XV. Cada yez ntâs se dudaba de la 
Fe, gracias a la cual viviantos, ast como de la autoridad 
moral sobre la cual tôdo descansa. Debido a ello la 
sociedad cristiana tuvo que soportar uha fuerte pre- 
siôn que amenazaba dislocarla, perdtendo paulatina- 
ntente su èstabilidad hasta que, por fin, a prinôipios 
del siglo XVI, sôbrevino la explosiôn temïda y \espèr 
rada duranfe tanto tiempo. En lenguaje coriiente, 
este desastre ha sido llamado "La Reforma > \ 

Desde ese momento en adelante, durânte los siglos 
XVI, XVII y XVIII y parte del XIX, habiendo des- 
aparecido la unidad de la cristiandad y habiéndose 
debilitado el principio vital sobre el cual su vida de- 
pehdtd, imestra cultura perdiô su unidad, ehtrando $ 
en un procesô de descomposiciôn creciente. Esta ctr- 
cunstahda adveïsa fué acompañada por un râpido 
progreso del conocimiènto procedente del exterior, 
conocimtento referèntè a la ciencia y al dothihiô del 
hombre sobre las cosas materiales; pero al mismo 
tiempo pèrdiettdo su asidero en las verdades espirt- 
tuales. Era el reverso .de lô que habïa sucedidô â\ 
principio de nuestrd civilizaciôn. Entoncès nuestra 
religiôn salvô al muhdo antiguo precisamente cudndo 
êstè iba a perecer, crèando una cultura htieva, aun 
cuando agobiada por una dècadencid dè ta Ciencia, 
las artes y las cosas matefialesi , 
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La progresion de nuestro conocimiento en lo que 
atañe a las cosas exteriores ast coino la de nuestro 
poder sobre la naturaleza, no contrihuyeron a ate- 
nuar la creciente presiôn que pesaba sobre el mundo. 
El conflicto entre ricos y pobres, el conflicto entre 
idolatrias nacionaïes opuestas, la falta de patrones 
comunes asi como la de doctrinas inmutables sobre 
las cuales êstas dependen, terminan ,por llevarnos, a 
principios del siglo XX, al borde del caos, amenazando 
sumir a los hombres en un estado de .depconcierto 
propicio ala destrucciôn de la sociedad. En esta crisis, 
sôlo nos quedan dos alternativas: el restablecimiento, 
mediante la restauraciôn de la fe catôlica, o la extm- 
Ciôn de nuestra cultura. 

Tal es el esquema de este libro. 

Lo he dividido de acuerdo a determinada clasifica- 
ciôn, en varios grupos, cinco en iotal. 

El primer grupo trata de la fundaciôn de la Cris- 
tiandad', gracias a la conversiôn del Impetio Greco- 
Romano, justo antes de que êste fracasara debido a 
la desesperaciôn, pero demasiado tarde para salvarlo 
de la decadencia material. Este proceso cubre mâs o 
menos los primeros cinco siglos de nuestra era. 

En el grupo siguiente se considera la terrible prueba 
por la cual tuvo que pasar la civilizadôn y de la 
que volviô a surgir reconstruida, tras no pocas difi- 
cultades, en el momento culminante de la Auténtica 
Edad Media, comenzando después su declinaciôñ. 
Este periodo dura, mâs o menos, mil años, desde el 
siglo VI al siglo XV inclusive —años 500 a 15QQ~— 
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y puede clasificarse en tres subdivisiones: el Sitio a 
la Cristiandad, la Culminaciôn de la Edad Media 
y su Declinaciôn. 

El tercer grupo concierne a La Reforma, es decir, 
a la ruptura de nuestra sociedad y a la siembra de 
aquellas setnillas dañinas que mds tarde habrian de 
amenazar nuestra eyüstencia misma; a la indepen- 
dencia de cada provincia de la cristiandad, a la ne- 
gativa de aceptar una autoridad comùn sobre ellas, 
a la afirmaciôn del estado soberano que no debe 
obediencin a nadie y a su libertad para destruir cùal- 
qiâera de sus congéneres, y, por su parte, expuesto 
a un destino similar sin apelaciôn; por fin, a la des- 
trucciôn de la vida socidl cooperativa y a la creciente 
tiranta de la riqueza. 

. En el cuarto grupo se considera el proceso donde 
aparecen los males sociales y morales, despùés de la 
ruptura del cristianismo, ligados a un rapido 'avance 
del conocimiento de la naturaleza y el consiguiente 
desartollo de las comunicaciones ast como de todas 
las aptitudes orientadas hacia el exterior. Ello condujo 
por fin a la oposiciôn completa de lo y qùe antes habia 
sido el mundo cristiano, a la oposiciôn del rico contra 
el pobre. La esclavitud parcial de este ùltimo, su des- 
iitucfôn, su dependencia de una minoria de \amos- 
pagadores, la reacciôn contra semejantes condiciones 
inhumanas de insuficiencia e inseguridad y la formu- 
laciôn de su reacciôn, primero en aquellos vagos têr- 
mhtos de lo que se acostumbraba a llamar Socialismo, 
para adquirir mds tarde.ld forma intensa, doctrinal y 
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precisa de lo que ahora se conoce universalinente bajo 
el nomhre de Comunismo. El Comunismo y su opo- 
nente la Iglesia Catôlica, gracias a cuyas tradiciones 
se formô y viviô la cristiandad, asi como el propôsito 
de destruir totalmente esas tradiciones, en particular 
la religiôn sobre Id cual todo depende, estân ahora 
frente a frente. 

En el quinto grupo se hace referencia a los reitie- 
dios sugeridos para hacer frente a ian desesperada 
situaciôn, pues si se acepta el comunismo como una 
soluciôn aparente, ello significa el fin de nuestra 
cultura, de la cual todos hemos vivido hasta ahora. 

Para cosechar los frutos que la cultura catôlica 
produjo cuando estaba en pleno vigor, sôlo nos que- 
dé una alternativa, la restricciôn del monopolio, él 
doblegamiento del poder del dinero, la- implantaciôn 
del trabdjo cooperativo y la amplia distribuciôn de 
la propiedad privada, asi como el principio mas im- 
portante de la Corporacwn y la estricta restricciôn 
de la usura y de la competencia, las cuales casi han 
llegado a dèstruirnos. 

Mas estas condicionés mejores son ellas mismas el 
fruto de la Iglesia Catôlica; no pueden crearse ni 
mantenerse en una atmôsfera desprovista de filo- 
sofia catôlica. Ast pues, la conclusiôn general es èsta: 
la ünica esperanza que nos queda reside en la posibi- 
lidad de construir. nuestro mundo desde el punto de 
vista catôlico. 
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LA FUNDACION DE LA CRISTIANDAD 

(A. D. 27-33 a A. D. 500) 

Me inclino a afirmar desde el principio que la 
crisis actual de nuestra civilizacion es la mâs grave 
de cuantas han afectado a ésta desde que adquirio 
sus caracteres esenciales entre los siglos II y V de 
nùestra era. 

Durante este largo periodo se ha hecho presente. 
en esta tierra y en este distrito del mundo que pa- 
rece haber sido dispuesto exprofeso para ese fin, la 
direccion de una cultura bien definida e inconfundi- 
ble, a la cual nuestros antepasados dieron iin nombre 
apropiado: Cristiandad. Surgio sobre los cimiehtos (de 
un imperio pagano de la antigüedad: el greco-romano. 
Se desarrollo gracias al impacto y a la inflpencia que 
ejerciô sobre éste la iglésia catôlica, y también- se 
desarrollaron sus caracteristicas èspiritüales y «u pner* 
gi.a durante 500 años mâs o menos, a través de Jos 
cuales el catolicismo fué aceptado como la filosofia, 
la moral y la religiôn de nuéstra sangre. Su expansiôn 
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rebaso los limites de aquel antiguo estado altamentc 
civilizado que la vio nacer, transformo o convirtio 
a los infieies mâs allâ de los limites de ese estado, 
extendiéndose siempre, hasta incluir zonas donde jâ- 
mâs habia regido directamente la administraciôn ro- 
mana; sufriô ataques desde afuera y también una 
profunda decadencia de orden material interior, mas 
consiguiô sobrevivir. 

No solo consiguiô sobrevivir la cristiandad, sino 
que floreciô después de su prolongada ordalia du- 
rante "la Època Oscura” (*); mâs aun, podria afir- 
marse que alcanzô su culminaciôn en los siglos qus 
vinieron después (el XI, XII, XIII, XIV y XV) a 
los cuales llamamos la Edad Media. 

Habiéndose difundido en esa forma, habiendo so- 
portado sus primeros peligros y por ültimo habién- 
dose establecido gradualmente, estuvo hace 400 años 
en peligro de ruptura. Casi fué destruida por divi- 
siones internas: la controversia hizo mella en sus 
doctrinas primarias y creadoras, arruinando en parte 
sus principales instituciones, pero sobreviviô lo su- 
ficiente como para mantener la continuidad de la cul- 
tura. Aun cuando en guerra contra si misma durante 
los siglos XVI y XVII, la Cristiandad siempre seguia 
siendo la Cristiandad. Las primeras doctrinas y las 
costumbres sociales subsecuentes (gracias a las cualés 
Europa vivia y se expandia allende los mares) aun 
se mantenia en el espiritu de los hombres. Mas la 


1 En inglés Dark Age. (N. del T.) 
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lucha habia sido crüenta, y como consecuencia acen- 
tuâbase graduahnente en èse gran cuerpo la pérdida 
de la personalidad y de la unidad. 

A1 principio sôlo una minoria perdiô la totalidad 
de las tradiciones cristianas, pues hasta fines del si- 
glo XVIII la masa de Europa misma y las colonias 
que Europa habia fundado mâs allâ del océano se- 
guian viviendo gracias a las reglas, sino gracias a la 
fe, o, en ültima instancia, merced a ùna condücta 
aceptada, ültima herencia de un pasado tan grande. 

Mas el proceso de disoluciôn continuaba. Durante 
el siglo XIX ciertos puntales bâsicos comenzarôn a 
aflojarse, ciertas cosas establecidas desde un princi- 
pio y que habian formado la estructura de la cris- 
tiandad se estremecian, y dos generaciones después, 
tambaleaban. La unidad caracteristica de la Gristian- 
dad estaba mâs que medianamente olvidada; cada una 
de sus partes, ahora totalmente separadas, habianse 
arrogado para si una soberania absoluta y en conse- 
cuencia implicitamente negaban la vida corporativa 
del conjunto: en tanto que dentro de la estructura, 
las instituciones ligadas por una herencia comütt,, que 
las aglutinaba confiriéndoles unidad, se disolvian; 

Comenzâbase a discutir él matrimonio. La Faniilia 
y la Propiedad aün subsistian, pero sus bases morates 
comenzaban a ponerse en tela de juicio. La autoridad .. 
civil seguia el camirio dé la autôridad espiritual y 
sus bases también eran motivo de disputa, perdiendo 
paulatinamente su estabilidad. Los antiguos câttones 
de la moral, que constituian la caracteristica princi- 
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pal de la Cristiandad en las relaciones sexuales y per- 
sonales, asi como en las generales y las civiles, fueron 
impugnadas, puestas en duda y confinadas. Al perder 
su caracter inmutable e indiscutible para cohvertirse 
en una masâ de opiniones flüidas, se debilitaban. Este 
proceso ha alcanzado su culminaciôn en nuestra época 
actual. 

Mientras tanto, paralelamente a la descomposiciôn 
general de aquella antigua y segün toda apariencia 
definitiva estructura moral, operâbase un cambio so- 
cial y econômico originado en sus raices mismas. Sus 
consecuencias eran inmediatas, porque afectaban di- 
rectamente la vida de los hombres de manera que 
cada uno de ellos podia percibir el 'cambio que tras- 
tornaba directa y visiblemente la vida de la comuni- 
dad entera. 

La existencia de los hombres tornâbase insegura. 
En la mayor parte de la sociedad, asi como en amplios 
sectores de muchas naciones, esa inseguridad y asi- 
mismo la destitucion se manifestaban en forma tal 
que amenazaban crear en breve plazo una situaciôn 
intolerable para sus victimas. Si bien este sinieStro 
desafio estaba a punto de provocar la crisis, toda es- 
peranza de resolverlo mediante una filosofia aceptada 
por todos, parecia haberse perdido. 

En otras palabras, aquello por lo cual los conduc- 
tores de la humanidad habian vivido, aquello gracias 
a lo cual la civilizaciôn de la raza blaiica habia sido 
lo que era, aquello por lo cual lo que durante tanto 
tiempo habiase llamado la Cristiandad y con lo cual 
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ésta habia formado su personalidad, su voluntad, 
su verdadera identidad, estaba y estâ en trance de 
disolverse. 

Hablamos pues con justicia de la Crisis de Nuestra 
Civilizaciôn. Con justicia y con la conciencia' de la 
gravedad que ello implica, aplicamos ese término a 
este momento que tenemos la desgracia o la gloria 
combativa de vivir. 

Tan enfâtica descripcion de la amenaza que se 
cierne sobre nosotros puede parecer exagerada a aque- 
Ilos que no han considerado el contraste que eiiste 
entre nuestro dia y los largos siglos de moral aceptada 
que lo han precedido. No es exagerada. Es verdadera 
y estâ expuesta en la proporcion que le corresponde. 
Estamos en peligro, aqui y ahora mismo, de perder 
todo aquello gracias a lo cual y por lo cual nuestros 
padres vivieron y que nosotros sabemos que es, aun- 
que en aparente disoluciôn activa, nuestra herencia. 

En presencia de cualquier crisis importante, la tarea 
a nuestro alcance consiste en enoontrar su solucion'; 
y dado que esta crisis es la mâs grande de todas Ias 
que cohoce la historia, la tarea a la cual • estamos 
abocados es también la mâs grande, y, por lo tanto, • 
arribar a una soluciôn es el fin mâs prâctico \quc 
los hombres de nuestra sangre jamâs hayan tenido 
antesi. ' - ■■ : \ 

A través del mundo europeo y transooeânico co- 
mienza a hacerse, en forma imprecisa y confusa, ten- 
tativas inspiradas en la necesidad de llegar a alguna 
soluciôn. Estas tentativas difieren en cuanto a sus ca- 
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racteristicas. Las dos escuelas principales en aquellos 
que persiguen esos esfuerzos estân en oposiciôn y 
en conflicto mortal — y sin embargo serâ forzoso 
arribar, y arribar en comün, a alguna soluciôn. 

El propôsito de este libro consiste en examinar la 
naturaleza del problema y descubrir, si es posible, 
el plan de acciôn que corresponde adoptar a fin de 
disipar la amenaza mortal que se cierne sobre nosotros. 

La esfinge nos ha planteado su enigma final y 
decisivo; debemos encontrar la soluciôn o morir. 

Una crisis es por su naturaleza misma una presiôn; 
ella implica equilibrio inestable. En el ajùste de una 
crisis, en la recuperaciôn de condiciones inmutables y 
aceptables estâ la resoluciôn de esa presiôn. Lai presiôn 
es provocada por el equilibrio inestable entre las par- 
tes constitutivas y las circunstancias de cualquier in- 
dole que actüan sobre aquéllas; el equilibrio inestable. 
debe iser reducido otra vez a la estabilidad o de Io 
contrario seremos destruidos. Asi en el sistema ner- 
vioso de un ser humano puede aparecer una presiôn 
bajo la cual las facultades de la inteligencia y de la 
voluntad, el juego inarmônico de los sentidos Ileguen 
a determinar un desarreglo en el equilibrio de esos 
mecanismos. Podrâ resolverse. esa presiôn restablecien- 
do la coordinaciôn de esas facultades; es decir, gracias 
a la cura del paciente y su recuperaciôn del juicio o, 
de lo contrario, se resolverâ en ese particular desmo-. 
ronamiento de las facultades que llamamos locura. 
Una combinaciôn quimica es inestable y debe. ser re- 
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suelta por la separaciôn de sus partes constitutivas, 
por un reajuste entre ellas en forma estable o bien 
dejando que la inestabilidad se resuelva por si misma 
en el desastre de una explosiôn. 

O bien tomese como ejemplo un edificio, una torre 
alta que pierde su estabilidad al inclinarse en forma 
peligrosa. Podemos provocar su caida para récons- 
truirla después, o sostenerla con puntâles y luego re- 
forzar su estructura hasta corregir la inestabilidâd; 
o también puede suceder que actuando demasiado tar- 
de o en forma equivocada, coriio consecueneia <fe 
nuestra demora o error, la masa se derrumbe dejando 
de ser lo que antes era. 

Bajo cualquier crisis (esto es, bajo cualquier pre- 
sion) para actuar con discernimiento y prevenir el 
desastre inminente debemos descubrir dos cosas. Pri- 
méro, determinar su gravedad porque sôlo entonces 
estaremos en sitùaciôn de valorar qué clase de esfüer- * 
zo, quiza drastico y doloroso, vale la pena hacerse. 
Segundo, determinar cuales son las causaS actuantes 
que aumentan la tension, porque si desconocemos la 
causa resulta evSdente que no podremos encpntrar 
el remedio. 

Ahora, ante la presion actual, ante esta "crisis fi- 
nal de nuestra civilizaCi6n”, donde la querella èptre 
desposeidos y posesores, eñtre el explotado , y el èx- 
plotador, el que siifre de la injusticia y el que se 
beneficia de ella, amenaza derrumbar nuestro mundo, 
no puede haber cuestion en cuanto a la gravedad del 
resultado. Es de una gravedad! maxima. No puede 
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ser mâs grave. Mâs aun, és inmediata. Ya estâ sobre 
nosotros. 

Mas, en lo referente a las causas, el asunto es dis- 
tinto: precisamente es porque los hombres discuten 
tanto sobre sus causas, que difieren tanto en cuanto 
al remedio que deben emplear. Empero, si no dâmos 
con la causa y elegimos el remedio adecuado, perece- 
remos. Ahôra bien: <Qué actitud debemos adoptar 
ante la causa? ^Cômo hemos de juzgar las caracteris- 
ticas principales de la côsa que debemos considerar? 

Solo existe un métpdo para acercarse a ella y este 
método consists en seguir y apreciar la historia de 
la cosa que estâ en peligro de muerte — nuestra 
Sociedad. Para comprender como la Cristiandad llegô 
a ser y es, en verdad, el intimo principio gracias al 
cual fué durante tanto tiempo lo que fué y por qué 
recién ahora ese principio falla bruscamente, debemos 
considerar su desarrollo y permanencia. E1 problema 
es orgânico; debemos conocer la naturaleza de la 
cosa viviente a fin de curarla ahora que estâ âtacada 
por una enfermedad mortal. Sôlo podemos conocer 
esta naturaleza observando cômo naciô, creciô y viviô. 

^Cuâl ha sido entonces la historia de la cristiandad 
y por qué esa historia estâ ahora amenazada de llegar 
a su término? Sobre todo esto, la Historia debe ser 
nuestra guia; la historia de lo que fuimos explica lo 
que somos. 

A1 acercarnos a un aserto histôrico, especialmente 
si estâ relacionado con un largo proceso histôrico, hay 
ciertas reglas que deben observarse; de lo contrario, 
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las derivaciones nacionales y religiosas, mâs que las 
limitaciones inevitables propias del estudioso indivi- 
dual, nos desviarân de la verdad. Podemos llegar tan 
cerca de una aproximacion a la verdad coino es razo- 
nable esperarlo teniendo en cuenta ciertos postulados 
de los cuales deben extraerse esas reglas del criterio 
historico. Si me he atenido o no a esas reglas en la 
proposicion que voy a desarrollar, nadie mejor que 
el lector podrâ juzgarme, pero debo dejar sentado 
que he intentado observarlas y deseo exponérlas en 
esta forma desde el principio, porque hacerlo a« me 
parece asunto de la .mayor importancia. 

Estamos por contestar a la cuestion principal; 
‘*£Qué sucediô en la formaciôn de Europa?” Estamos 
por intentar el dibujo de un contorno amplio y exacto 
que corresponde a la realidad. % 

Mas, <puede esto llevarse a caboP ^Es posible es- 
cribir la verdadera historia aun cuando sôlo sea eij' 
un amplio esbozo? Creo que si; y pediré permiso, 
haciendo un paréntesis para iniciar una discusiôn a 
este respecto, antes de enipezar mi exposiciôn de la 
Cristiandad. . * • ; 

Es preciso garantizar cuatro postulados principales 
antes de que nos sea posible llevar a cabo nüestra 
encuesta sobre el pasado. ^ c ; \ 

EI primer postulado es este: "La iterilai esmn, 
asunto de proporciôn”. No se dice uha verdad- his T 
tôrica cuando se cita pura y simplemente un hecho 
conocido, ni siquiera cuando se cita cierto numero 
de hechos dentro de un orden correspondiente a la 
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verdad. Sôlo puede expresarse la verdad con preci- 
siôn cuando se citan los liechos conocidos teniendo 
en cuenta la jerarquia de sus valores. 

:Se ha objetado por gente poco concienzuda que 
la historia es necesariamente inexacta porque estâ 
compuesta por hechos seleccionados por el historiador 
y, desde que éste puede descartar lo que quiere, el 
resultado puede ser cualquier cosa. Mas esto implica 
presuponer que el hombre que da la versiôn de una 
cosa no desea mayormente presentarla bajo su verda- 
dera faz. En cambio, suponiendo que desee ser veri- 
dico, sôlo le serâ posible llevar a cabo su propôsito 
gracias a una selecciôn acertada: es decir, seleccio- 
nando de acuerdo al orden de los valores, concedien- 
do mâs importancia a lo mâs importante, relegando 
al puesto que Ie corresponde a lo de menor impor- 
tancia y omitiendo, como estâ obligado a omitir, 
aun cuândo dentro de ciertos limites amplios, lo de 
minima importancia. Esto es evidente tratândose 
de un aserto general, de un tema tan amplio como 
por ejemplo el afianzamiento de una civilizaciôn, su 
origen, caracteristicas y desarrollo. Mas cômo y por 
qué es la proporciôn lo que determina la historia, 
puede demostrarse gracias a un ejemplo particular. 

Supongamos a un hombre que ignorando en ab- 
soluto la literatura inglesa nos pregunta: *'^Quién 
es William Shakespeare? Por todas partes veo su 
nombre; <quién fué y qué fué?” Suponiendo que 
contestemos: "Era un hombre de la clase social me- 
dia, nacido cerca de Stratford-on-Avon hace tres si- 
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glos y medio. Siendo un jovenzuelo se dirigio a 
Londres y alli se hizo actor” — diremos verdades, 
mas no estamos diciendo la verdad. En su respuesta 
no colocamos en primer lugar el hecho principal. La 
respuesta verdadera, desde luego, seria esta: "'William 
Shakespeare es el mâs grande de los escritores que se 
expresa en idioma inglés, el mas grande de los poetas 
ingleses y ademas figura entre los primeros poetas de 
los tiempos pasados y modernos.” Si sus limites nos 
permiten dilatar este aserto podemôs, a renglôn segui- 
do, dar la fecha de nacimiento de nuestro protagonistâ, 
considerar la naturaleza de su obra, luego reférirnos 
a su posiciôn social y asi sucesivamente podremos 
completar el contorno con cuantos detalles nos plazca 
mencionar dentro del espacio puesto a nuestra dispô- 
siciôn, mas debemos colocar en primer lugar lo 
primero, y a renglôn seguido lo que debe figurar 
en segundo término. No haremos historia verdadera si,' 
por ignorancia, o lo que es mâs probable, influidos 
por la simpatia que nos inspiré tal 6 cual factor, atri- 
buimos a éste valores que no le correspond.en subrâ- 
yando lo menos importante a expensas de algo mâs 
conspicuo. Desde luego, en el proceso de nuestra 
narraciôn, deberémos cuahdo menos hacer una ligera 
digresiôn para demostrar por qué tal o cual élemento 
es mâs importante que otro; en otras palabras, inten- 
taremos convencer a nuestros lectores de que èstâmos 
prôcediendo con toda buena fe; pero, de todos modos, 
lo principal es que la verdad histôrica descanse ’ (lo 
mismo que todo juicio, es decir, lo mismo que toda 
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apreciacion acertada) sobre una base adecuada refe- 
rente a la proporcion. 

Mi segundo postulado no sera tan facilmente acep- 
tado como el primero; helo aqui: "La Religiôn es 
el principal elemento determinante que actua Rn la 
formadôn de toda Civilizaciôn”. 

Algunos preferirian emplear la palabra "filosofia” 
en lugar de la palabra religidn. Mas 'una filosofia so- 
cial, es decir, una actitud frente al imiverso soste- 
nida por grandes nücleos de hombres en comün y 
durante largos intervalos de tiempo, a través del 
conjunto de toda una sociedad, estâ inevitable y ne- 
cesariamente revestida por formas; siempre ostentarâ 
una liturgia, algün ritual y algunos simbolos pro- 
pios aun cuando esa filosofia o esa actitud no afir- 
me, de una manera consciente, una doctrina trascen- 
dental. 

Por ejemplo, en el culto moderno de la nacion —en 
la filosofia moderna dentro de la cual nuestro deber 
inmediato es el que debemos al Estado del cual somos 
miembros—, la concepciôn general moderna de que 
ese afecto y esa lealtad hacia nuestro pais es el deber 
primordial del hombre, resulta, en verdad, una fi- 
losofia. Mas en la prâctica también es una religiôn. 
El culto del estado moderno tiene sus simbolos, sus 
oficiantes venerados, sü ritual püblico consiguiente y 
otras cosas mâs. Por otra parte, si esto es cierto en 
lo que atañe a la filosofia pura y simple, una pura 
y simple actitud mundana hacia cosas visibles y 
efimeras, también es perfectamente cierto en lo que 
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concierne a cualquier conviccion fuerte y positiva 
sobre el elemento divino que actua en la ordenacion 
de la humanidad. 

Un grupo de seres humanos que creen en general 
y firmemente que proceder bien o mal en esta vida 
tiene sus correspondientes consecuencias después de la 
muerte, que el alma del individuo es inmortal, que 
Dios es uno y padre omnipotente de todos, se com- 
portarâ de una manera uniforme. Un grupo que niega 
toda realidâd a esas ideas se comportarâ de modo dis- 
tinto. Un grupo que concentra su visiôn espiritual 
sobre la imagen de poderes terrorificos y malignos, se 
comportarâ de una manera u otra; otro grupo que 
viera, en los poderes geniales, fuerzas amigas del hom- 
bre y en armonia con la belleza, actuarâ de distinto 
modo. El espiritu que anima al conjunto de un grupo 
humano imparte a éste su sabor y sus caracteristicas; 
y ese espiritu puede con justicia llamarse en casi todo? 
los casos religiôn —* aun cuando (en los casos en que 
el sentido del misterio estâ atenuado) puède denomi- 
narse: una filosofia. ,é 

Pero sea cual fuere el nombre que se le dé a su 
religiôn o a su filosofia, el carâcter de aquellos que 
creen en esa religiôn o filosofia estarâ fundado èn ella 
lo mismo que el carâcter de toda su cultura. Si se\tiene 
terror a tales o cuales cosas, si se aborrecèn otras'y„ si 
finalmente se presùme que otraS son indiferentes ha- 
cia el hombre, el resultado para la sociedad adoptarâ 
tal o cual forma. Câmbiense los elementos, mirese con 
repelencia lo que antes se tenia por indiferente, o 
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con indiferencia lo que antes se tenia por sagrado, y se 
habra transformado el caracter de nuestra politica. 

Se han hecho esfuerzos para impartir a algun 
otro elemento que no sea el de la religion (o filosofia) 
de una civilizacion, ese carâcter determinante. Asi mu- 
ehos buscan ese carâcter determinante en la raza o en 
la sangre: es una de las teorias que estâ mâs de moda 
en este momento. Otros proponen como elemento de- 
terminante las circunstancias econômicas y dicen que 
el proceso mediante el cual se acumula y se distribuye 
la riqueza determina el carâcter de la forma de go- 
bierno de una sociedad. Pero esta y otras explicaciones 
no hacen mâs que confirmar la necesidad de una filo- 
sofia o de una religiôn. El hombre que todo lo hace de- 
pender de la raza (como, por ejemplo, muchos alema- 
nes en nuestros dias) no cumple en realidad otra cosa 
que predicar la religiôn de la raza. E1 hombre que todo 
lo hace depender de la circunstancia econômica, pre- 
dica pura y simplemente la religiôn del materialismo. 
En verdad, para hacerles justicia, tanto el uno como el 
otro, inconscientemente proclaman esta verdad: que 
una cultura estâ formada por su religiôn. El nazi 
alemân, entusiasmado por la excelencia alemana, casi 
podriamos decir por la divinidad alemana, proclama su 
confianza en una doctrina. El comunista marxista, al 
proclamar que todo se resuelve en Ia cïrcunstancia 
econômica, no disfraza su decidido y enfâtico mate- 
rialismo. 

Greo, por lo tanto, que después de examinarlo de- 
bidamente se aceptarâ el segundo postulado: que la 
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religion determina la cultura. Si al principio esta afir- 
macion nos sorprende y en consecuencia la ponemos 
en duda, esto sucede porque estamos acostumbrados a 
representarnos a la religiôn como si ésta fuera un asun- 
to privado, en tanto que, como hecho social, es un 
asunto püblico. Las cosas realmente admitidas como 
sagradas lo son por toda la sociedad que estâ afectada 
por ellas. 

He aqui el tercer postulado: "La evidenck sofrre 
la cjmI descama nueslra Conclusiôn Histôrica debe in- 
cluir mucho inds que simples documentos. Mucho mâs 
que documentos testimoniales. Debido a ello recurri- 
remos a4artradiciôn y al sentido comün. 

La tradiciôn considerada como uno de los fundar 
mentos para la historia, posee la ventaja de la sinceri- 
dad y de la generalidad. Un hombre o un grupo de 
ellos podrân aceptar una falsedad, mas hay que dar 
por sentado lo que toda una comunidad de testigos' 
afirma. E1 tiempo reforma la imagen o Ia representa-' 
ciôn que nos hacemos de una cosa, mas esta representa- 
ciôn no es intencionalmente falsa como puede serlo 
un dôcumento. \ » 

Las memorias que pasan de una generaciôn a otra 
tienen, desde hiego, tendencia a deformarse, y' si se 
redactan mucho tiempo despüés que los hechos\han 
sucedido, a menudo contienen los elementos falsos ca- 
racteristicos de las leyendas. Mas, por otra parfé, la 
tradiciôn es sincera (a la inversa del documento redac- 


tado por un tèstigo que a menudo no lo es) y tiene 
una base amplia. Una y otra vez el 
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nocimiento se basa en el testimonio aportado por do- 
cumentos, ha ridiculizado una tradicion, y sin embar- 
go, descubrimientos posteriores confirmaban que esa 
tradicion respondia a la verdad. 

Después de muchas conjeturas y no poco leer los 
poemas homéricos, han sido descubiertos, ultimamen- 
te, algunos papiros que confirman los escritos dejados 
por la tradiciôn. Otro ejemplo: durante siglos se ha 
conservado en la jerga popular usada por los parisienses 
la palabra "araines” (prônunciada mâs tarde por mu- 
chos: "arenes”) para designar cierto suburbio de la 
ciudad. Los eruditos se perdian en conjeturas alrededor 
de esta palabra, sin ningün provecho. Lo ünico que se 
sacaba en limpio era que el término en cuestiôn nada 
tenia que ver con la palabra romana "arena”, puesto 
que nunca se encontraron rastros de un anfiteatro 
romano en Paris. Sin embargo, en la actualidad, du- 
rante la construcciôn de la Rue Monge, los excava- 
dores dejaron al descubierto las primeras gradas de un 
anfiteatro, quedando asi confirmada la tradiciôn po- 
pular. , ' ‘ i i 

He aqui dos ejemplos, pero x cuaIquier hombre de 
vasta cultura podria citar cien mâs de memoria; y mil 
o mâs podrian confirmarse mediante la investigaciôn. 

Este postulado que nos previene contra ese afân, 
felizmente en vias de aténuarse, que tiende a fundar 
toda Ia historia sobre el testimonio aportado por los 
documentos, estâ especialmente confirmado por la 
creciente importancia que ha asumido la arqueoIogia, 
en años recientes. 
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Aün cuando la tradicion estuviere fuertemente 
arraigada y bien apoyada en pruebas la evidencia do- 
cumental, serâ preciso contraponer a éstas el peso de la 
mera probabilidad material de esto o aquello — como 
por ejemplo, el nümero de habitantes que puede haber 
poblado una regiôn determinada, el nümero de com? 
batientes que pueden haber ôcupado una linea de ba- 
talla o el tiempo que puede haber empleado un barco 
de vela —por muy audazmente que haya sido condu- 
cido— para cubrir determinada distancia. En la his- 
toria pululan ejemplos de manifestaciones, tradicio- 
nales y documentales, que no pueden, en verdad, ne- 
garse de manera contundente pero que deben modifi- 
carse a la luz de la razôn y de la experiencia comün. 

Por ültimo aparece un cuarto postulado contra 
la negligencia en que se tienen las negaciones; coh- 
tra esta negligencia, los oyentes actuales, la opiniôn 
actual, debe estar prevenida. "La Yerdadeta Histo- % 
ria es Objetiva” No depende de la modalidad del 
historiador. 

Esta u otra verdad histôrica debe permanecer como 
tal aun cuando el critico que la comenta esté o no 
en simpatia con el suceso. Tanto el pagano que dèplora 
el avance de la Iglesia eri el siglo IV —por ejehiplo 
aquel que hace la biografia de Juliano el ApôstaVa—- 
como su contemporâneo que se regocija por el triunfo 
de la Iglesia y la dérrota del paganismo, expresan un 
hecho histôrico liso y llano; que el paganismo retro- 
cediô y que la Iglesia avanzô entre los años 300 al 400. 
Un observador indiferente, tanto hacia el paganismo 
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como hacia la Iglesia, hubiera aceptado igualmente esa 
verdad establecida. 

El escritor concienzudo de la historia es aquel que 
consigue desligarse de todo factor afectivo como para 
poder decir: *'Esto sucedio y sucediô asi. Lo describiré 
como si nada me importara su resultado, fuere cual 
fuese.” En realidad puede estar apasionadamente inte- 
resado en que el resultado se incline hacia el lado de su 
simpatia; puede deplorar como una tragedia horrible 
o aplaudir como un triunfo glorioso el mismo suceso; 
a la historia, como tal, poco debe importârsele su aplau- 
so o sus lamentos, ella sôlo tiene que ver eon el esta- 
blecimiento de lo que fué. 

Armados con estos principios, vamos a dar co- 
mienzo al estudio de este tema importantisimo: *'Qué 
somos nosotros, los miembros de la Cristiandad, y cô- 
mo llegamos a ser lo que somos”. 

Estamos estudiando un organismo gracias al cual 
podemos conocer nuestra civilizaciôn, la Cristiandad. 
Estamos ocupados en la tarea de valorar su naturaleza, 
el espiritu que la hizo vivir y la mantuvo durante tan- 
tos siglos. Estamos haciendo esto en forma ordenada 
con el objeto de comprender su colapso actual y el con- 
siguiente peligro mortal que ello implica para nos- 
otros. 

Ahora bien; cuando se estudia un organismo re- 
sulta imprescindible comenzar por un minucioso exa- 
men de sus origenes. Es a la vez una verdad y un lugar 
comün que para comprender un carâcter humano 
debemos conocer las influencias que incidieron sobre 
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él en su edad temprana, es decir, en su “periodo de 
formacion”. El mismo principio se aplica a un estado, 
a una forma de gobierno, a una nacion, asi como a una 
cultüra general; y esto es fundamentalmente cierto en 
lo que a la Cristiandad respecta. La Cristiandad sur- 
giô sobre cierto cimiento que, al convertirse en un 
elemento vivo, de cimiento que era se transformô 
en raiz. Nuestro origen se manifesta en cierta dispo- 
siciôn de la sociedad bumana de la cual todos descen- 
demos: un gran estado unido de donde emanan 
todos nuestros actos y pensamientos cuando éstos tie- 
nen cierto significado. 

Ese vasto estado es conocido en la historia bajo el 
nombre de "Imperio Romano”. Actualmente va en- 
trando en uso el término mâs apropiado de Imperio 
"Greco-Romano”, dado que en el Oeste se hablaba 
el idioma romano (es decir, el latin) mientras que en el 
Este el idioma corriente era el griego. Las influencias 
relacionadas con esas dos lenguas, la ley romana por 
una parte y la filosofia y las letras griegas por otra, 
estaban Intimamente mezcladas en la religiôn local y 
la literatura de las clases educadas asi como en.Ia de 
los funeionarios y hasta en ciertos nücleos del pùeblo/ 
Todo hombre que ocupaba altas posiciones sociales y 
cuya lengua de origen era el latin, aprendia el idioma 
griego, el cual, para la gente de cultura jmas refinada, 
era tan familiar como.su propia lengua. En cambio, 
aquella parte del imperio que hablaba el griego, no 
estaba mtimamente famiharizada con el latin, pues el 
griego era considerado, tanto por una parte como por 
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la otra, como el medio de cultura superior; mas todo 
administrador, dentro de la mitad del imperio que ha- 
blaba el griego, adoptaba la ley y la disciplina ro- 
manas. 

Este gran imperio unido dentro del cüal no habia 
aduanas, limites ni fronteras naturales y que formaba 
un todo politico, cubria aquellos distritos que ahora 
llamamos Bélgica y la mayor parte de Holanda, Fran- 
cia, Italia, España y Portugal, toda aquella parte si- 
tuada al Norte de Âfrica entre el desierto y el Medite- 
rrâneo; lo que ahora llamamos Grecia y los estados 
Balcânicos, la mayor parte de Austria, Turquia y Asia 
Menor asi como también la mayOr parte de Siria. En 
lo que atañe a la vida politica, todas estas regiones se 
fundieron en una sola naciôn cuya ârea media mâs de 
2.000 millas de Este a Oeste y mâs de mil entre la 
desembocadura del Rin y el desierto del Sahara. Este 
estado habia adquirido su contorno y unidad definiti- 
vas unos cincuenta o sesenta años antes de la encarna- 
ciôn de Nuestro Señor; mas en aquel entonces aun no 
habia logrado establecerse sobre ima base general. Pre- 
tendientes al poder con fuerzas armadas bajo su mando 
y facciones rivales dentro del poder central de Roma, 
mantenian ese estado de continua fluctuaciôn y su des- 
tino se mantuvo incierto hasta dieciséis. años antes 
de nuestra era. 

E1 territorio del Este, que era también, en térmi- 
nos generales, el griego, y que constituia la mitad del 
estado, era èl mâs densamente poblado y el mâs rico. 
La otra mitad, correspondia al territorio del Oeste, 
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asumia mayor dignidad porque contenia a la ciudad de 
Roma y estaba especialmente modelado por ella pues, 
desde alli, durante el curso de los tres o cuatro siglos 
precedentes, se extendiô el gobierno que habria de 
regular el conjunto de ese inmenso organismo politico. 

Las lineas divisorias entre las mitades oriental y 
occidental estaban trazadas hasta el mar Adriatico 
y corrian a través del laberinto de montañas entre la 
parte superior de ese mar y el Danubio. Dos rios cons- 
tituian las unicas fronteras de esa inmensa cosa sobre 
el continente, el Rin y el Danubio; el limite sobre el 
Este era el Rin, siguiendo este rio durante las dos ter- 
ceras partes de su longitud; luego, cortando â través 
de la parte superior del Danubio, corria a lo largo de 
este rio hasta llegar al Mar Negro. Mâs allâ de esta 
linea existxan tribus y clanes que hablaban varios dia- 
lectos germanos influidos cada vez mâs por el grie- 
go y el latin de sus vecinos mâs civilizados. Allende'; 
el territorio ocupado por esas tribus existian otras 
aun mâs bârbaras que se expresaban en dialectos es* 
lavos. Ninguna de esas tribus tenia cohesiôñ politica; 
paulatinamente fueron cayendo bajo la influencia de 
la sociedad imperial civilizada, comenzando por aque- 
llos que vivian mâs cerca del Rin o del Danubio 
porque tenian mâs relaciones con los soldados, s ciu- 
dadanos y mercaderes del imperio que las tribus cuyos 
territorios estaban rhâs alejados de esos riôs. No existia 
hostilidad o mala voluntad entre la sociedad organi- 
zada y civilizada que se desenvolvia dentrô de los limi- 
tes señalados y la otra mienos ôrganizâda y mâs bârbara 
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situada fuera de esos limites. Ño existia presion desd 
afuera que asumiera la forma de grandes incursio% 
armadas o siquiera la de correrias ocasionales. No pf 
dia suceder de otro modo, porque los hombres qu 
vivian fuera de los limites deseaban aprovechar lj 
ventajas de una vida mâs amena situândose dent| 
de las fronteras de la civilizaciôn. Por otra parte | 
establecia una filtraciôn de hombres de las tribii 
bârbaras que buscaban una posiciôn mejor, gracias a 
reclutamiento en el ejército imperial, o mediante ser 
vicios privados, o bien colonizando las tierras impe 
riales que se destinaban a tal fin y donde se If 
permitia establecerse. También existia otra filtraciôi^ 
debido al intercambio comercial, que incluia el trâ 
fico de esclavos; mas resulta importante para nosotro 
comprobar que el imperio greco-romano de ese pe 
riodo, justo antes de nuestra era y luego durant 
generaciones, no constituia un conjunto civilizadi 
netamente distinto de la barbarie que lo rodeaba sirii 
que existia como una influencia, actuando progresi 
vamente sobre las poblaciones situadas fuera de Icü 
limites politicos de ese conjunto, el cual a su vez esta 
ba influido por aquéllas a través de un aporte externi ■ 
racial. Desde un principio encontramos muchos homj 
bres de afùera, soldados, esclavos y también poblado- 
res. Igualmente encontramos otros figurando como 
visitantes de importancia entre los ciudadanos del Im- 
perio auri cuando procedian de los clanes celtas, 
eslavos o germanos situados fuera de las fronteras esj 
trictamente delimitadas. Asimismo hubiéramos podidij 
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ver mercaderes qùe se trasladaban desde comarcas 
situadas dentro de las fronteras hasta lugares tan le- 
janos como el Bâltico. 1 

Como ya lo he dicho, aun cuando el griego y el 
latin eran los idiomas que predominaban en el Este y 
Oeste de ese ünico Estado, se hablaban muchas otras 
lenguas y sinnümero de dialectos. 

El estado no estaba centralizado en el sentido 
moderno; su organizacion local era mâs libre que la 
nuestra actual. Las Iocalidades estaban sujetas ünica- 
mente a la administraciôn local (excepto en lôs asun- 
tos de mayor importancia). Los magistrados casi 
siempre eran electos y cuando no sucedia asi aunque 
administraran vastos distritos, el sentir local era siem- 
pre tenido muy en cuenta por los gobernantes u ofi- 
ciales nombrados por el Estado Romano —el Senado—• 
y por el jefe del poder ejecutivo, el Eimperador. i 

En lo que hoy llamamos Tünez, se hâblaba entre 
el pueblo un idiôma semitico Ilamado "Pünico”, de- 
bido a su origen fenicio. Mâs lejos, hacia el Oeste y 
a lo largo de la côsta Sur del Mediterrâneo e inclu- 
yendo a Marruecos y la ciudad de Tânger, los dialèc- 
tos locales eran probablemente berberiscos. Dentro de 
lo que hoy es España y Portugal, se hablaba el idioma 
ibérico. En lo que hoy es Francia y la mayor parte 
dé Bélgica sobrevivian los idiômas celtâs, destinados 
a extinguirse râpidamente bajo la influéncia de Roma; 

1 Existen rastros de una carretera romana que partiendc 
desde Colonia hacia el Noroeste alcanzaka la costa situada al 
Norte de Alemania. 




36 LA CRISIS DE NUESTRA CIVÏÜZACIÔN 

algo asi como un idioma popular latino los reemplazô. 
A lo largo de todo el Rin, en una ancha faja, los 
ciudadanos del Imperio hablaban varias lenguas teu- 
tônicas (es decir, germânicas) y asi ocurria proba- 
blemente a lo largo del Danubio y con seguridad 
dentro de las fronteras entre los cursos superiores de 
esos dos rios. En Asia Menor se hablaban muchos 
idiomas, incluyendo una reliquia galo-céltica que 
quedô, tal un fôsil, como recuerdo de anteriores inva- 
siones galas llegadas hasta ese punto en su marcha 
hacia el Este. Los habitantes del Delta y del valle del 
Nilo hablaban el copto, es decir, un idioma que tiene 
su origen en la antigua lengua egipcia. Sin embargo, 
las familias dirigentes de ese distrito hablaban el grie- 
go. Asimismo, a lo largo de la costa del mar sirio, in- 
cluyendo la Palestina y toda la faja de tierra que se 
encuentra entre Siria y el Mediterrâneo, el idioma 
general del pueblo estaba compuesto por una variedad 
de idiomas locales (casi todos èllos de carâcter semi- 
tico). Uno de ellos reviste particular importancia en 
la historia de nuestra civilizaciôn —el hebreo, o sea lo 
que mâs tarde se llamô el ararmaico— hablado en 
Jerusalem, Galilea y en toda la superficie de lo que 
mâs tarde hemos llamado la Tierra Santa. Fué esta 
probablemente la lengua que hablaron Nuestro Señor 
y sus apôstoles aun cuando, con seguridad, conociân 
el griego y deben haber recurrido a ese idioma al di- 
rigirse a un auditorio numeroso, dado que el griego 
era el idioma en que se expresaban de palabra y por 
escrito las clases cultivadas de Palestina. 
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Debe tenerse en cuenta que aun cuando no exis- 
tia hostilidad politica ni sentimiento consciente de 
una enemistad nacional o racial a lo largo de las in- 
mensas fronteras del Imperio, en un sector de ellas 
subsistian esas enemistades y conflictos politicos; este 
lugar era la frontera elastica situada entre el Imperio 
Romano y el poder Asiatico y Persa. Ocasionalmente 
Roma avanzaba hasta alcanzar el Éufrates y aun hasta 
el Tigris; el poder Persa, que representaba a Asia y su 
hostilidad hacia Europa, lograba, a veces, rechazar el 
poder Romano hasta el desierto Sirio y hacer incur- 
siones que alcanzaban la costa del Mar Mediterrâneo. 

Ünicamente sobre esta frontera temia Roma la 
invasiôn y las influencias capaces de destruir toda 
Ia cultura griega y también la latina. En el resto del 
Imperio reinaba la paz (una paz mantenida durante 
largos periodos, una paz disfrutada por varias gene- 
raciones y que era el resultado normal de ese gobierno 
unido, y al mismo tiempo protegido por su ejército 
asi como por todo lo que estaba dentro de sus fron- 
teras) o si existia la amenaza de incursiones y éstas 
se llevaban a efecto a través de Ias fronteras, los.con- 
flictos armados nunca llegaban a asumir las propor- 
ciones de una guerra sino que tenian puramente.un 
caracter policial, . . \ 

La construcciôn de este inmenso estado grecô- 
romano y su vasta cultura debiase mâs bien a la uniôn 
de cierto nümero de ciudades, Estados y reinos de. 
menor importancia, que a la conquista guerrera. No 
debemos imaginarnos a los ejércitos romanos proce- 
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tdo de la ciudad de Roma y subyugando gradual- 
ite por la fuerza toda la humanidad del Oeste 
:a someterla a la obediencia del jefe de eSos ejér- 
s, el cual residia en la misma Roma. Asi suelen 
ùderarse las cosas, mas conviene puntualizar que 
manera de ver es perfectamente antihistôrica. El 
>erio Greco-Romano habia crecido. No habia sido 
ho de una manera artificial o mecanica, aun cuan- 
en las etapas de ese crecimiento interviniera la 
ôn militar para consolidar los resultados de ese 
:imiento o asegurar el mismo contra el desorden. 
',n Italia, la cosa tuvo su comienzo en la ciudad 
Roma, un amplio mercado central ubicado en un 
to estratégico dentro de las comunicaciones de Ia 
insula, o sea el punto donde el primer puente cruza 
*xo principal de la costa maritima italiana. Las 
ramuzas y los tratados de alianza se sucedian en- 
los habitantes del distrito y sus vecinos. Esos feu- 
tratados y convenios comerciales se resolvieron en 
r ormaciôn de algo asi como un pequeño Estado 
tral que ocupaba las tierras fértiles extendidas 
*e los Apeninos y el Mar. Dentro del principio de 
5n o fusiôn cabia incluir el reclutamiento ulterior 
la ciudadania, en vias de expansiôn para formar 
ejército, el cual en su origen sôlo habia sido una 
cia de romanos. Este reclutamiento fué propa- 
dose hasta incorporar toda la Italia al Sur del Po. 
colonias griegas al Sùr se plegaron a la uniôn o 
ibatieron contra ella siendo finalmente subyugadas. 
II enemigo irreductible de todo el movimiento 
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. era la opulenta sociedad de Cartago, reemplazada hoy, 
|en sus alrededores, por la capital de Tünez en el Norte 
Ide Âfrica. Cartago dependia de su poder maritimo 
ï y de su incalculable riqueza, que era la de un estado 
6 mercantil y aristocratico donde imperaban el comercio 
\ y la banca. Tanto sus canones morales como sus ideas 
ieran diametralmente opuestas a las de nuestra raza; 
fy Roma entrô en lucha con Cartago destruyéndola. 
■rMientras tanto la civilizaciôn griega 1 también habia 
1 Ilevado a cabo su unidad, la cual surgiô de los esfuer- 
jzos realizados para rechazar a los Orientales en sus 
tentativas de invasiôn al continente europeo. La cultu- 
ra griega se agrupô bajo la férula de una provincia 
exterior situada al Norte: Macedonia. Un joven rey de 
Macedonia a la cabeza de una pequeña fuerza expe- 
dicionaria griega habia irrumpido a través del cercano 
Este e implantado el idioma griego asi como la in- 
fluencia y las ideas griegas sobre todas las costas 
orientales del Mediterrâneo y también sobre las tierras 
situadas en el interior. Sus ejércitos avanzaron hasta 
alcanzar el rio Indo, y cuando muriô, siendo aün muy 
joven (tenia pbco mâs de treinta años), a pesar dé 
que su imperio fué dividido entre sus generales, su 
\ unidad espiritual como algo griego, sobreviviô. 

Roma, al éliminar a Cartago, entrô en ; posesiôn dè ' 
l las islas del Mediterrâneo occidental y posteriormenté 
de Io que hoy es España asi bomo del Norte de Âfri- 
ca; sus ejércitos eran superiores en nümero a los ejérci- 
■ tos que hablaban el griego. En éstos predominaban la 
i influencia oriental y habiah sido reclutados con mate- 
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rial inferior. Como consecuencia de ello Roma parti- 
cipo en la herencia de Alejandro y de sus sucesores, no 
como enemigo, sino respetuosamente, como aliado es- 
piritual, o lo que es mâs, como un discipulo; tal era 
el prestigio de la filosofia y la tradiciôn helénicas. 

De esta suerte el Estado Mediterrâneo universal o 
sea el Imperio Greco Romano se expandiô y se con- 
solidô adquiriendo por fin su formâ permanente. 
Treinta o cuarenta años antes del nacimiento de Nues- 
tro Señor, tal como lo dije antes, la paz universâl y un 
estado consolidado imperaban sobre todo el mundo oc- 
cidental conocido, desde la Mesopotamia hasta el Atlân- 
tico y desde el Canal de la Mancha hasta él Sahara. 

E1 andamiaje de toda esta sociedad era una con- 
secuencia del principio de su expansiôn: el ejército. 
La idea de un estado dependiendo de su ejército no 
nos resulta familiar actualmente, mas a los hombres 
que vivian en aquellôs tiempos les parecia la cosa 
mâs natural del mundo. EI ejército romano que, desde 
luego, ya no estaba compuesto por romanos ni si- 
quiera por una mayoria de italianos, sino por hombres 
reclutados en todo el territorio, constituia el cemento 
de toda la estnictura. Sus ingenièros planearon las 
grandes carreteras que mantenian unido al imperio; 
el principio de orden y disciplina era lo que daba 
consistencia âl conjunto. Su comandante en jefe era 
la cabeza del Estado. De este titulo “Comandante en 
Jefe” obtenemos lâ palabra "Emperador” que es el 
derivado moderno del nombre latino para designar 
un comandante en jefe: “Imperator”. 
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Hemos comprobado que este gobierno universal 
Occidental no ejercia presion o la ejercia muy poco 
sobre la vida privada. No existia esa interferencia 
minuciosa en la acciôn cotidiana de los hombres que 
el Estado moderno ha desarrollado de manera riguro- 
sa. A1 Estado sôlo le correspondia imponer las reglas 
directoras para guia de los tribunales, especialmènte 
en asuntos de propiedad y contrato, asi como para 
impedir la guerra privada y el bandidaje. En lo ati- 
nente a la opiniôn, aun bajo la forma de un intenso 
sentimiento religioso, habia entera libertad, siempre 
que éste no entrara en conflicto con el Estado. Üni- 
camente ciertas prâcticas repulsivas para la conciencia 
de nuestra raza y la alta civilizaciôn de Grecia y 
Roma, tales como losf sacrificios humanos, el producto 
mâs vil de la civilizaciôn semitica (cartaginesa), fue- 
ron abolidos. 

En cuanto a lo demâs: la filosofia o la religiôn 
general que imperaban en el cuerpo politico era un 
complejo de mitos, de liturgias, de credos variables y 
de sociedades secretas que pretendian recibir ayuda 
espirituâl mediante la iniciaciôn y gracias a prâcticas 
rodeadas por el misterio. 

Dentro de este conglomerado intervenian sôlidas 
e importantes escuelas del pensamiento sobre la natu- 
raleza del universo, casi todas ellas de origen griego. 
Existia la escuela Eplcürea, en cierto modo parecida 
a la que hoy llamamos materialista; la Platônica, que 
tenia conciencia y creia en la realidad espiritual; tam- 
bién habia escépticos que desechaban todo criterio de 
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eza como cosa inütil para obtener un resultado. 
odas estas opiniones y a otras mâs se les permitia 
; curso. El culto de los dioses locales en cada ciu- 
se practicaba bajo la protecciôn del gobiemo local; 
0 , por ejemplo, los extraños ritos de Egipto, las 
monias caracteristicas de las ciudades sirias y aun 
ïcalcitrante y afirmativa organizaciôn religiosa de 
iudios. 

stos ültimos habian alcanzado su plenitud vital 
su pais de origen, ias colinas calcâreas de Judea, 
su templo nacional en Jerusalem, pero también 
ian sido dispersados muy lejos. En los comienzos de 
listoria de la cristiandad podia encontrarse mer- 
;re$ y prestamistas judios sobre todos los puntos 
Imperio y también sinagogas en la mayoria de las 
cipales ciudades. Habia muchos judios en Roma 
na pero mâs aun en el mâs importante puerto del 
literrâneo, Alejandria. Todos eran tolerados y go- 
tn de una posiciôn privilegiada debido a que la 
nsidad de su sentimiento racial podia poner en 
gro la paz de todos si se intentaba poner trabas 
e sentimiento. 

a influencia de la filosofia griega y de la ley 
ana para hacer admitir a través de ese inmenso 
•po politico, el Imperio, lo que en nuestra teologia 
lamos u religiôn natural”; la instituciôn de la fa- 
a, con su disciplina y la lealtad reciproca que se 
;n los miembros de la misma mediante la cual el 
rimonio, la propiedad, la libertad y su existencia 
na quedan aseguradas asi como el deber de man- 
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tener el orden social; esto, fuera de la revelaciôn, es 
lo que constituye el deber del hombre, tal como el 
instinto de nuestra raza percibe este deber. No existia 
un culto comün para toda la sociedad, excepto una 
aceptaciôn formal y muy vaga de algo divino respecto 
a la autoridad püblica gravitando sobre el emperador 
y una especie de misiôn divina relacionada con la 
ciudad de Roma misma. Todo esto no afectaba inti- 
mamente la vida de los hombres, los cuales, en lo que 
atañe a la religion, sôlo estaban influidos por mitos 
ancestrales en plena decadencia. Los credos filosôficos 
se manifestaban con mâs vigor (porque eran mâs re- 
cientes) y por la misma razôn acontecia lo propio con 
las idolatrias populares, domésticas y locales. 

Después de muchas generaciones y siglos de for- 
maciôn cristiana, nos resulta muy natural preguntar: 
^No teniañ los paganos sentido de la Inmortali- 
dad? ^No coñtemplaban la posibilidad de recompensas 
y castigos en una vida futura para compensar las des- 
igualdades e injusticias propias de este mundo? La 
respuesta a esta cuestiôn es que existia cierto senti- 
miento al respecto, mas éste no actuô en forma vitâl 
o aetiva hasta que los galos, ünicos hombres d.e en- 
tonces con una conciencia viva de la inmortalidad, 
comenzaron a infiltrarse dentro del Imperio, cincuen- 
ta o sesenta años antes de la Encârnaciôn. 

Los egipcios parecen haber tenido desde mucho 
tiempo atrâs (cuando menos dentro de las clases mâs 
ricas y también en la religiosa) un elaborado ritual 
que reconocia Ia supervivencia del alma. En Etruria, 
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las tumbas —de la clase dirigente, cuando menos— 
testimonian esta creencia. Una seccion, pero nada mâs 
que una seccion de la filosofia griega se inclinaba a 
sustentar ideas similares; mas en ninguna parte la in- 
mortalidad, cuando menos en la forma de una viva 
y segura expectativa, formaba parte de la mente po- 
pular, excepto entre los galos. Si alguna vez aque^las 
mentes llegaban a contemplar el destino de los muer- 
tos, pensaban en su continuidad como en algo tenue, 
sin sangre, débil, lastimoso y, segün todas las proba- 
bilidades, evanescente. 

Cuando nos apartamos de la filosofia general (que 
es el elemento determinante en toda sociedad) y 
entramos a considerar el estado social que la acom- 
paña, descubrimos una diferencia caracteristica fun- 
damental entre el mundo antiguo y el nuestro; esa 
diferencia consiste en la presencia universal de la 
esclavitud como base economica de la sociedad anti- 
gua. La esclavitud no era una caracteristica del mundo 
greco-romano. Existia igualmente entre las clases y 
las tribus menos civilizadas situadas fuera de él. Exis- 
tia en todas partes. A1 principio, sin duda, lo mismo 
que nuestro sistema de salarios en su origen, tanto 
la una como el otro, fueron una cosa doméstica, fa- 
miliar y tolerante, mas a medida que la sociedad fué 
creciendo, ambas se unieron tornândose mâs comple- 
jas: la esclavitud se convirtiô en una carga mecânica y 
opresiva que pesabâ sobre el espiritu de la humanidad, 
impartiendo su tonalidad a todo, porque toda socie- 
dad estâ en gran parte afectada por su espiritu. 
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Politicamente, la organizacion de todo ese mundo 
se resolvia en una monarquia general, las reglas de 
cuyo servicio civil estaban calcadas en gran parte 
sobre el modelo tomado de un Estado mucho mâs 
viejo, altamente organizado y muy rico: Egipto. 
Para todos los asuntos locales, el espiritu predomi- 
nante era mâs bien el de una oligarquia. La admi- 
nistraciôn estaba en manos de los magnates iocales 
para asuntos de menor importancia, imperando en 
las pequeñas comunidades un espiritu muy parécido al 
que hoy llamamos democrâtico. Pero la estructura, 
la substancia de la sociedad (que en importancia so- 
brepasa el mero convenio politico) estaba basado y 
arraigado en la esclavitud. El trabajo mâs duro en el 
mundo se hacia bajo compulsion; no bajo compulsiôn 
indirecta como sucede en nuestro sistema de salarios 
sino bajo la compulsiôn directa del dolor fisico y aun 
la muerte para el esclavo que no cumplia su come- : 
tido. 

^Cuâl fué el resultado mâximo espiritual de todas 
esas cosas combinadas? Una sociedad greco-romana 
universal a través de la cual un gran nümero de indi- 
viduos se movia sin restricciôn alguna, ejercierido su 
comercio, impartiendo ôrdenes al ejército en sus mar- 
chas, viajando por cunosidad o para adquirir conoci- 
mientos, y por todas partes trocando ideas y aprèn- 
diendo, produciendb un estado de espiritu dentro del 
cual el problema universal de la mortalidad se imponia 
por si mismo. Por fin, a través del mundo pagano 
entero, con todo su esplendor y su noble apreciaciôn 




46 LA CRISIS DE NUESTRA CIVILIZACIÔN 

de la belleza y el orden, se oyô una nota mâs fuerte. 
^Qué nota era esa? La de lct desesperaciôn. \ 

Cuanto mâs avanza esta civilizaciôni pagana en i; 
su desarrollo —un desarrollo râpido que Ka de cam. f 
biarlo y envejecerlo en un lapso de tres! siglos— mâs! 
hondamente penetra en ella esa modalidad desespe- 
rada. Lo sentimos en el letargo progrèsivo de la acciôn L 
en los hombres; en la esterilizaciôn de su poder in- J 
ventivo y sobre todo en el continuo refrân de su • 
expresiôn literaria. El mâs grande de sus versos hace 1 
sentir constantemente esa desesperaciôn que un poeta 
moderno ha llamado con toda justeza "el dudoso des- 
astre del género humano”, certeza irrefutable de que 
nadie regresa de entre los muertos. 

Entre mil soberbias lineas que pueden elegirse para 
ilustrar la profundidad de ese abandono, recordemos 
estas, escritas por el mâsjjatético de los poetas latinos: i 

"Soles occidere et redire posunt 
Nobis cum semel occidit brevis lux 
Nox est perpetua una dormiunda” 1 

Cabe subrayar "dormiunda” con sus lügubres vo- • 
cales: “Una perpetua noche que deberemos dormir” | 

Es el grito de Câtulo. La sociedad greco-romana | 
agonizaba. Mas decir esto equivale sôlo a decir la mi- | 

1 "Los soles pueden ponerse y aparecer I 

Nuestros pobres ojos cuando se extingue en ellos su bre.|| 

[ve luz f- 

Se cierran y van a dormir por fin.” 5 
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tad, la mitad menos importante de la verdad; la otra 
mitad de la verdad es qüe se moria de desesperaciôn 
— pero entonces apareciô una fuerza que tuvo la 
virtud de transformarla. 

* 

# * 

A medida que nos acercamos a la conversiôn del 
Imperio romano (A.D. 29-33 a A.D. 500) llegamos 
a un momento de la historia tan importante en su 
valor y en sus efectos que nos obliga a tomar las de- 
bidas distancias para contemplarlo en toda su mag- 
nitud. Este es el punto esencial aparente para cual- 
quiera que conceda importancia a la realidad histôricâ. 
La conversiôn del Imperio a la Fe no fué un episodio 
entre otros grandes episodios de nuestra raza; tam- 
poco es un capitulo, el mâs importante entre muchos. 
Fué La Cosa Determinante. Fué una nueva Creaciôn, 
no sôlo en grado siho también en calidad. 

Esto es rigurosamente cierto y aparte de la cues- 
tiôn pendiente: si esa revoluciôn del espiritu humano 
fué una ilusiôn o una revelaciôn de .lâ realidad. 

Un hombre atento a la historia de sü asceiidencia 
en la tierra puede formar juicio sobre la Conversiôn 
en un sentido u otro. Puede condenar ese gran cambio 
porque toma tm rumbo equivocado, porqüe implica 
una falsa intèrpretaciôn de valores, porque señala un 
lamentable apocamiento de la inteligencia, o por el 
contrario, puede proclamarlo como una visiôn de la 
realidad, gracias a la eual el mundo ha sido y puede 
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aün ser salvado. Ya sea que él apruebe u odie el gran 
acontecimiento, queda en pie esta verdad historica: 
jamâs, a nuestro conocimiento, este suceso ha ocurrido 
antes o después. 

Ünica, sin duda alguna, en Io qué atañe al ca- 
râeter, la conversion, lo es igualmente en Io que res- 
pecta a la intensidad. Que el cambio de lo pagano 
a lo cristiano en aquel momento fuera realizado por 
el hombre o le fuera dado a éste mediante la influen- 
cia divina desde arriba, en cualquiera de los dos casos, 
la circunstancia es ünica; algo caracteristico en si 
mismo y que produce efectos que no pueden ser com- 
parados a los de cualquier otra causa. 

Debemos comenzar por establecer otra vez como 
un hecho historico e irreductible en un sentido u otro 
a los factores afectivos, que la conversiôn del Imperio 
Romano fué una conversiôn a la que toda nuestra 
ascendencia llamô y a la que aquellos que tienen un 
sentido histôrico justo llaman aün, la Iglesia Catôlica. 

El Imperio no fué convertido a lo que los hom- 
bres de hoy quieren significar cuando usan la palabra 
"Cristianismo”. Esta palabra se usa continuamente 
e igualmente corrompe continuamente el juicio his- 
tôrico de aquello$ que la usan asi como el de los que 
la oyen. 

Para la juventud moderna, especialmente en so- 
ciedades que han perdido la cultura Catôlica, la pala- 
bra “Cristianismo” significa vagamente: **Aquello 
que es oomün a las varias sectas, opiniones y disposi- 
ciones de ânimo, heredadas en estado diluido, de la 
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Reforma”. Por ejemplo, hoy en dia en Inglaterra 
"Cristianismo” significa un sentimiento general de 
benevolencia, particularmente hacia los animales. Para 
aquellos dotados de un criterio mâs riguroso, puede 
significar una estimacion y también una tentativa 
para copiar un carâcter que les parece ver reflejado 
en los cuatro Evangelios (cuatro seguramente sacados 
entre mâs de cincuenta, los cuales han heredado de 
la Iglesia Catôlica aunque lo ignoran). Para un nu- 
mero mucho mâs reducido, con la mayor facultad de 
definiciôn y mejor instrucciôn histôrica, la palabra 
"Cristianismo” puede alcanzar un significado tan/ pre- 
ciso como este: **Aceptar la doctrina de que una fi- 
gura histôrica aparecida no hace aun dos mil años en 
Palestina, fué en cierto modo la Encarnaciôn de Dios, 
y de que los principales preceptos, por lo menos, de 
una sociedad que primitivamente $e llamô a si misma 
con su nombre, deben ser la guia de nuestra conducta 
moral.” 

Pero estos significados de la palabra **Cristianis- 
mo”, desde el mâs vago hasta el mâs preciso, no pue- 
den aplicarse al gran trabajo que nos interesa. El. cam- 
bio de la primitiva actitud hacia aquella qUe final- 
mente adoptô la sociedad del Mundo en el siglo IV 
y que continuô desde entonces propagândose a trâvés 
de Europa, no puede atribuirse a ninguna forma de| 
pensar u opiniôn; füé transformada por adhesiôn al 
la doctrina y disciplina asi como también por el espi- I 
ritu y carâcter de cierta Instituciôn, y esta Instituciôn • 
se conoce histôricamente: es la Iglesia. 
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La Iglesia es una persorialidad que puede ser pro- 
bada por ciertos atributos, prâcticas y definiciones 
indiscutibles. Ella reclamô y reclama autoridad Divinâ 
para enseñar, para incluir èn su comunidad, por una 
forma especifica de iniciacion, a aquellos que se le 
acerquen y sean considerados dignos de ello, y de ex- 
cluir a los que no acepten su unidad y supremacia. 
Realizô a través de la Sociedad del Imperio (y aun 
mâs allâ de sus limites) cierto acto litürgico de sa- 
crificio: la Eucaristia. Afirmô su fundamento en una 
figura Divina que fué Hombre y al mismo tiempo 
una manifestaciôn de Dios. Mâs aun, afirmô que sus 
representantes mantenian su autoridad por nombra- 
miento primitivo de su fundador, quien reuniô a un 
pequeño grupo con ese propôsito. Asegurô que de los 
miembros de este pequeño grupo primitivo, y en su- 
cesiôn ininterrumpida, descendian los poderes espiriT 
tuales, ;los cuales podian ser reclamados por sus repre-. 
sentantes y por ellos solos de manera particular sobre 
toda la Corporaciôn Gristiana y eri forma mâs general 
sobre el mundo entero. 

Para poder comprender esta Cosa (no idea) tari 
grande que captô y trarisforriaô el viejo mundo pa- 
gano, debemos aprehender su naturaleza; debemos ser 
capaces de contestar a tres preguntas: Primero debe* 
mos descubrir qué fué esa Cosa que se extendiô tari 
râpida y triunfalmente por todo el mundo greco- 
romario. En segundo término debenios valorar el mé- 
todo por el cual fué lograda estâ revoluciôn. Final- 
mente, para poder comprender tanto la naturaleza 
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como el método de la Cosa, debemos descubrir por 
qué encontrô una resistencia tan intensa, pues esa 
resistencia explica su carâcter y su forma de propa- 
gaciôn. La victoria sobre esa resistencia tan violenta 
fué lo que estableciô la prâctica y la Fe catôlica sobre 
nuestra ra?a. 

Debemos pues considerar la naturaleza de Ia con- 
quista. 

El gran cambio no vino para "satisfacer una 
necesidad”; sino que vino, indudablemeñte, respon- 
diendo a necesidades universales; llenô ese doloroso 
vacio del alma que era la enfermedad mâs grave de 
la antigua sociedad agonizante; también aliviô y di- 
sipô la desesperaciôn, la carga mâs pesada impuesta 
por ese vacio. 

Sin embargo, el encuentro. de Ia necesidad no 
fué el carâcter esehcial de la nueva cosa, no fué tam- 
poco la fuerza impelente que provocaba el gran cam- 1 
bio; fué solamente un resultado incidental hasta ese 
momento. 

No fué meramente para aliviar tal necesidad del 
espiritü que los hombres sé dirigieron a la Iglesia Ca- 
tôlica; si hubiera sido asi, podriamos hallar las hùellas 
de los pasos que, desde vagos tanteos y deseos en partè 
satisfechos, hubieran ido cristalizando este o aquel 
mito, esta o aquella realizaciôn del deseo, mediante 
la imaginaciôn. 

Afirman generalmente aquellos que no tienen, 
aunque sea a grandes rasgos, suficiente conocimiento 
histôrico del asunto, qué esté proceso gradual tuvo 
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lugar, pero en realidad nada 'de esto ocurrio. Se des- 
cubre, no una vaga disposiciôn de ânimo, sino im 
programa definido desde el primer momento y nin- 
guna critica de los documentos o de la tradiciôn puede 
presentar otra conjetura. Un Hombre apareciô, reu- 
niô a un cierto grupo de personas y enseñô. Y no sôlo 
cuando esta compañia empieza a actuar, sino desde 
que la memoria recuerda lo que se relaciona a su 
âcciôn, encontramos en el Maestro el derecho especi- 
fico de la revelaciôn Divina, el de su naturaleza Hu- 
mana y Divina, el de su resurrecciôn de entre los 
muertos, en el establecimiento de un rito central de 
Sacrificio que se llamô la Eucaristia (el Acto de Gra- 
titud); la asunciôn de la autoridad; la organizaciôn 
Apostôlica de la tradiciôn; la presencia de una Jerar- 
qüia, y todo lo demâs. 

La Iglesia Catôlica visible, no fué una influencia 
que iba extendiéndose; fué una Corporaciôn estable- 
cida, un Circulo si se desea. Fué una organizaciôn 
con forma y socios, con un plan general definido y 
una disciplina. 

Se originaron disputas dentro de ella. Algunos de 
sus miembros quisieron insistir sobre tal o cual punto 
de las doctrinas y con esto torcian la proporciôn de 
todo. Pero ningün innovador, ni aun durante el pe- 
riodo del primer entusiasmo, cuando tantos debates 
colocan Ias cosas. en un plano marcadamente intelectual, 
pretendiô jamâs que no hubiera un cuerpo que pre- 
servar. Podia éste pretender ser el verdadero conti- 
nuador de esé cuerpo, es decir, del cuerpo de la iglesia 
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y protestar por haber sido excluido de él; podia di- 
sentir con algunos de sus miembros; pero ninguno 
de esos innovadores, cuando se origino el conflicto, 
propuso que el desacuerdo sobre los puntos esenciales 
pudiera asumir un caracter permanente. 

La nueva y estricta corporacion tenia un nombre, 
un nombre asociado en la mente de sus contempo- 
râneos con la idea de una sociedad secreta en posesion 
de misterios, la cual se llamaba a si misma la ekkle- 
sia. 1 Ahora bien, conviene tener en cuenta el hecho 
siguiente, que esa nueva Ekklesia con todos sus mis- 
terios, sus ceremonias de iniciacion (instrucciôn dé 
la doctrina y la solémnè afirmacion que implicaba, 
ljamada “Confesiôn” —lo que hoy llamamos un 
credo— y el bautismo), no era una de tantas reli- 
giones. No apareciô para probar ser la ganadora en 
algo asi como una carrera 6 competencia. Es este -un 
error frecuente en los libros de texto‘ y que ‘puede 
decirse ha tenido aceptaciôn popular. Cualquief. bos-. 
quejo histôrico y otros trabajos semejantes se .refieren 
a la iglésia eñ sus comienzos de manera parecida. 

Dicen, por ejemplo, que los primeros misterios, 

!• • . . '\ i , . 

1 El significado lïtèral de esta pâlabra es "una asamblea J, . 
Mas existian 'muchos téfminos para uria asamblea; y desde inucbo 
tiempo atras ese ténnino ekklesia^ $e usaba* para designar una 
asamblea unida, y compacta, por ejemplo, una asamblea .secreta 
para celebrar misterios, De esta palabra derivan los nombres si- 
guientes; en fraricés,' 'Vglise•*,^ en galense “elgWys”, • ên ‘italiario 
<< chiesa , \ etc. La palabra “church” (jen iiiglés << iglesia ,J ) o << kurk ,, 
llegé hasta Inglaterrâ llevada pôr los misioneros que propagaban 
la fe en el Norte. Se cree que proviene de la voz griega 
<< Kgriakon ,, (la cas* del ^Sê§or J .-; ; '; ". • ^ • <: r j 
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tales como los de Eleusis, los ültimos misterios de 
Mithras, los misterios egipcios de Isis, etc., eran de 
ese género; y lo que ellos llaman "Cristianismo” (pues 
generalmente evitan darle el titulo de "Iglesia Ga- 
tolica”) no era (segun dicen ellos) sino üna religion 
con sus correspondientes misterios como otras tantas. 

Esto no es cierto; y la prueba de que no es cierto 
es clara y debiera ser concluyente. Ünicamente la 
Iglesia Catolica, desde sus comienzos, proclamô la di- 
vinidad de un Hombre real e histôrico asi como la 
verdad objetiva de las doctrinas que afirmaban haber 
sido reveladas por Él. La Iglesia Catôlica proclamô 
desde un principio la resurrecciôn de este Hombre 
realmente histôrico, y el sobrenombre popülar de "cris- 
tiano” (convertido como tantos sobrenombres én de- 
nominaciôn general) surgiô de ese hecho. 

Se admite que todos los demas cultos, con süs 
misterios, iniciaciones y todo lo demâs, no eran sino 
mitos. No decian "Esto sucediô”; lo que decian era 
"Esto es una parabola, un simbolo para explicarnos 
la naturaleza y el destino posible del alma humana 
y su relaciôn con lo divino”. Ninguno de ellos decia 
"Fui fundado por un ser humano real tratado y co- 
nocido por otros hombres, que viviô en cierta época 
y en determinado lugar; alguien que tuvo una "nube 
de testigos”. Ninguno de ellos decia ser el ünico guar- 
diân de la verdad revelada y que sus oficiantes tenian 
la misiôn divina de explicar esa verdad a través del 
mundo. 

En todo esto existia un violento contraste entre 
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la Iglesia Catôlica y el conjunto del mundo pagano 
que la rodèaba. Ni los intelectuales que seguian Ia 
tradiciôn griega, ni el Imperio Romano con su seritido 
administrativo de la unidad, persiguierôn las otras 
asociaciones. Ni en la doctrina de la Resurrecciôn y 
merios aun en la doctrina de la Inmortalidad encon- 
traban nada repulsivo, pero resultaba intolerable parâ 
ellos la afirmaciôn de que un criminal condenado a 
mùerte en determinâda fecha y en un lugar conocido 
de Jèrusalem bajo el dominio del cmperador Tiberio, 
un criminal flagelado y condenado â morir ignomi- 
niosamente crucificado (pena a la cual no se sometia 
a ningüri ciùdadanô romano), fuese divino, hablâra 
eon autoridad divina, se lêvantara de entre los muer- 
tos y püdiera prometer a sus fieles Ia beatitud divina. 
Esto era lo que chocaba a los intelectuales, mas era 
también -Io que dabâ nervio y substancia a esa nueva 
sbciedâd y lo que detefminô su persecuciôn.' 

Ahora bien, en lo que atañe al método de expan- 
siôn dè esâ nuèva sociedad, ôabe preguntar: ^côriio 
logrô firopagarsé? ^Cual era : el mécariismo eficâcisimo 
que en un lapsô de dôs y mèdio â très siglos lôgraba 
convertir oficialmente esa sociedad hostil al catôlicistno 
y qùe Iuego eri otro peribdo dé un siglo y 'medio cori- 
seguiâ iricofpofar la riiâsa de lâ poblaciôn al Gésfé y 
âl Este del niundô conocido, entre el Canal de la Mari- 
cha, èl Rin, el Danubio y el desierto? : r . ; 

- Ese mecanismô resultô eficaz emplearido el mé- 
tôdo' qüe 'llamâttios de ■'células”-, pâlabrâ que Koy sé 
Ha 'hèch.0 familiar a través' de lâ a^gitaciôn universâl 
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comunista. Si, como algunos piensan, ese movimiénto 
comunista es el asalto final a la tradicion catôlica 
y a la fe; si, como muchos creen, ese movimiento per- 
sonificara el anticristo moderno, el paralelo seria en 
verdad sorprendente. Cierto numero de esas pequeñas 
organizaciones fueron râpidamente fundadas sobre 
toda la extensiôn del imperio greco-romano, primero 
en contacto y luego separadas de las sinagôgas judias 
locales; aparecieron primero en las grandes ciudades 
y mâs tarde se esparcieron cômo semillas a través de los 
centros provinciales menores y de ahi, mediante el 
esfuerzo de los misionarios, a través de las campañas. 

Sabemos, gracias a una amplia evidencia docu- 
mental, que este era el método empleado; poseemos 
también un vasto caudal de tradiciones, desde luego 
pertenecientes en gran parte a la Ieyenda pero qüè 
contiene un nücleo de veracidad, el cual rios revela 
como fueron fundadas y establecidas esas "células” 
en tal o cual lugar. 

Cada una de eilas fué llamada, individualmente, 
unâ iglesia, y âsimismo la orgânizaciôn general, to- 
mada en corijunto, fué llamada la Iglesia. 

Lâs iglesiâs fueron gôbernadas por una jerarquia. 
Al frente de cada iglesia estaba el sacerdote principal, 
el Episkopos, palâbra dé la cual deriva la de "Obispo”. 

Aparentemerite, ôste era nombrado algunas vèces 
por el clero local y otras por: aclamaciôn de la co- 
iriunidad. Mas su titulo no provenia de estos nom- 
bramientos sinô de la sucesiôn âpostôlica. Se le hâcia 
obispo mediante la impôsiciôn de mânos. Algüieri dè 
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rango le conferia las ordenes en la rniS 
a él le habian sido conferidas. Ésta 
iglesia local se jactaba de haber sUwïundada por ui 
apostol, y pronto, al hacer la lista de los obispos, h 
serie se remontaba a aquel apôstol que habia impuegto 
priniero sus manos a su sucesor. Los que asi hrfbian 
sido ordenados imponian a su vez sus mands a süs 
sucesores y de esta suerte quedô formada^la jerarquia 
o cuerpo del clero. Después de un pémpo indeter- 
minado, no solamente el obispo (que era el sacerdote 
mâximo) sino también aquellos subordinados que 
llevaban el titulo de *'mayores” en el **presbuteros” 
griego podian actuar en los misterios sagrados, dado 
que a su vez habian sido ordenados por los obiSpos. 
Éstos coñsagraban los elementos de la Eucaristia y 
entre ellps, a menùdo, se elegia el episcopado. Tal era 
la forma original de la Iglesia, la Ekklesia. 

La Ekklesia tenia un archivo de manuscritos que 
conservaba para instruir a sus miembros y continuar 
la doctrina; mas paso mucho tiempo antes de poder 
seleccionar esos documentos y afirmar que cierta pro- 
porciôn de ellos (una pequeña proporciôn dentro del 
conjunto) representaba un valor importante en la 
Escritura por estar realmente inspirados y a los cuales 
habia que reconocer autoridad. Asi por ejeiiipld, en 
lo referente a testimonios o pretendidos testimonios 
de la vida de Nuestro Señor y de $u$ enseñanzas, éxis- 
tian alrededor de cincuenta de esto^documentos, pues 
cuando menos se conservan fragmentos correspon- 
dientes a esa cifra. 
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Solamerite cuatro de ellos, llamados "evangelios’’,; 
fueron sin demora admitidos en el Canon, es decir, 
en la coleccioñ "oficial”. En forma similar existia 
cierto nümero de cartas escritas pôr los misioneros de 
la Primera Iglesia, pero de igual manera solo fueron 
admitidas dentro del cânpñ algunas de ellas bajo 
el nombrè de "Epistolas”i asi como un testimoriio 
de lâs priñieras acciones apostôlicas, el Acto de los 
Apôstoles; también se admitiô una obra de visiones 
proféticas, el Apocalipsis. 

Esta es la serie que gradualmente formô el Canon 
de lo que hoy llamamos el Nuevo Testamento (gracias 
â una selecciôn llevada a câbo durânte ùn largo espaciô 
de tiempo) y tesulta equivocado pretleñder què esa 
colécciôn dé dôcumentos constituia la autoridad para 
h Fe. la autôridâd para lâ Fe era la tradiciôn de los 
apôstoles; el acùerdo vivô aé lôs fiefes representados 
poi* sùs jéfes mâs 'destacadôs en la sucesiôn apostôlica, 
los obispos. 1 • • ' - 

1 Aunque la palabri Episkopos significa literalmérité uri ins- 
pector,, y Presbuteros significâ literalmente un bombire dè edad, 
e.s un .errpr pensar que esos significados literales eran los significa- 
dos primitivos. Episkopos era uria palabra empleada con signifi- 
cado hierâtico 'en él mistério y lo mismo ocurria con èl noinbre 
Ptesbuteros, La funciôn del Episkopos desde el prineipio, tal- comp 
encontramos la .palabra, cuando. la.usaban aquellos que aun podian 
recordar a los apostoles, era siempre la corresporidiente. a rin .altô 
prelado qrie haibia recibido las érdenes sagradas en la sucesiôri 
apostrilica. La otra ,no significa viejo eh. años, como tampocp' 
significa. w^ anciano la palabra francesa. <, seigne.u.r , .’, la española 
"señôr” y Tâ italiâna "signore”. Algunos estucjiosos creen qrie én 
ciertos casos ocurridos en los primeros tiempos dè la Iglesia, 
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Aparte de esta instituciôn fundamental de la je- 
rarquia, la casta sagrada que tenia autoridad sobré 
la Iglesia, existxan otros elementos que fortalecian la 
nueva sociedad y la ayudaban a desarrollarse: cartas 
interconectivas, credos o fôimulas bautismales y por 
encima de todas ellas la Eucaristia. Existia la fun- 
ciôn permanente coordinadora que atendia a la in- 
tercomunicaciôn, ya viajando o por correspondencia 
a lo largo de las carreteras imperiales. Todas esas 
iglesias estaban en contacto y mantenian viva una 
doctrina comün. Los obispos se reunian en concilios 
(cuando menos, después que el Emperador aceptô la 
Iglesia Catôlica y que ésta se convirtiô en la religiôn 
oficial). Los concilios se reunian para representar a 
la Iglesia en todo el mundo, y de aKi derivaba su 
titulo de “ecuménicos”. 

El primero de éstos, bajo el primerô de los em- 
peradores cristianos, Constantino, fué convocado eñ 
Nicea, cerca dé Constantinopla, porque Constanti- 
nopla era entonces la capital del Imperio. Reuniôse 
ese concilio para discutir y definir toda la doctrina 

‘ ‘ \ ' 
un colegio o grujpo de hombres que habian recibido las ordenes, 
gobernaba. a determinada iglesia mas bien que al individuo; La 
cosa es oscura y dudosa, mas, en cualquier caso y fuéra de toda 
duda, excepcional; quizâ un arreglo transitorio durânte üna 
eleccion indivldual. Normalmente cada iglesia local tenia su 
propio obispo. San Ignacio de Antioco escribe, no mâs distapte 
de Pentecostés de lo que nosotros estamos de la Guerra Civil 
Americana; escribe en su vejez y su memoria cubria el tiempo 
transcurrido desde la, crucifixion; y da por segura su episcopalia 
monârquica y personal, tal como sucede con la lista tradiciopal 
de testimonios correspondientes a unâ ciudad. - c ‘ 
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de la dmnidad de Nuestro Señor y para rechazar 
las ideas heréticas relacionadas con esa doctrina. 

La funciôn de comunicarse, ya viajando o por 
correspondencia, se manifestô mediante el principio 
de la Unidad. La idea de que la Iglesia era una, su 
doctrina una y su autoridad una, estaba hondaménte 
inculcada en el espiritu de todos sus miembros. Dès- 
de el comienzo no se tolerô la disensiôn; la unidad 
participaba de la esencia de la cosa y relacionada 
con ella actuaba, al principio de una manera vaga y 
después en forma mâs precisa, el concepto de la 
primacia. Uno de los apôstoles de Nuestro Señor, 
Pedro, fuê jefe del Colegio Apostôlico; su sede tenia 
una significaciôn especial, aun cuando al principio 
no muy definida, dentro de la Cristiandad; y Roma, 
donde por fin se instalô Pedro, donde él y Pablo 
fueron martirizados, fué cônvirtiéndose en la sede 
de esâ Primaciâ a medida que ésta se desarrollaba. 

La tercer funciôn que contribuyô a la creciente 
fuerza de lâ Iglesia fué el uso de lo que ahora lla- 
mâmos los Credos. En el Este, donde se hâblaba el 
griego, llamâbanse **simbolos”, del griego “symbolo”, 
que significa cosas reunidas para ponerse de acuer- 
do sobre ellas; en el Oeste del Imperio, donde se ha- 
blaba el latin, a principio se las llamaba **Confe- 
siones”. Fueron creados con el objeto de impedir la 
admisiôn a la Ekklesia de todo nuevo candidato 
contâminadô de herejia. Antes de la admisiôn, él o 
ella estabân obligados a recitar verdades, que habian 
sido definidas con el objeto de que tal definiciôn 
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pudiera combatir las ideas falsas. Esos breves recita- 
dos no pretendian abarcar todo lo concerniente a la 
fe; tampoco eran un resumen de todo, ni siquiera 
de las creencias principales; por ejemplo, el gran 
credo del siglo IV no mencionaba el misterio mas 
importante y fundamental de la nueva sociedad, la. 
Eucaristia y la presencia real de Cristo en ella. Re- 
trocediendo hasta el principio en lo que concierne a 
esa doctrina, existxa amplia evidencia, mas como ésta 
no era discutida, sus definiciones nunca formaron 
parte del conjunto de afirmaciones refutables que el 
candidato estaba obligado a formular. La iglesia 
nunca estuvo, ni lo estâ, basada sobre sus credos. 
Los credos no son otra cosa que la afirmaciôn de 
ciertos puntos por parte de la iglesia. 

La cuarta funciôn tendiente a estimular la unidad, 
fuerza, permanencia y desarrollo de la nueva socie- 
dâd erâ precisamente lo que la eucaristia mencionaba. 
El pan y el vino fueron consagrados de acuerdo a 
un método, y con pâlabras que segün la tradiciôn 
fueron las expresadas por Nuestro Señor en la ültima 
cenâ. Llevaba a cabo esta ceremonia mistica el je- 
rarca o los jerarcas oficiantes; al celebrarla, el pan 
y el vino sobre los cuales habiase pronunciado la 
fôrmula mistica, dâbase por sentado que el pan s y 
el vino ya no eran tales sino el cuerpo y /la sangre 
de Cristo mismo. 

Asi, como San Agustin escribiô en una fecha què 
estaba tan lejana de la crucifixiôn como lo estamos 
nosotros de la Declaraciôn de ia Independencia de los 
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Estados Unidos y escribiendo como sobre algo acep- 
tado y establecido desde largo tiempo atrâs, escri- 
biendo para instruir a los lectores que no eran cris- 
tianos, el pan dejaba de ser el "pan comun” para 
convertirse en "la carne de Cristo”. 

: Todo esto nos muestra el método externo y el 
mecanismo mediante el cual se estableciô y se ex- 
tendiô la fe con éxito sorprendente a través de una 
vasta sociedad, que habia comenzado por. creerla 
nociva, luego por odiarla, para aceptarla finalmente 
como la religiôn universal. . : 

Mas, ^en qué consistia la fuerza internai ^Cômo 
se convenciô a los hombres? ^Por qué se unieron a 
esa sociedad, a pesar de los terribles riesgos que im- 
plicaba su comuniôn con ella, lo cual siempre sig- 
nificaba la impopularidad y a menudo la ruina de 
la fortuna y la expulsiôn de la clase a la cual sè 
pertenecia? Algunas veces significaba lâ tortura y 
la muerte. ^Por qué sentianse los hombres arrastrados 
hacia ella? . 

. La respuesta es que la iglesia era una Persona en 
la cual los hombres confiaban lo mismo que hoy la 
experiencia les enseña a amarla y a confiar en ella. 
Un hombre se hacia cristiano porque comprobaba 
que la iglesia afirmaba cosas que él reconocia como 
verdaderas en la experiencia y santas en cuañto a su 
esencia. La iglesia era amada, atendida y defendida 
hasta la muerte por aquellos que sentian lo divino 
al entrar en contacto con ella. Los convertidos de 
aquellos dias lo mismo que. los de ahora descubrlan 


LA FUNDACIÔN DE LA CRISTIANDAD 


*3 


que : Ja iglesia era la ünica au|toridad inmutable e in- 
discutible de toda su experiencia. Tomaron la doc- 
trina de esa sociedad afianzados én las bases firmes 
de su experiencia. No era la Sociedad la que proce- 
dii de la doctrina, sino la doctriha la que proyenia de 
la Sociedad. 

. A - fin de comprender este ültimo punto (que es 
de importancia fundamental para entender el triun- 
fo de la Iglesia sobre él viejo mundo romano y Sü 
penetracion a través del mismo), debemos igualmente 
comprehder el caracter de la; resistencia violenta que. 
suscitô. . 'v 

Con demasiada frecuencia se nos muestra esa re- 
sistencia de üna manera que la hace ineomprensible. 
Esto sucede porque se la representa equivocadamenté. 
No se bubiera echado gente a las bestias ferôces, 
torturandolas hasta la muerte, condenândolas a pre- 
sidio o a trabajos forzados en las minas, simplemente 
porque predicaban un espiritu géneral de bondad 
o porque rendian cülto a deternainada fo.rmula ideal. 
Nada podja haber sido mas tolerante en cuantp. a 
diyersidad. de opiniones' que el viejo imperio greco- 
romano. Tampoco es cierto que el Imperio persegüia 
a la Iglesia porque ésta, fuera una sociedad secreta. 
Speiedades de yarios géneros que celebraban misterios^ 
florecian entre los ciudadanos. ^Por. qué pues surgip ' 
este feroz instinto de matar qu.e queria destruir- la 
Iglesia? : 

i- En; pierto modo, sin düda alguna, debido a esta 
razôn sugerida cientos de años antes por un filôsofo 
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griego iluminado por la vision. Escribio que si eri 
la humanidad apareciera un hombre perfectanaente 
bueno, éste seria hecho pedazos por sus semejantes. 
La santidad es un baldôn. 

En cierto modo, la iglesia quizâ fué perseguida 
porque sus pretensiones y afirmaciones sobre si mis- 
ma eran novedosas. Dijo, como si nadie hubiese di- 
cho todavia: "Soy la voz de Dios. Debéis aceptar 
como verdadero lo que yo digo. Mi côdigo moral es 
el sendero que os conducirâ a la beâtitud y menos- 
preciarlo o negarlo es el sendero qué os conducirâ a 
la desesperaciôn eterna”. Esto era un desafio a toda 
modalidad, un desafio muy dificil de tolerar. 

Asociado a esto estaba la dura calidad diamantina 
de la nueva cosa, con sus definiciones estrictas, con 
su jerarquia, con su organizaciôn altamente discipli- 
nada manteniéndose firme y como cuerpo extraño en 
medio de una suave delicuescencia; como un cuerpo 
sôlido y con perfiles netos, en medio de una sociedad 
en trance de disoluciôn. La iglesia era tma cosa ex- 
traña, y, como quien dice, indigerible; o mâs bien 
era algo que debia ser aceptado por completo o aplas- 
tado totalmente, si se queria vivir en paz. 

Pero ademâs existia otra razôn politica y por 
añadidura una razôn fuerte que contribuia a la re- 
sistencia. A medida que ese cuerpo altamente organi- 
zado y definido se extendia, convertiase paulati- 
namente en un estado dentro del estado; era una 
sociedad coh sus autoridades propias, su disciplina y 
su espiritu propios, en medio de ese riaurido imperial, 
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inspirada por un deseo politico de paz y unidad. 
Como consecuencia, el gobierno del imperio reaccionô 
violentamente contra semejante adversario y retador. 
Muchos han podido comprobar que los mejores em- 
peradores, como gobernantes solian ser los mâs crue-. 
les perseguidores. 

La resistencia a la expansiôn de la fe, esa presion 
ejercida sobre el cuerpo catôlico que le obligaba a 
luchar por su vida, fué uno de los elementos mas 
importantes que determinaron el triunfo final. La 
labor perdurable sôlo puede llevarse a cabo sobre 
duro material. "No puede hacerse escultura de câli- 
dad sobre manteca”, como dijo un critico perspicaz 
al referirse a los versos de un poeta mediocre. La 
mejor talla es aquella que se hace sobre madera de 
veta apretada, y contra la veta. 

* 

* * 

Ese gran estado unido que incluia todo el mundo 
civilizado conocido, el imperio greco-romano, cayô 
gradualmente al principio y luego râpidamente en 
una decadencia no tanto espiritual como material. • 

Durante el primer siglo y medio de nuestra era ? 
esto es, mâs de un siglo y medio después de la pa-\ 
cificaciôn y la consolidaciôn de todo el imperio bajo 
Augusto, su primer mbnarca, no sé percibian aùn 
sintomas de decadencia material. En la primer parte 
de ese periodo culminaba la civilizaciôn en todas sus 
manifestaciones. La influencia del arte griego per- 
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feccionaba todo aquello que se veia de los ojos para 
afuera y la literatura aün heredaba las muy altas 
tradiciones del periodo de Augusto. Los mas grandes 
nombres paganos de las letras y del pensamiento 
latinos se encuentran antes o durante esos ciento y 
pico de años. 

Las caracteristicas exteriores de la civilizaciôn, 
tanto en las letras como en cualquiera otra mani- 
festacion: orden, policia, leyes, construccion de ca- 
rretcras y edificios, estaban en su apogeo. En general 
reinaba la paz; aun cuando se combatia de cüando 
en cuando entre secciones de las tropas regulares 
para decidir quién seria el comandante en jefe y, 
desde luego, jefe del estado. Aun durante el segundo 
siglo, ese orden y esa paz continuaban y asi mismo 
continuaba la excelencia de la civilizaciôn en su 
sentido material; mas en algunas manifestacïones, 
como por ejemplo en la escultura y decoraciôn, se 
manifestaban los sintomas de un espiritu mâs bajo 
y mecânico. Pero después de tres generaciones se 
hizo patente una franca declinaciôn, un rebajamiento 
de aquellas cosas que caracterizan una alta civili- 
zaciôn. E1 estilo literario cayô a un nivel mUcho 
mâs bajo y continuaba cayendo; la arquitectura se 
vulgarizaba; el progreso dentro del conocimiento 
fisico se detuvo o retrocediô. 

Mientras que los que se conocen por “Emperadores > 
Antoninos” mantuvieron el poder, las oosas fueron 
bien administradas y aunque la civilizaciôn exhibia 
signos inequivocos de decadencia nadie sentia el pe- 
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ligro ni éste era aparente. Muchos han afirmado 
que este "Periodo Antonino” (desde A. D. 98 a 
A. D. 180) fué el mâs seguro y prôspero que Eu- 
ropa hubiese conocido hasta entonces aun cuando 
se notara a las claras la decadencia en las artes. 

Pero después de ese periodo las cosas comenzaron 
a desmoronarse. El ültimo de esos emperadores, d 
estudioso aunque débil Marco Aureüo, la burla de 
su mujer, nombro a su propio hijo para sucederle, 
Hasta entonces habiase tenido como regla durante 
el periodo Antonino que cada emperador nombfara 
su sucesor, quien era elegido por su habilidad tânto 
para mandar soldados como para gobernar el estado 
bajo su aspecto civil. Pero ahora, se quebrantaba esa 
norma. El hijo de Marco Aurelio era totalmente ift- 
capaz de hacer honor al alto puesto que le habia 
sido conferido, y por eso su reino cayô en la agita- 
ciôn que deibilitaba la autoridad. A1 promediar el 
siglo tercero estamos en una época donde toda clase 
de soldados advenedizos asumen el gobierno, cada 
ùno en su propia regiôn y sobre sus propias tropas; 
existia una especie de anarquia moral en la cuâl se 
hundia el prestigio del gobierno imperial Romano. 

Mientras tanto sobrevenian periôdicamente crisis 
econômicas cada vez mâs prolongadas; la môneda 
perdia su valor y toda la maquinaria del comercio y 
la producciôn quedô descentrada. Resultaba evidenté 
para cualquier observador que nuestra civilizaciôn 
habia descendido a un peldaño inferior y amenazaba 
caer aun mâs bajo. La principal funciôri del ejército, 
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que consistia en detener las correrias de los pueblos 
semicivilizados, allende las fronteras del Imperio, 
contra la parte mâs rica y civilizada de Europa, era 
mal dirigida; las fronteras se hicieron cada vez me- 
nos seguras y crecia la ansiedad respecto a su futuro. 

Un comandante en jefe llamado Aureliano resta- 
bleciô el orden; bien pudo haber sido llamado el 
segundo fundador del esquema imperial. Pero se evi- 
denciaba cada vez mâs que a pesar de sus esfuerzos 
y el de sus sucesores inmediatos para volver a colo- 
car las cosas en su lugar, la sociedad entera aparecia 
transformada y transformada en un sentido desfa- 
vorable. E1 arte habia caido ostensiblemente y asi- 
mismo la literatura. 

E1 imperio, en su periodo de mayores dificultades, 
habia demostrado un gran poder para sobrevivir; 
Europa permanecia coherente y, aun cuando la cul- 
tura greco-romana estaba relajada, no habia perecido. 
Todavia se lograba mantener a raya a los piratas 
que hacian incursiones sobre las costas o a los mero- 
deadores que irrumpian dentro de las fronteras sin 
que éstos causaran daños de consideraciôn; nuestra 
civilizaciôn, aun cuando declinaba en el plano esté- 
tico y el intelectual, parecia segura e. inmutable. 

Sin embargo, la decadencia continuaba. A fines 
del siglo tercero un notabilisimo soldado y adminis- 
trador, el Emperador Diocleciano, intentô una reor- 
ganizaciôn de tôdo el estado, y muchas de las di- 
visiones que trazô en el territorio del imperio se 
mantuvieron durante siglos. Las provincias por él de-. 
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marcadas conservaron sus limites hasta la Edad Me- 
dia y muchas de ellas hasta mas tarde. En ciertos 
casos nuestras diôcesis eclesiâsticas correspondieron 
durante siglos a esas divisiones. 

El andamiaje del Imperio, su sistema monetario y 
sus leyes se mantenian; la vida de ese inmenso cuerpo 
transcurria sin perturbaciôn seria. No hubo "Caida 
del Imperio Romano”. Esa frase es retôrica y falsa; 
mas existta una lenta revoluciôn social; un cambio 
profundo que transformaba la estructura de la so- 
ciedad. Las tribus semi-civilizadas en los Iindes del 
Imperio se infiltraban mâs y mâs dentro de la 
sociedad gfeco-romana, adquirian mayor poderio e 
introducian elementos de discordia; la clase dirigente 
cambiô y perdiô en gran parte su cultura. 

En Io que atañe a la faz material de Ia vida todo 
parecia hundirse lentamente, mientras que en el 
plano espiritual se elevaba triunfante el enorme po- 
der de la Iglesia Catôlica. 

Ahora bien, dado que la ascensiôn de la cosa espi- 
ritual y la caida de la cosa material coincidian, ^no 
correspônde quizâ establecer entre ellas üna relâciôn 
de causa a efecto? \ 

Esta es la cuestiôn capital que debemos tratar- al 
aproximarnos a la decadència del imperio romañp 
en lo que atañe a las cosas materiales. ! 

La respuesta fué dada sin vacilar por los estudio- 
sos del Renacimiento que descubrieron las glorias de 
la ântigüedad pâgana convirtiéndose ellos mismos, 
espiritualmente, en semi-pagaños. Dijeron a menudo 
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y siempre implicaban en sus manifestaciones que la 
rrnna material de la civilizacion del viejo imperio 
greco-romano, esa gloriosa civilizacion de Ias estatuas 
y de las columnatas, su alta poesia y su alta filoso- 
fia, debiase a haber difundido una supersticiôn algo 
degradante: la difusiôn, repito, de eso denominado 
"Cristianismo” por aquellos que desconocen la fe: 
en cambio, los que la conocen la llaman por su ver- 
dadero nombre, la Iglesia Catôlica. 

Mientras que el imperio cambiaba bajo la creciente 
influencia de la Iglesia, los testigos contemporâneos 
decian exactamente la misma cosa. El cronista de la 
reacciôn pagana bajo Juliano el Apôstata, cuarenta 
años después de la victoria de Constantino, escribia: 
"Los cristianos, a quienes debemos todos nuestros 
males...” 

Que los enemigos de la Iglesia o aquellos que Ia 
conocian superficialmente o los que (como lo hicie- 
ron los estudiosos del Renacimiento) reaccionaban 
contra la Iglesia hubieran hablado de tal suerte, re- 
sulta comprensible. Lo sorprendente es que los defen- 
sores de la Iglesia en los ültimos cuatrocientos anos 
hayan repetido la misma queja aun cuando en forma 
distinta. 

"Si”, dicen, "la civilizaciôn material declinô a me- 
dida que el imperio se hacia cristiano; la "Edad Os- 
cura” coincidiô con el triunfo de la Fe”. Pero <por 
qué? Porque el espiritu de los hombres se orientabâ 
naturalmente, mientras sobrevenia el desastre en la 
sociedad humana, hacia el eonsuelo aportado por las 
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cosas divinas. jQué importaba si se concedia menos 
atenciôn al arte y a las letras y si la contextura so- 
cial tornâbase paulatinamente mâs tosca si durante 
ese tiempo ganaban terreno las ventajas espirituales 
de valor supremo! 

Esta actitud persistiô hasta pasada la mitad del 
siglo XIX. Los enemigos de la fe daban por sehtado 
que la historia probaba que el fracaso de la civiliza- 
ciôn se debia a la propagaciôn de las superstidiones 
orientales, en particular Ia supersticiôn de la Ekklesia. 
Los catôlicos, frecuentemente, aunque de mala gana, 
admitian la misma tesis — ellos que podian haber 
conocido mejor el asunto. Explicaban la coincidencia 
de la victoria catôlica con la decadencia de la escul- 
tura, de la historia, de la poesia, y de todo lo demâs, 
diciendo que ello no importaba dado que, por fin, 
las cosas divinas habian descendido hasta los hombres. 
E1 precio pagado, decian, compensaba con .creces lo 
que se habia adquirido. 

Mas la verdad del asunto, que la gente comenzô 
a recordar e incorporar en la memoria viva (porque 
sôlo dentro de la memoria viva, la historia ha sido 

' t 

entera y cientificamente tratada), probaba casi lo 
contrario de lo que se habia dicho durante tanto 
tiempo. No era la propagaciôn de la fe lo que ïpca- 
vaba h alta civilizaciôn de la antigüedad pagana f al 
contrario, la fe salvô todo lo qùe pudo ser salvado; 
y de no haber mediado la conversiôn del lmperio 
Komano, nada de nuestra cultura hubiera subsistido. 

La verdad ha sido ya expuesta en una sentencia 
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de San Jeronimo, cuando dijo que si el imperio. gre- 
co-romano hubiese aceptado a tiempo la Iglesia Ca- 
tolica, nunea hubiera sobrevenido la decadencia de 
nuestra civilizacion. 

En este asunto, las fechas constituyen una prueba 
suficiente, la vieja civilizacion pagana estaba en pro- 
ceso de descomposicion, de descomposiciôn activa, mu- 
cho antes que el nuevo y pequeño grupo batallador 
y oscuro de las congregaciones catôlicas comenzara a 
ejercer un efecto apreciable. La edad dé oro de la 
literatura habia pasado, las letras entraban en un 
periodo de esterilidad, la arquitectura caia en la vul- 
garidad mucho antes de que la Ekklesia se hiciera 
sentir como fuerza amenazadora para el paganismo 
natural del Viejo Mundo. La vejez de esa cultura, 
la corrupciôn, > la avaricia, la preponderancia de es- 
clavos y de "Hombres-libertos” \ el crecimiento 
de inmensas fortunas que ensombrecian la sociedad 
y la desequilibraban, habian ejercido su influencia 
desde mucho tiempo atras cuando la Iglesia Catôlica, 
aün en sus comienzos, apenas era mencionada por la 
mayoria de los escritores contemporâneos. Aparecen 
una o dos âlusiones aqui y allâ pero nada mâs. Sôlo 
cuando el Imperio estaba en plena descomposiciôn, 
en el siglo III, comienza la Iglesia a ejercer una 
influencia poderosa; hasta entonces, sus miembros, aun 
en Oriente, constituian sôlo una pequeña minoria. En 

1 Un t ‘Hombre-Hberto ,> era un esclavo emancipado por su 
dueño pero a quien seguia debiéndole servicios y rindiéndole 
homenaje. 
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la Europa Occidental esa minoria era todavia mâs 
reducida. 

Los cristianos tampoco desempeñaban ninguno de 
los puestos de mayor autoridad; ni ejercian el poder 
gracias a la riqueza y 'menos aun actuando como 
funcionarios. Tertuliano habia dicho al comenzar 
la gravé crisis social que todo podia ir bien siémpre 
que los Césares fueran cristianos; mas, él daba por 
sentado que los Césares no podian ser cristianos. 

Es algo mâs que una coincidencia el hecho de que. 
el triunfo de la Iglesia finalmente coincidiô con el 
restablecimiento del orden. 

E1 restablecimiento de la administraciôn imperial 
del servicio militar y obediencia general en Ia ültima 
parte del siglo VI, unido al creciente llamado de la 
lucidez catôlica y disciplina, no es cosa fortuita. El 
hecho de qüe cuando un hombre por fin llegô a ser 
el monarca del mundo, Constantino, también recono- 
ciô y estimulô lo que habia de ser la religiôn del mun- 
do, no es un accidente y menos aun una maniobra po- 
litica; las dos cosas eran el fruto de un espiritu que 
animaba a la sociedad. El mundo greco-romano, no 
sôlo necesitaba la inspiraciôn y la visiôn que habian 
muerto èn él, sino también la unidad y el principio 
de certeza sin el cual la unidad no es posible. ■ A 
Repito esta frase porque es fundamental para todq 
el relato: lejos de causar la decadepcia de la sociedad 
bajo la cual el viejo imperio se hundia en la "Edad 
Oscura”, la Iglesia salvô todo lo que podia salvarse. 
En medio de la decadencia actuaba una causa 
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que contribuia a precipitarla, era ésta algo asi como 
una revolucion social determinada por el cambio de 
carâcter en el ejército. 

Debe recordarse que el viejo estado romano se 
basaba en el ejército; el ejército era su cemento, lo 
que lo unia y, casi puede decirse, su principio de ser. 
Por esta razon, como hemos visto, el jefe de estado 
era jefe de estado porque era jefe del ejército; por 
esta razon hablamos de un "Emperador” y no de un 
rey, dado que la palabra Eniperador (Imperator) no 
signitica, otra cosa, como también hemos visto, que 
jefe del ejército: "Comandante en Jefe”. 

Ahora bien, el ejército romano aparece en sus co- 
mienzos como una fperza local italiana, pero mâs 
tarde fué formado por hombres nativos de la civili- 
zacion greco-romana (no solamente galos y españoles 
sino por cualquier otro material humano, siempre que 
fueran hombres libres), mas luego fué incorporando 
gradualmente nuevo material. Los ciudadanos roma- 
nos en el viejo sentido de la palabra dejaron de enro- 
larse en gran nümero. Con el mundo convertido en 
un gran estado donde habia desaparecido el patrio- 
tismo local, la carrera en ese ejército mercenario em- 
pleado sobre todo en funciones policiales y de vigilan- 
cia de las fronteras, no entusiasmaba a los hombres 
mâs civilizados. La fuerza armada del estado romano 
fué dependiendo mâs y mâs de las “Tropas Federales’■, 
esto es, de cuerpos armados compuestos de hombres 
semicivilizados que, atraidos por eï lujo y las ame- 
nidades de las ciudades romanas, aceptaban servicios 
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bajo las ôrdenes de sus propios jefes procedentes de 
las regiones exteriores; también se establecian como 
cuerpos de defensa sobre las tierras fronterizas. 

Estas fuerzas o cuerpos de defensa fueron for- 
mando la pasta, el material de los ejércitos romanos. 
En forma alguna eran hostiles a la civilizaciôn fron- 
teriza donde siempre habian vivido y dentro de cu- 
yos limites muchos de ellos habian nacido. Era una 
civilizaciôn dentro de la cual, como ya se ha dicho 
en paginas anteriores, muchos bârbaros se infiltraban 
continuamente, viniendo, no sôlo como soldadps mer- 
cenarios, sino también como esclâvos o simplemente 
como aventureros o pobladores y también cômo me- 
rodeadores. 

Este cambio de material en la composiciôn del 
ejército romano determinô un cambio en el conjuntô 
de la sociedad romana. No es que el Imperio fuera 
conquistado por los bârbaros; pero si hubo una mez-V 
cla de soldados procedentes de lâs regiones semi-bâr- 
baras, mâs allâ de la linea ronianâ, y Ia incorporaciôn 
de un nümero creciente de hombres semi-civilizados 
en su ! mayoria cristianos con la masa de los ciüdadanos 
romanos. i I 

Debido a este cambio en el ejército y en toda 
Ia sociedad, perdiô consistencia la estructura del mun- 
do greco-romano., Se hacia mâs dificil, qüe nuñca 
riaaiitener Ias tradiciônes de un servicio civil discipli- 
nado. Los Emperadores se habian traslâdado al Este. 
La administraciôn direcfa de Rôma en el Oeste se 
hacla mâs dificil y por fin se desmoronô totalmente 
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(âunque el poder central en Constantinopla y en el 
Este se mantenia). Amplios distritos fueron de esa 
suerte gobernados por generales locales que tenian bajo 
sus ôrdenes soldados reclutados entre los clanes menos 
civilizados de la frontera. Todavia se conocia Ia auto- 
ridad del Emperador aun cuando el poder adminis- 
trativo en la Galia, en Italia, en España y en el Norte 
de Âfrica pasô a manos de las tropas locales y de 
süs jefes, poco numerosos y en su mayor parte esla- 
vos y germanos. Mas conviene recordar que también 
éstos eran cristianos y que para todos ellos el Imperio 
representaba la ünica civilizaciôn reconocida, la ünica 
civilizaciôn posible, aun cuando inconscientemente 
ellos la degradaban. 

Este cambio en el ejército, este colapsô del go- 
bierno local imperial en el Oeste y su reemplazo por 
comandântes de guarniciones a menudo semi-bârbaras, 
fué una de las causas que contribuyô al deslizamientô 
de nuestra civilizaciôn en la Êpoca Oscura; pero no 
era esta la causa principal. La causa principal residia 
en esa desesperaciôn y senilidad dentro de la cual la 
vieja civilizaciôn pagana liabia caido mucho antes. 
En trance semejante sôlo la Iglesia fué capaz de ha- 
cerla revivir y también, en cierto modo, de conser- 
varla. 

Por ültimo debe recordarse que, aun cuando de- 
bemos, a los efectos de la historia verdadera, admitir 
la constante decadencia material prosiguiendo a traves 
de esos primeros cinco siglos durante los cuales el 
Imperio pasô del paganismo al cristianismo, la nueva 
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religiôn trajo con e!la compensaciones inapreciables 
para mitigar males que no habia causado pero que 
ya determinaban consecuencias fimestas cuando ella se 
hizo presente. 

La Iglesia Catôlica trajo de nuevo al viejo y agoni- 
zante miindo greco-romano, arruinado y falto de 
esperanza, la calidad que solo se obtiene mediañte la 
visiôn. De nuevo volvio a darle un incentivo para vi- 
vir y vino a él conservando todo lo que podia conser- 
varse de ese mundo gravemente enfermo, las semillas 
de lo que habia de convertirse luégo en formulas mâs 
sanas y estables. ’ f 

La Iglesia Catolica, que era ya la religion de la 
sociedad greco-romana, hizo, entre otras, dos cosas 
capitales para colocar a Europa en el plano po- 
litico y detener la caida que la precipitaba en eï caos. 
Humanizo la esclavitud y estimulo el matrimonip per- 
manente. Muy despacio a través de los siglos, esas.dos 
influencias estaban destinadas a producir la civiliza- 
cion estable de la Edad Media, en la que el esclavo ya 
no era un esclavo sino un campesino; y por todas 
partes la familia se convirtio en la unidad fuert^men- 
te arraigadâ y establecida de la sociedad. . 

Como ya lo hemos visto, el punto de apoyo del 
viejo mundo pagano era la esclavitud; los esclâvos 
constituian la mayor parte de su material humano 
— quizâ dos tercios, quizâ mâs. La Iglesia Catolica se 
desarrollô dentro de ese estado de cosas; sus miembros, 
durante los primeros siglos, no podian concebir otro. 

La iglesia jamâs refutô èl derecho de tener es- 
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clavos, pero fué el espfritu de la Iglesia lo que trans- 
formô gradualmente su condiciôn. Se hacia dificil y 
a menudo hasta imposible disponer de un hombre 
cristiano bautizado como quien dispone de un bien 
semoviente. La emancipaciôn era alentada como un 
actô de caridad. Bajo los primeros emperadores cristia- 
nos, las leyes que regulaban las relaciones entre esclavos 
y dueños se hicieron cada vez mâs humanas. 

Sin embargo, la esclavitud subsistia durante los 
primeros cinco siglos. En este periodo fué fundadâ la 
cristiandad y posteriormente aceptada como la base 
de toda la sociedad. La unidad social tipo era el estado- 
aldea, de propiedad de un solo hombrè, conteniendo 
cierto nümero de hombres libres y algunos reciente- 
mente emancipados, pero obligados a hacer trabajos de 
esclavos en las faenas agricolas. Una clase de propieta- 
rios, algunos de ellos inmensamente ricos, continuaban 
dirigiendo la sociedaa. Sus rentas provenian de la di- 
ferencia entre el costo de mantener los esclavos y el 
valor de la alimentaciôn, vestidos, etc., que Ios escla- 
vos producian. 

Encontrâbanse artesanos libres, sobre todo en las 
ciudades, y todo el cuerpo clerical crecia râpidaménte, 
compuesto por sacerdotes y demâs ôrdenes de menor 
jerarquia. Asimismo, mâs tarde, los monjes eran ne- 
cesariamente hombres libres. También lo eran los fun- 
cionarios, los recaudadores de impuestos, Ios inspecto- 
res, el personal de los tribünales, los soldados retirados 
y los cuerpos de tropas regulares y auxiliares. Mas, la 
masa de la sociedad, ahora cristiana, estaba compuesta 
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por esclavos; esclavos casados, esclavos en su mayoria 
dedicados a las tareas agricolas, viviendo en hogares 
estables de una generacion a otra, pero asimismo es- 
clavos. 

Mientras tanto la maquinaria politica de la so- 
ciedad seguia funcionando, aparentemente al menos,. 
Iibre de toda perturbaciôn revolucionaria, pero per- 
diendo paulatinamente su eficacia. ; 

Contiiiuâbase percibiendo impuestos proveniehtes 
del antiguo sistema de contribuciones territoriales, 
pero las rentas mermaban. Las sumas percibidas por 
tierras dedicadas a agricultura, a pastoreo, para la 
explotaciôn de bosques, por peaje de puentes, im- 
puesto de mercado y lo demâs, eran pagados en su 
mayor parte al gobierno local, mas en el Oeste, a fines 
del siglo V, esas rentas dejaron de ingresar al Tesoro 
Imperial. Los tribunales continuaban funcionando, se 
seguia acuñando moneda en nombre del emperador y 
con su efigie y todavia habia hombres que se creian 
ciudadanos romanos/ El monarca en Constantinopla 
era aceptado como Jefe de toda la Cristiandad, su 
poder directo se hacia sentir en cualquier partè al Este 
del Adriâtico y de una manera intermitente en todo •' 
el Norte de Âfrica, España y la Galia, aunque su po- 
der alli fué debilitândose hasta desaparecer. Ese poder 
fué reemplazado por el de los Jefes locales, que mah- 
daban las guarnicionès, sobre todo aquellas llamadas 
"tropas federadas”, compuestas por hombres de origen 
bârbaro, incorporadas al servicio romano. 

De esta clase de tropas eran jefes los de las tribus 
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de los Burgondios, de los cuerpos Goticos, de los Vân- 
dalos y de los cuerpos Francos. De estos ültimos, un 
pequeño grupo recibia ordenes desde Tournai, y a 
fines del siglo V, Clodoveo, el joven general que lo 
mandaba, se hizo catolico, mientras que los otros ge- 
nerales seguian siendo herejes. La conversiôn de Clo- 
doveo permitiô a éste ser el gobernante mâs poderoso 
en el Oeste, el jefe de casi toda la Galia. 

Tampoco es cierto que fallara la actividad inte- 
lectual cuando hacia A. D. 500 entramos en la Época 
Oscura. Lo que sucediô es que se operô en ella un cam- 
bio de interés. Se guardaban muchos escritos, tenian 
lugar vivas disputas, mas éstas no gravitaban sobre 
problemas dudosos e insolubles, cosa que no era de 
esperar ni desear, sino sobre certezas. Lo que $e bus- 
caba ardientemente era establecer la supuesta verdad 
que satisface a todos, Ia Fe, la salvaciôn de la humani- 
dad y la defensa de esta verdad contra los ataques 
desde afuera y desde adentro. 

Hasta hace poco ha estado de moda considerar a 
los escritos de los Padres y también los de interés teo- 
lôgico como expresiones simples o tontas. En idioma 
inglés esa moda estâ identificada con el nombre de 
Gibbon, quien se inspirô y por otra parte obtuvo todos 
sus datos de los escritores franceses anticatôücos de 
su tiempo. Pero los Padres y, en verdad, todos aquellos 
que tomaron parte en la viva discusiôn teolôgica que 
se prolongô por generaciones a través de Europa, eran 
a la vez conservadores y creadores; su energia intclec- 
tual nos salvô; sus facultades para definir y apreciar 
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estan en las raices de la cultura que sustentô a Europa 
a través de las dificultades de aquellos siglos que con- 
sideraremos a su debido tiempo bajo el titulo de "Sitio 
a la Cristiandad”. 

Resumiendo; hacia el final de este largo periodo, 
los primeros cinco siglos, que se extienden desde la 
Encarnaciôn hasta la conversiôn de Clodoveo y el esta- 
blecimiento de La Galia Catôlica, el fin de los cinco 
siglos durante los cuales nuestra ascendencia pasô del 
paganismo al catolicismo y durante los cuales el Im- 
perio fué bautizado, hubo siglos en que sufrimos gra- 
ves males: desorden, la caida de las artes, la de la alta 
poesia, la de la alta administraciôn unificada, el de- 
terioro de las carreteras y la pérdida de. la mayoria de 
los conocimientos adquiridos en el pasado (el idioma 
griego se extinguia en el Oeste y la leyenda se mezcla- 
ba mâs y mâs con la historia real), Pero en ese periodo 
Europa se consolidaba espiritualmente probando -que /J; 
era capaz de afrontar y sobreponerse a la presiôn que, 
en breve, habria de soportar. 

La conversiôn del mundo greco-romano al cato- 
licismo confiriô a este mundo una unidad que jamâs 
habia tenido antes y gracias a Ia cual logrô sostenerse. 

Esta presiôn, esto es, el ataque cuya violenciâ es- 
tuvo a punto de destruir a Europa, hubiera ocurrido 
de todos modos. "E1 Sitio a Ia Cristiandad” era ineùi- 
table, Pero sobrevivimos a él. Dé no habèr mediado 
la conversiôn de nuestro mundo, nos hubiéramos 
hundido. 
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LA CRISTIANDAD ESTABLECIDA 
(A) 

EL SITIO A LA CRISTIANDAD 
(A. D. 500 a A. D. 1.000) 

En la formacion de la cristiandad, de su economia 
y estructura social, bajo la influencia de la Iglesia 
Catolica, periodo que sigue al primero (el de su fun- 
daciôn y que durô quinientos años), abarca también 
como este ültimo quinientos años: aproximadamente 
desde el año 500 hasta el año 1.000, mâs o menos. 

Es uñ-periodo de cinco siglos —el sexto, sépti- 
mo, octavo, noveno y décimo— los cuales Constitu- 
yeron lo que ha dado en llamarse la "Edad Oscura”, 
pero que con mâs propiedad podria llamarse "El Sitio 
a la Cristiandad”. Fué este periodo durante el cual el 
Imperio Greco-Romano, ya transformado por el.cato- 
licismo, estuvo en peligro de destrucciôn a manos de 
enemigos exteriores. Este amplio y prolongado ataque 
era muy distinto de lo que en el primer periodo se 







84 IA CRISIS DE NUESTRA CIVILIZACIÔN 

llamaba equivocadamente "Las Invasiones Barbaras”, 
pues cabia considerar a los Godos, a los Francos y a 
los Vândalos como parte mtegrante del Imperio. Eran 
tropas federadas del Imperio y pertenecian a la reli- 
gion imperial. Eran cristianos. No entraron como 
enemigos desde afuera sino que vivian dentro de los 
limites del Imperio. En cambio, los ültimos ataques 
asumian otro aspecto. Los piratas venian por mar 
desde el Noroesté impulsados por el ansia de robar y 
de destruir ei mundo romano; los asiâticos también 
vinieron atravesando las grandes planicies y atacaron 
por el Este — éstas eran auténticas invasiones bârbaras 
en medio de la Época Oscura. Llegarori a su punto 
culminante en el siglo IX, intentando pisotear nues- 
tra herencia, quemar nuestros altares, suprimir la Misa 
y extirpar el nombre cristiano. 

Fuimos asaltados desde el Norte, desde el Este y 
desde el Sudeste en dos formas distintas. Hordas de 
paganos auténticos y bârbaros, algunas procedentes de 
Escandinavia, muchos mongoles y eslavos, se lanzaron 
fieramente sobre los limites de ia Cristiandad con la 
esperanza de saquearla y por consiguiente arruinarla. 
En el ataque procedente del Este venian hombres de 
los distritos que hoy llamamos Suecia, Noruega, Di- 
namarca y Polonia, asi como de las llanuras rusas, de 
Hungria y del valle del Danubio. 

Nuestra lucha contra esos enemigos del nombre 
y la cultura cristiana estuvo a punto de anonadarnos 
pero al final salimos triunfantes. El sitio habia co- 
menzado. Llevamos la influencia de la civilizaciôn ■ 
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hacia afüera entre aquellos que habian sido nuestros 
enemigos salvajes y terminamos por domesticar a to- 
dos ellos hasta incorporarlos a una nueva civilizaciôn 
cristiana mâs amplia. Esa fué la tarea de Ia Iglesia 
Catôlica en el Oeste, la Iglesia bajo la autoridad di- 
recta del patriarca occidental en Roma (que también 
es el primado universal) y de la liturgia latina. 

Lo que ocurriô en el Sudeste fué algo distinto. 

Aht, esto es, contra la parte del Imperio que ha- 
blaba el griego, diréctamente gobemada desde Cons- 
tantinopla, el peligro asumiô la forma de un movi- 
miento repentino y entusiasta, a la vez religioso y 
militar. Un enjambre de jinetes del desierto, armados, 
aparecieron en los arenales de Arabia e irrumpieron. 
sobre las civilizaciones de habla griega y de adminis- 
traciôn griega, sobre Siria (incluyendo a Palestina), 
Mesopotamia, Egipto y desde ahi a lo largo del Me- 
diterrâneo entre el mar y el desierto de Sahara. Esas 
bandas de caballeria llegaron al Atlântico en Marrue- 
cos, cruzaron el estrecho de Gibraltar, y siguiendo 
hacia el Norte atravesaron Espafia y consiguieron cru- 
zar los Pirineos. Este ataque desde el Sudeste era el. 
ataque mahometano, no pagano como el otro que se 
llevaba a cabo en el Norte. Tampoco era de carâc- 
ter salvaje, porque desde el principio incorporô en su 
conquista todos los elementos de la civilizaciôn, dèsr 
arrollando alta literâtura propia y por fin pasahdô de 
una herejia, que es lo que en realidad era en sus co- 
mienzos, a lo que virtualmente fue una nueva religiôn 
y un nuevo tipo de sociedadr El Islam. 
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Este ataque a la Cristiandad desde el Sudeste, no 
solamente conservo sus primeras conquistas, sino que 
siguio progresando con el correr de los siglos. Es cierto 
que después de muchas generaciones, hasta cierto pun- 
to, fué rechazado en España, mas continuô persistente 
y fuerte sobre todo el Norte de Âfrica y Siria; por 
ültimo se apoderô de Constantinopla, ®y amenazô, no 
haee mucho tiempo, capturar a Viena. De haber ello 
ocurrido, la Alemania Cristiana hubiera sido do- 
minada. 

Pasemos a. considerar ahora, en forma algo mâs 
detallada, este “Sitio a la Cristiandad”. 

Primero; el ataque del Norte y del Este era un 
ataque desde Escandinavia y el Bâltico. Era esencial- 
mente un ataque llevado a cabo por piratas poco nu- 
merosos pero muy peligrosos debido a su gran movi- 
lidad y su fiera embestida sobre una sociedad en decâ- 
dencia, una sociedad en la que la mayoria de los hom- 
bres vivian bajo el régimen de servidumbre y que era 
imposible movilizar para defender al Estado. Ademâs 
los gobiernos locales estaban prâcticamente incapaci- 
tados para ayudarse mutuamente debido a la deca- 
dencia general de su organizaciôn y de las fuerzas 
centrâles de la sociedad. Esos ataques de los piratas 
habian sido precedidos por algo asi como un ensayo 
general bajo la forma de lo que con mâs o menos 
acierto se llamaron las invasiones sajonas en Bretaña 
y que en realidad eran incursiones de piratas procé- 
dentes de las costas del Mar del Norte, sobre el limite 
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Noreste del Imperio: las bocas del Ems, del Weser y 
del Elba y las costas de la caleta de Heligoland Este 
en la costa Oeste de Frisia o lo que se llama hoy Schles- 
wig Holstein. 

El relato de que invadieron a Bretaña expulsando 
a los habitantes nativos, repoblando luego la isla, no 
tiene sentido; pero la verdad es que aprovechândose 
del desmoronamiento general de la administracion rô- 
mana, varios jefes de bandas piratas asumieron el .go- 
bierno local a lo largo de una estrecha faja en la 
costa Este y Sudeste de lo que hoy se llama Inglate- 
rra. Fué ese grupo el que se conociô bajo el nombre 
general de "Sajôn” y el que asolaba los alrededores de 
Calais y Boulogne, el Sudeste de Bélgica asi como la 
isla de Bretaña. Es interesante notar que una parte 
de esos grupos de piratas fueron llamados "Anglos” o 
"Èngles”, de donde provienen las palabras modernas 
"Inglés” e "Inglaterra”. Es de presumir que esos nom- 
bres tienen su origen en la palabra latina "angulus”, 
que significaba entre otras cosas una caleta (proba- 
blemente refiriéndôse a la caleta de Hehgoland). Asi, 
comô sucede frecuentemente, los salvajes tômaron s.u 
nombre de una denominaciôn dada por la civilizaciôn. 

Esos ataques preliminares de los piratas desde 
allende el mar comenzaron desde tiempo atrâs; en 
realidad comenzaron mucho antes de que sobrevinie- 
ra èl desmoronamiento de la administraciôn rômâna y 
se repetian e infligian serios perjuicios en el siglo an- 
terior a Constantino, arreciando mâs y mâs hasta el 
año 500. Como consecuencia, lo que todavia era la 
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Bretaña insular Cristiana quedo aislada del continen- 
te, y la vida de la sociedad de la isla descendiô a.un 
nivel muy bajo. 

Cuando se agotô la energia de esas primeras in- 
cursiones de piratas que cruzaron el Mai* del Norte, 
el Papa de aquellos tiempos enviô misioneros para 
convertir a los habitantes de la faja oriental britâni- 
ca, donde habia desaparecido casi toda civilizaciôn 
como asimismo la religiôn sobre la cual aquélla de- 
pendia. El emisario del Papa, San Agustin y sus com- 
pañeros, vinieron desde Francia, ya completamente 
cristianizada, justo antes del año 600 y antes de ter- 
minar el siglo VIII habian restablecido la Misa, los 
escritos, las construcciones apropiadas asi como la 
civilizaciôn en general en toda esa faja oriental de 
Bretaña semi arruinada debido a las incursiones. i 

Este éxito se relaciona a una consecuencia im- 
prevista; para obtener la conversiôn de la franja bri- 
tânica en estado de barbarie, los misioneros buscaron 
la ayuda de los cristianos empobrecidos que vivian al 
Oeste de Inglaterra; mas los reyezuelos cristianos y los 
obispos del Oeste de Inglaterra rehusarpn ayudar a 
los misioneros italianos, quizâ porque temian la domi- 
naciôn extranjera. Y asi la Iglesia, que entonces era 
la ünica organizaciôn extendida e importante, con to- 
do el poder que tiene hoy el capitalismo en los paises se- 
mi organizados, se indinô a favor de los pequeños jefes 
de la costa orierital britânica y eontra los del Oeste. 

. Irlanda era ya catôlica gracias a un proceso de 
conversiôn iniciado doscientos años antes desde la par- 
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te de Bretaña catôlica. Los misioneros irlandeses pre- 
cedieron a los que yinieron desde Roma para convertir 
la franja de tierra poblada por barbaros en la Bretaña 
oriental, pero no estaban de acuerdo con los procedi- 
mientos corrientes de la Iglesia Latina especialmente 
en lo referente a la ceremonia de las Pascuas. En un. 
concilio celebrado en Whitby, en la costa de Yorkshi- 
re, prevalecieron los argumentos en favor de Ios pro- 
cedimientos romanos y en consecuencia se realizô fi- 
nalmente la uniôn completa de la Iglesia en Bretaña 
con Ia Iglesia Latina o, sea la Iglesia de Occidente.; 

Debido a ello el idioma hablado en las peqtieñas 
cortes de York o de Bamburgh, en la costa del Mar 
del Norte, en Norfolk, Suffolk y en Kent, fué.el que 
se propagô, debido a la acciôn de las escuelas, la de Ios 
misioneros y a los esfuerzos de la Iglesia, a medida 
que la civiUzaciôn volvia a establecerse lentamente 
hacia el Oeste a través del centro de la isla. He ahi 
por qué Inglaterra y lo que se debe a su expansiôn 
habla hoy en dia el inglés; en vez de hablar un idioma 
semi latino y semi celta, habla un idioma semi latino 
y semi teutônico. " ' \ 

Habiéndose asi recuperado Bretaña para la civi- 
lizaciôn catôlica del Oeste de Europa, en lo que a 
expediciones piratas de allende el mar se refiere, hubo 
una.pausa que durô aproximadamente cien años. Eri 
aquellos tiempos se combatia reciamepte contfa Ios 
salvajes germanos del continente y los mongoles que 
invadian el valle del Danubio y las llanuras al Norte 
de ese rxo. En ese momento la civilizaciôn occidental 
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se agrupo en un estado ünico bajo el Rey Carlos, jefe 
gobernador de la Galia, quien fué coronado Empera- 
dor de Occidente en Roma, en el año 803 y conocido 
en la historia bajo el nombre de Carlomagno. 

Sin embargo los piratas escandinavos llevaban a 
cabo incursiones peligrosas, aun cuando no intentaron 
ninguna invasion hasta después que müriô Carlomag- 
no, en el año 814. Pero durante el siglo siguiente y 
algo mâs, los piratas intensificaron sus ataques y co- 
menzaron a establecerse en algunos püntos de las islas 
de Bretaña, en las costas del Norte y Oeste de Francia y 
sobre los bancos de los rios en ambos paises. Esta se- 
gunda ola de pirateria sanguinaria procedia del Sur 
de lo que hoy llamamos Suecia y Noruega, como 
asimismo de la peninsula de Dinamarca. En Inglate- 
rra se Ilamaba “Daneses” a los piratas y en el conti- 
nente "Hombres del Norte”; mâs tarde, por contrac- 
ciôn de esa frase, normandos. Lo mismo que en la pri- 
mera, en esta segunda ola, los piratas no eran ñume- 
rosos — un barco no contenia mâs de cincuenta gue- 
rreros y la suma de todas sus naves reunidas no era 
elevada. 1 

Esos piratas procedentes del Mar del Norte inva- 
dian continuamente Inglaterra y asimismo el Norte 
de Francia. En esta regiôn su jefe Rollon fué aceptado 


1 E1 ataq.ue mas importante fué el llevado a cabo sobre 
las poblaciones cristianas en las bocas del rio Elba, alli donde 
Carlomagno impuso la civilizaciôn a los alemanes paganos, 
bautizândolos bajo pena de muerte. Merece recordarse que ese 
ataque sobre Hamburgo fracasô. 
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por el Imperio Cristiano lo mismo que tantos otros 
jefes bârbaros lo babian sido en tiempos pretéritos. 
Le fué permitido asumir el gobierno local. Sus gue- 
rreros y secuaces casaron con las hijas de las familias 
propietarias de tierras y también con las de los hom- 
bres libres del Sena inferior. De esta suerte un nuevo 
jefe local goberno la provincia ahora llamada Nor- 
mandia. Gobernaba desde Ruan, y naturalmente, los 
pocos miles de escandinavos que lo seguian, bien pron- 
to se diluyeron en la poblacion gaio-romana, hablaron 
el mismo idioma, el Francés del Norte, de dônde de- 
riva el Francés moderno. En esta forma esé puñado 
de invasores fué râpidamente asimilado por la masa de 
la civilizaciôn. 1 

Las invasiones de los piratas al Norte de la Galia 
terminaron de esta suerte casi un siglo antes del año 
1.000, mas éstos siguieron invadiendo Inglaterra du- 
rante otro siglo y medio e Inglaterra, como resultado 
de sus esfuerzos destructores, quedô casi anonadada. 
Mas el pueblo de la isla se reunio alrededor del Rey 
Alfredo y sus sucesores y aun cuando tuvieron que 
soportar golpes de los piratas, a la postré cônsiguie- 
ron convertirlos y civihzarlos a mediaS. Finalmente, 
justo después del año 1.000, las incursiones . de los 

‘ . y . \ 

' \ 

1 A menudo encontramôs en los libros môdernos, èscritos 
en idioma inglés, la palabra “Franco-Normando”. Jamas existio 
ese idioma Franco-Normando. El Duqüe de Normandia, sus no- 
bles, escuderos y todo el pueblo de la provincia hablaban el mis- 
mo francés que el hâblado desde el Loira hasta el Canal de la 
Mancha y desde las Ardenas hasta los Jimites de las regiones 
que se èxpresaban en breton. 
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reyes piratas escandinavos sè convirtieron en un mo- 
vimiento dinâstico. Eran ya semi-cristianos tanto en 
su tierra como afuera de ella. Mas, séguian ejerciendo. 
una presiôn extranjera semi-pagana contra los ingle- 
ses, a la cual puso término el Duque de Normandia 
cuando vino con un gran ejército de hombres que se 
expresaban en francés y también con muchos merce- 
narios procedentes del Norte de Frância y fundô la 
Inglaterra medieval en 1.066. 

Podia decirse que en este sector, el sector del 
Noroeste, se habia levantado definitivamente el Sitio 
a la Cristiandad. 

Lo propio ocurria en el sector del medio Este. 
Los nuevos cristianos alemanes del Rin y del Danubio 
superior lograban detener las incursiones de la caba- 
lleria ligera de los mongoles paganos, aun mâs sangui- 
narios y destructores que Ios piratas escandinavos. Las 
avanzadas de los mongoles habian llegado, en sus in- 
cursiones, hacia el Oeste hasta el rio Saone en Francia. 
Habian alcanzado la ciudad de Tournus, hoy sobre 
la linea principal del ferrocarril entre Paris y Mar- 
sella. Pero mucho antes del año 1.000 retrocedieron 
hasta las planicies de Hungria, pais éste cuyo nombre 
e idioma son de origen mongôlico. 

Mâs allâ, hacia el Este, encontrâbanse las tribus sal- 
vajes y, sin trabazôn entre ellas, las de los eslavos, cô- 
nocidas bajo distintos nombres; avanzaron desde las 
grandes planicies del Norte e irrumpieron en los Bal- 
canes asolândo èl Imperio Griego, pero nunca pudieron 
tomar Constantinopla, la <?ual siguiô ejercieñdo una 
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autoridad intermitente en las tierras montañosas lla- 
madas hoy Yugoslavia y Bulgaria. Los eslavos tam- 
bién fueron convertidos, pero convertidos debido a 
la influencia griega. 

Dentro de la conversion en masa de los eslavos 
debida a los misionarios bizantinos, hubo una excep- 
cion: la del grupo de hombres situado al Norte que 
mâs tarde fué designado con el nombre de polacos, el 
cual recibiô la influencia occidental a través de Ale- 
mania. Abandonaron Ia liturgia griega y adoptaron la 
latina cuando se acentuô la separaciôn entre las Igle- 
sias de Oriente y de Occidente; los polacos represen- 
taron, en el mundo eslavo, la civilizaciôn latina, o sea, 
la de Occidente. 

Hemos visto que el Sitio a la Cristiandad. en el 
Sector Sudeste, es decir desde Asia Menor a Siria y 
Egipto, era de un carâcter muy distinto al que exhi- 
bian los sectores en el Norte y centro de Europa. He- 
mos visto que en el Norte y en el centro se trataba de 
un ataque por mar y por tierra llevado a cabo por 
salvajeis sin cultura, iletrados y desprovistos' de toda 
forma de gobierno que mereciera ese nombre. La pre- 
siôn era muy fuerte y durô mucho tiempo, mas el 
sitio fué levantado, el ataque desbaratado y la Cris- 
tiandad avanzô triunfalmente a través de los puer 
blos y del territorib ocupado por los enemigos de 
antaño. 

Hacia el Sur, sin embargo, sobre el extremo Oeste 
del Mediterrâneo, el Sitio de la Cristiandad por sus 
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enemigos tuvo éxito. jamas fué posible levantarlo. 
A1 principio, los que comenzaron a poner el sitio 
constituian un nümero muy reducido, pero actuaban 
bajo la inspiracion del ardor religioso: el del mabome- 
tanismo. Mediante la oportunidad excepcional que tu~ 
vieron a su favor , los atacantes tomaron aquella parte 
de la Cristiandad e invadieron la zona griega. Asimi- 
laron su cultura, sus artes, su estructura social, ocu- 
paron sus edificios, asumieron la administraciôn de las 
cierras (sobre la cual se basaba el sistema de impues- 
tos) y se apoderaron de todo lo demâs. Pero lôs ata- 
cantes impusieron su nueva herejia, la cual se trans- 
formô gradualmente en una nueva religiôn, ejercien- 
do el poder sobre el gobierno y la sociedad en todas 
las regiones donde el ataque rompiô la linea de sitio 
y ocupô territorio cristiano. Resultô de ello una trans- 
formaciôn completa de la sociedad, la cual se des- 
arrollô exhibiendo un contraste violento entre el 
Oriente y Europa. El mahometanismo no sôlo se asentô 
firmemente en Siria, a lo largo de toda la costa Norte 
de Âfrica y aun en España, sino que asimismo irrum- 
piô vigorosamente en Asia, hacia el Este. 

La ôportunidad para el ataque en ese sector era 
excepcional. A primera vista todo podia conducir a 
suponer que la alta civilizaciôn griega centralizada 
en Constantinopla y su opulenta corte imperial, per- 
cibiendo cuantiosas rentas y defendida por un efi- 
ciente ejército profesional, estaba en mejores condi- 
ciones para resistir asaltos que la Europâ occidental. 
En efectô, las condiciones semi-bârbaras que alli im- 
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peraban, debido a la prolongada decadencia en lo 
material, la falta de ejércitos regulares y por el hecho 
de haberse dividido sus habitantes en grupos semi- 
independientes, la mostraban, cuando menos én apa- 
riencia, mâs vulnerable que la Europa Oriental. Pero 
es un hecho que el golpe descargado contra los Griegos, 
es decir, contra la Cristiandad oriental, rompio la ar- 
madura de ésta y tuvo consecuencias mâs profundas e 
inmediatas que los ataques de las hordas bârbaras del 
Este y del Norte. 

Eran cuatro las ventajas que presentaba el ata- 
que desde el Sudeste. Primero, la deuda a los presta- 
mistas en el Imperio tenia carâcter universal (como 
lo tiene hoy en dia); segundo, los impuestos consti- 
tuian una carga pesada; tercero, una gran parte de 
la poblaciôn estaba constituida por esclavos; cuarto, la 
ley y la teologia o, mejor dicho, las prâcticas sociales 
y las leyes religiosas se habian complicado a tal punto, 
que les resultaba imposible a las masas adaptarse ade- 
cuadamente a eUas. 

Un nuevo y renovador entusiasmo al invadir el 
Imperio podria sacar ventajas de esos cuatro puntos 
débiles: Podia prometer al labriego endeudado y a la 
autoridad municipal endeudada, librarlos de sus dèu- 
das; podiâ prometer al ciudadano de pocos recursps 
y abrumado por impuestos üna situaciôn mâs alivia- 
da; podia prometer la libertad de los.esclâvôs y podia 
prometer un conjunto de reglas sencillo —demasiado 
sencillo— para la vida social como también un con- 
junto nuevo de prâcticas religiosas. Este ültimo llama- 
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do, el llamado de la simplificacion, especialmente la 
simplificaciôn en lo que atañe a la religiôn, fué lo que 
obrô con mâs fuerza. En ese momento tuvo éxito en 
Siria y Egipto como lo tuvo nueve siglos mâs tarde 
en Occidente, durante la Reforma. 

Ese entusiasmo âvido de reformas proviene casi 
exclusivamente del poder de atracciôn de un hombre, 
de un conductor de camellos ârabe, llamado Maho- 
ma. Como todos los ârabes de esa regiôn desierta, fue- 
ra de la jurisdicciôn del Imperio Cristiano cuya sede era 
Constantinopla, ese hombre era pagano de nacimiento, 
pero habiendo viajado por lejanas tierras quedô pro- 
fundamente influido por los sistemas religiosos cris- 
tianos y judios que tuvo ocâsiôn de coriocer en el 
mundo civilizado. Sintiôse poderosamente atraido por 
algunos de los principales credos y los resumiô a su 
manera en un cuerpo de doctrina. La doctrina catôli- 
câ de un Dios personal, omnipotente, creador de todas 
las cosas, lo atraia poderosamente, asi como su justicia 
y su merced. Igualmente sintiôse atraido por el doble 
destino de la humanidad (Cielo o Infierno), la reali- 
dad de un mundo de buenos y malos espiritus, lâ re- 
surrecciôn y la inmortalidad de los seres vivientes. No 
sôlo aceptô sino que también se hizo carne en él ese 
conjünto simple y fundamental de la doctrina catô- 
lica. Quedô sobrecogido de pavor contemplando a 
Cristo y consideraba a Nuestro Señor como el primero 
de los maestros morales y renovadores de la vida espi- ; 
rituâl. Asimismo profesaba veneraciôn profunda haciâ 
Nuestra Señora. . 
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Pero rechazô de plano el clero (que para su espx- 
ritu implicaba una complejidad social sin utilidad), 
asi como todo el sistema sacramental inherente al clero 
y el puntal bâsico y esencial de la Cristiandad, la Misa. 
También rechazo el bautismo, aceptando la circunci- 
siôn, no sôlo como un rito judio, sino también comp 
prâctica comün entre las gentes de su propio püeblo. 
Admitia una moral sexual tolerante, el concubinato y 
tener varias esposas legitimas. Ademâs concedia mu- 
chas facilidades para obtener el divorcio. 

Debemos presumir que este ardiente conductor 
religioso era sincero cuando se creia predestinâdo a 
una revelaciôn divina y a difundir una misiôn con 
vibrante entusiasmo. Creia pertenecer a. la estirpe de 
los grandes profetas, el ültimo y el mâs grande de to- 
dos. Puede que hubiera en él algo de charlatân y de 
impostor, como sus enemigos lo han creido y como 
se inclinan a creerlo en parte muchos estudiosos e 
historiadores modernos. Mas, en lo principal, en el 
sentido de su misiôn y su pretensiôn a ser el profeta 
supremo de Dios, debemos creer que era sincero. De 
todos modos la partida de hombres que él cbnvpnciô 
y reuniô a su alrededor, establecieron la nueva hérejia 
(pues al principio fué esencialmente una herejia cris- 
tiana aun cuando apareciera fuera de los confines .de 
la Cristiandad) difundida con las armas én la mâ- 
no —• método que conmovia fuertemente al tempe- 
ramento ârabe. La semilla echô vigorosas raices y 
poco después de la muerte de Mahoma, la partida de 
jinetes guerreros, ansiando difundir la vibrante doc- 
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trina que aquél habia promulgado para ellos, irrum- 
pieron a través de los confines de la civilizacion, alli 
donde termina el desierto y comienza la tierra culti- 
vada, al Este del Jordân. 

El éxito fué asombroso. Se apoderaron de Damas- 
co, la clave del Asia Menor, y en el valle de"Yer- 
muk, aun cuando en inferioridad numérica, derro- 
taron el ejército cristiano bizantino enviado contra 
ellos. Invadieron Siria y Mesopotamia, organizando 
un nuevo gobierno en todas partes, ofreciendo la li- 
bertad a los esclavos y los deudores y alivio al con- 
tribuyente de impuestos, siempre que éstos aceptaran 
la religion de Mahoma. La sencillez de esa religiôn 
contribuyô en gran parte al éxito de sus esfuer- 
zos. Los hombres que deseaban liberarse de la esclavi- 
tud y de la deuda asi como del peso de los impuestos, 
se unieron a ellos en todas partes y en gran nümero. 
Surgiô un nücleo mahometano encargado del poder 
militar y cuyas fuerzas excedian grandemente en nü- 
mero a la primitiva cabalgata que saliô de los arenales 
de Arabia. Desde luego, la mayoria de la poblaciôn 
permaneciô adherida a sus tradiciones catôlicas o a las 
de sus herejias; las prâcticas de éstas, en cuanto a Ia 
liturgia, eran toleradas por sus nuevos dueños, mas 
habian perdido ya el poder politico; por otra parte, 
el armamento estaba en manos de los que ahora eran 
sus gobernantes. 

EI sistema de gobierno mahometano sobre gran-1 
des regiones de cultura cristiana se propagô con sor- 
prendente rapidez. Fué implantado en Egipto, apro^ 
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yechando desde luego los beneficios de su gran riqueza 
en el Delta y el Valle del Nilo, invadio y dominô aque- 
llas ciudades donde se hablaba el griego, el pünico o 
el latin en la costa del Norte de Âfrica, entre el 
Mediterrâneo y el desierto. La invasiôn triunfante 
no se detuvo ni siquiera cuando hubo alcanzâdo el 
Atlântico. Cruzô el estrecho de Gibraltar, irrumpiô 
en la peninsula española, cruzô los Pirineos e intentô 
hacer en la Cristiandad occidental lo que habia hecho 
en la oriental. 

La inmensa ola rompiô cuando su cresta alcanzô el 
centro de la Galia. En una gran batalla librada entre 
Tours y Poitiers, los cristianos, bajo el mando de un 
jefe perteneciente a una de las mâs ricas y grandes 
familias galo-romanas mezcladas con sangre alema- 
na —la familia de donde habria de salir Carlomagno— 
rechazô la invasiôn hasta los Pirineos. Pero detrâs de 
los Pirineos, esa extraña cosa nueva arâbiga, aun cuan- 
do en nümero reducido, reinaba suprema ya para go- 
bernar o para manejar las armas. 

El ritmo avasallador de esa expansiôn justifica, 
en cierto modb, que los mahometanos la créan mila- 
grosa y vean en ella una prueba de la misiôn aivina 
de su profeta. La batalla de Yarmuk, cuando el ejér- 
cito bizantino fué sorprendido por la derrota a mânos 
de enemigos inesperados, tuvo lugar en el año 634, La 
batalla entre Tours y Poitiers, en el centro de Francia, 
tuvo lugar en el año 732. Menos de cien años, algo 
mâs que el término de la existencia de un hombre, 
bastaron para que esa expansiôn se llevara a cabo. 
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E1 Sitio de la Cristiandad sobre este lado, al Sud- 
este y en el Sur, babia tenido éxito; excepto en Espa- 
ña misma, nunca fué levantado. Por el contrario, la 
presiôn contra la Cristiandad habia de continuar para 
amenazar finalmente de nuevo a toda nuestra civili- 
zaciôn. E1 mahometano estaba ante las puertas de 
Viena, menos de cien años antes de la Declaraciôn 
de la Independencia de los Estados Unidos. Si hubiera 
tomado Viena, nada le hubiera impedido alcanzar 
el Rin. 

* 

I 

* * 

Eso fué lo que he llamado el "Sitio a la Cristian- 
dad” (que abarca los siglos VIII, IX y X, a los 
cuales y en particular al siglo IX, en la mitad de su 
transcurso y a la mayor parte del X, puede aplicar- 
seles el nombre de "Edad Oscura”). 

Esas generaciones de peligro, de continuo bata- 
llar contra enemigos eternos, tuvo sobre nuéstra civi- 
lizaciôn, amenazada de muerte, un efecto de la mayor 
importancia para nuestro futuro. Este efecto, si he- 
mos de expresarnos metafôricamente, puede decirse 
que consistiô en darnos el "temple” necesario. La 
presiôn y el calor de la lucha consolidô a la Europa 
Cristiana en el molde donde se habia fundido. Con- 
solidô asimismo a nuestra sociedad y le diô esa forma 
que habia de resultar vigorosa y perdurable prepa- 
randola para la gran expansiôn de la verdadera Edad 
Media. 
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<Qué se Iiabia hecho la estructura social de la 
Cristiandad durante esos tres siglos de incesante com- 
bate defensivo? En primer lugar, la estructura social 
interna del Occidente se consolidô y asumiô carac- 
teristicas nuevas y permanentes. 

La esclavitud propiamente dicha, la compra y 
venta de hombres y mujeres y la expIotaciôn de su 
trabajo mediante la fuerza, habia dejado de constituir 
el fundamento de la sociedad. Fué reemplazada por 
un estado de cosas en el cual el antiguo esclayo se 
habia transformado en siervo. Los descendientes de 
los esclavos no trabajaban ya sometidos a la volüntad 
arbitraria de los dueños que vivian aqui y alli 
en grandes propiedades rurales; fueron agrupados en 
comunidades rurales, en aldeas sobre las cuales el anti- 
guo dueño conservaba su mandato, pero, ahora, era 
un dueño con derechos estrictamente limitados por 
la costumbre. 

E1 siervo representaba un estado de transiciôn 
entre el esclavo de la antigüedad pagana y el campe- 
sino libre de los ültimos siglos cristianos. En $u ma- 
yoria, los hombres cristianos en Occidente —cuando 
menos las nueve décimas partes— se dedicaban a la 
agricultura. En la franja a lo largo del Rin, donde 
f se hablaba el alemân y su margen inmediata, al Este, 
# en el distrito del Danubio superior, donde también se 
§ hablaba el alemân, tn la Galia (o Francia), en Bre- 
taña, en Italia y aquella pârte al Norte de España 
| reconquistada al Mahometano por los ejércitos cris- 
| tianos, cuando menos nueve familias entre diez cul- 

I 



102 LA CRISIS DE NUESTRA CIVILIZACIÔN 

tivaban la tierra. De ellas, una amplia mayoria, quiza 
las dos terceras partes, eran siervos radicados en el 
campo, a los cuales aün se les obligaba a trabajar como 
lo habian hecho sus antepasados, para otros hombres 
que actuaban como intermediarios para sus señores; 
mas el trabajo de los primeros era estrictamente limi- 
tado por una costumbre inmemorial. E1 siervo daba 
tantos o cuantos dias de trabajo, durante la semana, 
a las tierras de labranza de su señor, pero el resto de 
su tiempo le pertenecla. Del producto de su propia 
tierra tenia que dar tanto o cuanto como tributo a 
la Iglesia y al señor local; pero, en la prâctica, podia 
disponer del resto. En otras palabras, el aislamiento 
de las aldeas durante las guerras prolongadas del Sitio 
a la Cristiandad y la dificultad de las comunicacio- 
nes, determinaron la formacion de una comunidad 
de aldéas perfectamente organizada y capaz de satis- 
facer sus necesidades. 

Ademâs actuaba una fuerza que habia ya emañ- 
cipado a medias a la antigua clase de los esclavos dân- 
doles gradualmente, con el correr de los siglos, una 
posicion mâs alta; esa fuerza era la religiôn comun al 
señor y al siervo. Todos los hombres, bajo la amenaza 
del desafio bârbaro procedente del exterior, tenian la 
sensaciôn de pertenecer al género cristiano, es decir, 
a una civilizaciôn superior y unida que debia perma- 
necer viva gracias a su propia energia. 

Frecuentemente se ha dicho que la evoluciôn 
gradual del esclavo al siervo semi liberado durante la 
Edad Oscura y su evoluciôn ulterior hasta transfor- 
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marse en un campesino libre, era el resultado forzoso 
del desarrollo econômico, ciego a toda consecuencia de 
orden moral. Estaba de moda en el siglo XIX hablar 
de esta suerte porque el error fundamental del siglo 
XIX era su materialismo, y, dado que la filosofia ma- 
terialista era falsa, ésta diô origen asimismo a uria 
historia falsa. 

No existia ninguna razôn de orden econômico 
que determinara la decadencia de la antigua servi- . 
dumbre y el mejoramiento de la posiciôn personal y 
la libertad en la masa de los que eran libres. Es el 
Espiritu lo que determina el cambio en la Sociedad, y 
fué porque el espiritu en plena actividad era un espi- 
ritu catôlico, que el esclavo se transformo en siervo e 
iba en camino de ser un campesino —un hombre com- 
pletamente Iibre— un hombre libre tanto en lo poli- 
tico como en lo econômico. Todo el espiritu de Ia a 
I glesia estaba a favor de la pequeña propiedad y ese 
espiritu, lenta e instintivamente, trabajaba a favor 
de la pequeña propiedad a través de la Cristiandad. 
Esa pequeña propiedad estaba sujeta a" seryidum- 
bre, pagando altos impuestos a otros, pero era Ia pe- 
queña propiedad de todas maneras, la pequeña pro- 
piedad que echaba sus raices permanentes. 

Paralelamente a ese progreso en el mundo rùral, 
que formaba Ias nueve décimas partes de ésa sociedad, 
se observaba una evoluciôn en el mundo de los arte- 
sanos y en la vida de Ias ciudades. En ellas la Corpo- 
raciôn, asociando a grppos de artesanos, limitando Ia 
competencia y alentando la vida corporativa, refle- 
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jaba la organizaciori de la aldea. Las reglas de la Cor- 
poracion Cristiana y aun mas las de su espiritù impi- 
dieron la acumulacion de las riquezas en unas pocas 
manos — el que los chicos fueran comidos por los 
grandes. El trabajo del aprendiz estaba sujeto, es cier- ^ 
to, a la explotacion por parte de su amo; mas el apren- 
diz, por derecho propio, con el tiempo sè transfor- 
maba en amo. Y asi, a fines de la Edad Oscura, gracias 
a la Cristiandad, los carpinteros, albañiles, sastres y 
otros gremios se organizaron en cuerpos autonomos 
manteniéndose y gobernândose a si mismos, ligados 
entre si por tradiciones aun no explicitas, como lo 
fueron mâs tarde, ni tampoco generalmente codifica- 
das como también lo fueron después, pero con fuerza 
viva para observar la existencia propia de los hombres 
cristianos. 1 

Obsérvamos aqui el efecto de ese proceso de 
“temple” sobre la masa agricola de la Sociedad, qué 
incluia, hay que recordarlo, no sôlo a los descendientes 
de los antiguos esclavos, sino también a los pequeños 
propietarios rurales. Asimismo ese fué su efecto sobre 
los artesanos de las ciudades y sobre el pueblo en ge- 
neral que no vivia del cultivo de la tierra. Quedaron 
sin embargo lugares donde aün subsistia la condiciôn 
servil; algunas veces se compraban y se vendia los 


1 Las semillas de la Corporacion Europea fueron sembradas 
mucho antes. La Corporacion es romana y desde luego existen 
paralelos de ella en todas partes del mundo y en todas las épocas. 
No obstante, en su forraa eficaz y mas poderosa, es esencialmen- 
te una institucion de la Edad Media. 
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hombres, mas estos casos constituian excepciones muy 
raras y las excepciones también desaparecieron. 

Los tributos pagados y los servicios prestados, de 
acuèrdo a una costumbre establecida, por las comuni- 
dades de las aldeas a sus señores, mantenian a esos 
señores de aldea dentro de una clase correspondiente 
a esa posiciôn mientras que otros tributos sostenian 
a otra casta social — el clero. La masa de los señores 
feudales estaba constituida por pequeños señores de 
una aldea o de dos o tres a lo sumo; ademâs, uua 
clase intermedia habia adquirido grupos de aldeas 
que contribuian a su prosperidad mediante alianzas 
matrimoniales y herencias. Muy por encima de estas 
clases estaban las de las grandes fortunas regionales, 
cuyo nümero era reducido. Éstas gobernaban y per- 
cibian los tributos de distritos enteros. 

Éstps distritos, a su vez, agrupâbanse sin mayor 
cohesiôn, por lazos personales, en reinos. La clase ; 
feudal de los señores, desde el pequeño señor de.una 
aldea a los grandes terratenientes, hablase transfor- 
mado ahora y por muchas generaciones, desde el 
Sitio a la Cristiandad, no sôlo en la clase polltica y 
gobernante, sino también en la clase guerrera de la 
sociedad. La defensa y la expansiôn del territorio 
de la Cristiandad estaba a cargo de ella. \. 

La sociedad de la Cristiandad transformandose lehr 
tamente durante Ia presiôn de ese prolongado v sitio”, 
como lo he llamado, desarrollô tres caracteristicas 
que estamparon su marca sobre la naturaleza euro- 
pea hasta mucho después que desapafecieron las con- 
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diciones de sitio. Quedaron estampadas sobre la for- 
ma de Europa hasta el Renacimiento y aun después. 
Puede asegurarse que todavia hoy conservamos reli- v 
quias de ellas. 

La primera de esas caracteristicas la constituia un 
profundo sentido de la unidad Cristiana y particu- 
Iarmente de la unidad Cristiana Opcidental: la uni- 
dad de todas las caracteristicas reunidas por la Misa 
latina y por el Patriarcado Occidental, a la cabeza 
del cual estaba el Obispo de Roma, el Papa. 

EI poder militar dêl Imperio Romano, cuândo aün 
era un imperio pagano, jamâs habia logrado una 
unidad moral de ese género. Impuso una unidad 
politica y cierto orgullo en Ia ciudadania de sus 
sübditos, mas no aporto ese lazo espiritual sin el 
cual la sociedad no puede ser en realidad una. Hoy 
en dia entendemos la unidad en términos de estados 
y razas independientes. Algunos de esos términos 
priman de una manera tan superficial como para 
admitir Ia unidad cuando estâ basada en un idiorna 
comün. Mas el primer factor de la unidad en cual- 
quier sociedad, grande o pequeña, consiste en mante- 
ner por parte de todos los miembros de esa sociédad 
la misma filosofia, en colocar los asuntos humanos 
en el mismo orden de importancia y en estar de 
acuerdo sobre las bases fundamentales de lo buéno 
y lo malo asi como sobre el culto püblico. 

La segunda caracteristica del sitio consistiô en el 
desarrollo de una casta noble. Surgiô en la mente 
de los hombres el concepto de la "sangre” o estirpe; 
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algo asi como una distincion mistica entre una clase 
de descendencia y otra. 

Los hombres han discutido los origenes de ese po- 
deroso sentimiento llegando generalmente a conclu- 
siones erroneas. Desde luego, ha existido el concepto 
mistico e irracional de casta en una buena parte dè 
la sociedad humana desde el pasado mâs remoto. Al- 
gunas veces ese concepto surgia como consecuencia 
de la conquista, pero cori mas frecuencia de la ve- 
neracion hacia los superiores. En cierta fecha, antes 
de que existiera nirigun documento histôrico, ün 
sentimiento religioso determinaba el culto de tal o 
cual clan o secciôn de la comunidâd. Entre los ger- 
manos que en ésta como en muchas otras cosas 
tenian ideas menos precisas que las de sus vecinos 
del Sur, manifestâbanse sentimientos por tal o cual 
familia considerândola sagrada, y de esta suerte el 
jefe dè la tribu èra elegido entre esa familia y no 
entre alguna otra. Existian disposiciones ,o arreglos 
semejantes eritre otras tribus de la franja exterior 
semiciyilizadas, allende los limites estrictos del viejo 
Imperiô Romano. \ 

Mas el sentimiento de rango desarrollado en la 
Cristiandad durante la Época Oscura y que arraigô 
firmemente, tenia otro ôrigen. Procedia del presti- 
gio de los guerreros que mâs se distinguian. Los li- 
deres de las fuerzas cristianas organizadas sin mayor 
cohesiôn, que soportaron la presiôn del barbarismo 
anticristiano sobre el Norte y la del mahometanismo 
odiado en el Sur, eran en sù mayor parte descen- 
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dientes de los antiguos terratenientes romanos, los 
poseedores de grandes distritos rurales cultivados por / 
sus esclavos. En las postrimerias del poder central de 
Occidente cuya sede estaba en Roma, esos terrate- 
nientes constituian la unica clase opulenta y domi- 
nante. Como consecuencia lôgica se convirtieron en 
jefes naturales de las bandas constituidas por sus 
hombres libertos cuyo armamento costeaban aquéllos. 

Se organizaban esas bandas, ya para la defensa local 
contra las invasiones paganas, ya para la guerra pri- 
vada, ya para formar grandes fuerzas cuando se ha- 
cia necesario reunir ün ejército numeroso para hacer 
frente a una presiôn excepcionalmente fuerte. To- 
mando un ejemplo entre cien, Alfredo de Inglaterra 
levantô una fuerza considerable de este género, desde 
los condados del Sur, cuando emprendiô la tarea de 
impedir que esa parte de Inglaterra fuera totalmente 
arrasada por los piratas paganos. Como lo prueban 
los documentos contemporaneos, reuniô los hombres 
de los condados vecinos excepto aquellos que desde 
un distrito habian huido allende el mar. Desde lue- 
go, esto no significa que Alfredo reuniese a todos 
los habitantes de los condados alrededor de su es- 
tandarte en Penselwood, en la frontera de Dorset y 
Somerset. Significa que reuniô lo que hoy llamamos 
los escuderos y los terratenientes principales seguidos 
cada cual por su pequeña hueste de hombres armados. 

La casta guerrera asi formada, a medida que se 
prolongaba el Sitio de la Cristiandad, llegô a con- 
siderarse a si misma como algo especial dentro de la 
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Sociedad. No solo era la clase mas rica sino también 
la que ejecutaba el trabajo mâs arduo y peligroso 
para la comunidad. De abi surgiô el concepto de 
considerar al hombre con armas y a caballo como 
un ser aparte, superior por naturaleza propia, al 
resto de la humanidad. Ese hombre era de la "no- 
bleza”, un hombre de "raza” (que constituye el signi- 
ficado original de la palabra inglesa "gentleman”). 

Sin duda ese sentimiento semi-religioso, ese distingo 
de la "sangre”, esa separaciôn de una clase directora 
aparte de la masa de la comunidad, estaba reforzada 
por recuerdos ancestrales. En los galos estaba vigoro- 
samente arraigado el distingo entre una nobleza y la 
masa del clan, asi como tenian un sentimiento pro- 
fundo de la diferencia que existia entre el hombre 
consagrado a la reHgiôn y el seglar. E1 territorio de 
la Galia fué el centro principal de la Gristiandad 
dürante el Gran Sitiô. E1 espiritu galo y la raza 
gala impartieron su tono a la sociedad de toda Eu- 
ropa occidental cuando ésta sôlo consegüia mante- 
nerse en vida mediante el constante movimiento de 
fuerzas armadas reclutadas en su mayor pafté ,en el 
ârea de lo que hoy se llama Francia. Pero aun cuan- 
do en este asunto intervinieron, otros elementos, el 

f 

principal elemento era este: el prestigio dè lôs gue- 
rrerôs mâs conspicuos. Esa clase guerrera recibia 
tributos de las aldeas, donde suS familias eran los 
señores, y se organizô a si.misma dentro de una âspera 
jerarquxa que llamamOs feudalismo. 

Esta jerarquia, èn cuanto â su grado o rango, se 
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distinguia por sus rentas. E1 señor de una finca o > 
una aldea recibia como renta alrededor de £ 500 a 
£ 1000 (en moneda actual) por año. Lo que recibia su 
vecino mas rico como renta de varias fincas seria 
algo equivalente boy a una cifra que oscilaria entre 
£ 5.000 a £ 20.000 esterlinas por año. Y por enci- 
ma de ellos estaban los superseñores, cada uno de los 
cuales no solo poseia muchas aldcas, con lo que se 
constituia en el hombre mâs rico del distrito, sino 
que también ejercia derechos sobre la tierra püblica 
o sea la Tierra del Tesoro de los Emperadores Ro- 
manos y que comprendia a todo lo que quedaba 
fuera del sistema de las fincas. Los mâs grandes te- 
rratenientes, aquellos que estaban en la cüspide de 
la pirâmide feudal, en lo que a poderio lpcal res- 
pecta, eran iguales a los monarcas. Un Conde d,e 
Flandes o de Anjou o un Duque de Normandia era 
supremo en su distrito. En principio rendia home- 
naje feudal al Rey de Francia, igualmente debia ad- 
mitir la soberania titular del Rey de Francia y en 
muy contadas ocasiones, cuando el Rey de Francia 
(que era el principal señor feudal del distrito alre- 
dedor de Paris) hacia un casi nacional llamado a 
las armas, el gobernante local dé Anjou, el de Nor- 
mandia y los demâs, también eran Uamados; pero 
sôlo acudian por su propia voluntad. 

La tercer caracteristica del sitio a la Cristiandâd 
durante ese “temple” de los hombres cristianos con- 
sistia en la casi imperceptible emancipaciôn dé aque- 
llos que habian sido esclavos en el antiguo tiempo 
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pagano y que después permanecieron como tales du- 
rante muchas generaciones. Es esa transformacion 
gradual mediante la cual el esclavo que en los pri- 
meros siglos de la Europa Cristiana podia ser com- 
prado y vendido como cualquier otra propiedad se 
transformo mas tarde en el campesino completamen- 
te libre de los tiempos modernos y del cual ya he- 
mos hecho mencion. Lo que tenemcs que considerar 
aqui es la profundidad de la revolücion llevada a 
cabo. Las antiguas designaciones fueron empleadas 
durante siglos. La palabra "siervo” que hoy escfibi- 
mos con la intencion de distinguir un hombre ; que 
no era esclavo, aun cuando estuviera obligado a 
cumplir determinada tarea, un hombre que tenia 
propiedades y derechos hereditarios y de cuya labor 
aprovechaba él, en parte, los frutos, es simplemente 
la forma que $e le dio, mâs tarde, a lo que original- 
mente significaba la palabra latina esclavo. 

Lo que estaba sucediendo no era el resultado de 
algo preconcebido. Ninguna ley o edicto explicito 
hicieron adelantar un solo paso en ese proceso ins- 
tintivo que transformd al esclavo pagano en èl cam- 
pesino cristiano, proceso éste muy lento pües durô 
alrededor de 1000 años. No obstante, la causa real 
qüe déterminô este cambio se hace evidente cuando 
se contempla la cosa en sus rasgos mâs importantes.. 
Esa causa era la religiôn comun a todos, sin distingo 
de rango o riqueza. Desde que comenzô el proceso se 
hacia cada vez mâs dificil, moralmente, "comprar 
y vender hombres cristianos”. La separaciôn de las 
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familias bajo el sistema de la esclavitud no estaba 
en consonancia con la ética ligada a la Europa con- 
vertida. Esta causa, mucho mâs qùe cualquier agente 
de orden eoonomico, fué lo que motivô el cambio 
fundamental asi como todos los cambios aportados 
por el espiritu catôlico de Europâ durante la presiôn 
del "Gran Sitio”; fué éste el mâs persistente y el 
que reformô de manera tan profunda la conciencia 
politica y social del hombre de Europa Occidental 
hasta el punto de hacerle olvidar su origen sérvil. 
Se ha hecho carne en él el concepto de la ciüdada- 
nia, difundido en tôda la comunidad. Todos sus ex- 
perimentos modernos, desde el mâs cuerdo hasta el 
mâs extravagante, dan por sentado èste concepto. 

Mas conviene tener en cuenta lo siguiente: Aunque 
gradualmente nos hemos transformado de esclavos en 
hombres libres bajo la influencia de la Fe Catôlica, 
al perder esta Fe comenzamos de nuevo a volver so- 
bre nuestros pasos. Con la decadencia de la religiôn, 
esto que nuestros reformadores ni siquiera sueñan 
aün, pero que va implicito en todos sus planes en 
forma ostensible, vuelve el Estado Servil, es decir, 
la Sociedad fundada y marcada con el sello de la 
esclavitud. 

Conviene ademâs tener en cuenta que durante ese 
prolongado "sitio”, la cristiandad, en su aislamiento, 
peligro, sufrimiento y presiôn desde afuera, no püdo; 
continuar desarrollando su civilizaciôn material, ya en 
decadencia, y que ademâs habia perdido el concepto 
de una ley universal codificada, lo que la obligaba a 
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vivir ateniéndose a la costumbre y a la tradicion. 
Este estado de cosas, como conseCuencia de su dura- 
ciôn, diô lugar a que apareciera un espiritu opuesto 
al que se manifiesta relacionado con nuestras activi- 
dades modernas, pero también se relaciona con nues- 
tra inquietud y peligro de ruptura modernos. 

Debemos a la Cristiandad el espiritu del Estatuto, 
medïante el cual los individuos y las clases de la 
Sociedad no estaban ligados entre si por contratos 
temporarios como lo estân hoy en dia, sino por ei 
concepto de que todo hombre ocupaba un lugar en 
la sociedad y estaba sujeto a deberes establecidos que 
heredaba y podia transmitir a sus descendientes. E1 
siervo que pagaba su contribuciôn de labor como 
asimismo de los productos que obtenia de la tierra, 
el hombre libre de posiciôn subalterna que vivia a su 
lado en la aldea y que también estaba obligado por 
la costumbre a pagar ciertas contribuciones, los se- 
ñores de aldea que percibian sus rentas feudales, los 
grandes señores por encima de aquéllos y los artesa- 
nos de las ciudades, daban por consagrada su posi- 
ciôn en una sociedad organizada que requeriâ ejertas 
actividades de cada uno de sus miembros, pero que 
garantia la subsistencia y la familia. ^ . 

Habia explotaciôn; existia la instituciôn que obli- 
gaba a un hombre a trabajar en provechp de otro, 
mas esa instituciôn actuaba dè acuerdo a reglas- fijas 
y no mediante la competencia. No peligraba la exis- 
tencia de los que trabajaban. Las rentas pagadas a 
los superiores en esa sociedad feudal eran conocidas 
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y estaban estipuladas. Las distinciones de clase esta- 
ban consagradas por el largo periodo de tiempo que 
determino su formacion, y pôr la estabilidad de la 
sucesion, de generacion en generaciôn. 

La sociedad Cristiana habia entrado gradualmente 
en un periodo estâtico — pero estâtico también quiere 
decir estable. Se habia transformado en una cosa or- 
ganizada cuyas reglas de vida constituian un solido 
andamiaje que habria de conservar el carâcter y la 
forma de todo el conjunto a través de la futura ex- 
pansiôn del conocimiento y de la energia. . 

Debido a esa estabilidad y al conjunto de costum- 
bres tradicionales consagradas en el espiritu de todos 
los hombres, pero sobre todo debido a la religiôn 
universalmente aceptada, con su liturgia omnipre- 
sente y su filosofia que explicaba la caida espiritual 
del hombre, la de su beatitud y la de su relaciôn 
con lo Divino; debido a todas esas cosas, a fines dé 
la Edad Media y a pesar de todo, el alma de Europa 
tenia un soporte firme. 

Vamos a verla pasar a una etapa nueva de intensa 
actividad, cuando floreciô la auténtica Edad Media, 
alcanzando quizâ el punto mâs alto conocido en la 
historia de nuestra raza. 
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(B); 

LA ALTA EDAD MEDIA 

Estamos considerando una civilizacion, la mas alta 
y mejor de cuantas recuerda la historia: la civiliza- 
cion de la Cristiandad. Hemos observado su extraño 
nacimiento, su râpido crecimiento y fuerte organi- 
zacion, su triunfo sobre el mundo entero, es decir,. 
la captura del Imperio pagano, de aquel antigüo 
imperio greco-romano, en el cual arraigan todas las 
tradiciones de nuestra cultura y del cual todos des- 
cendemos. Pues la cristiandad, en verdad, no es mâs 
que "el Imperio bautizado”; pero este “no es mâs” 
es de una magnitud tân prodigiosa que lo coloca 
mâs allâ de toda hipérbole. La conversion del Impe- 
rio y sus consecuencias inherentes forman el aconte- 
cimiento mâs importante en la historia del mundo. 

Dado que estamos considerando una civilizaciôn en 
particular; cômo se formô y se estableciô mediante 
la ünidad de su filosofia religiosa, y desde que debe- 
mos considerar esa civilizaciôn como la cosa suprema 
que es y fué, nos acercamos a la culminaciôn de 
su manifestaciôn con cierto temor. Esa culminaciôn 
sigüiô al gran sitio soportado por la Cristiândad du r 
rante la Época Oscùra y de la cual saliô triunfante 
cuando menos^en lo que al Occidente se refiere. En 
la primer generaciôn del siglo XI —es decir entre el 
año 1020 mâs o menos al año 1030— cuando ter- 
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mina el sitio a la Cristiandad con su triunfo, la * 
Cristiandad comenzo a avanzar segura de si misma 
retoñando y ejerciendo sus nuevos poderes. Entonces 
empieza el periodo durante el cual nuestro pueblo, 
nuestra cultura alcanzaron su expresiôn mâs autén- 
tica, cuando el efecto de la religion que nos formô 
alcanzo su plenitud total y victoriosa. Puede llamarse 
oon toda propiedad la “Alta Edad Media” y cubre 
los largos 300 años del siglo XI, XII y XIII: esto 
es, un poco después del 1000 hasta un poco después 
- del 1300. ' • - 

E1 nombre de "Edad Media” lo mismo que el de 
"Edad Oscura” ha sido usado en forma muy vaga 
y general. Por consiguiente corresponde dâr una de- 
finiciôn apropiada a este nombre. Ya hemos definido 
lo que puede llamarse apropiadamente la "Edad Os- 
cura” —- el periodo durante el cual la Cristiandad 
estuvo constantemente bajo el peligro y la presiôn, 
cuando perdiô gran parte de la civiüzaciôn material 
y cuando al precio de una lucha continua y morti- 
fera, nuestros padres sobrevivieron a ese ataque de 
los bârbaros. Esta triunfal e importante faz de nues- 
tra historia, la Edad Media, puede decirse que duro 
hasta el Renacimiento, la caida de Constantinopla, 
la revoluciôn en las artes y en la cultura general, 
y el desastre de la Reforma cuando se disolviô todo 
lo que habia sido nuestra herencia comun. 

E1 conjunto de ese periodo cubre mâs o menos 
quinientos años desde algo después del 1000 hasta 
algo después del 1500 y es, en verdad, a ese largo 
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periodo de 500 años que se ha aplicado generalmente 
el nombre de “Edad Media”. Pero comprenderemos la 
cosa mucho mejor si establecemos un distingo entre 
la primera y la ültima parte de ese periodo. 

Digo que los primeros trescientos años es lo que 
puede llamarse con propiedad la Edad Media autén- 
tica, porque fué entonces cuando las virtudes de la 
civilizaciôn medieval culminaron y sus caracteristi- 
cas se acusaron con mayor vigpr, tocando luego a 
su fin a principios del siglo XIV. Los doscientos 
años restantes, desde el exilio papal hasta que estalla 
la fiera y confusa rebeldia de Lutero y se alza el 
edificio anticatôlico de Calvino, tienen un sabor 
diferente. La mayor parte del siglo XIV y del si- 
glo XV es un periodo en el cual la civilizaciôn ex- 
terior asciende, mas en el cual los sufrimientos del 
alma de la Cristiandad van en aumento; mas tarde 
consideraremos esa lamentable decadencia espiritual.' 
Aqui estamos atentos al florecimiento de la Cristian- 
dad, que alcanza su. culminaciôn en el siglp XIII: 
desde el año 1200 al año 1300. 

No dejemos que la admiraciôn por esto què cons- 
tituye el principal acontecimiento de nuestra : raza 
sea menguado o torcido por el contraste irievitable 
entre el presente y el pasado. En forma ostensible, 
uri periodo puede presentar ventajas que faltan en 
otro periodo; el mejor periodo sera menos âfôrtu- 
nado en muchos aspectos que el periodo peor subsi- 
guiente. Los elementos de una cultura siempre estan 
en proceso de transformaciôri. Mas aquellos que no 
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sienten el llamado de la auténtica Edad Media y sua 
correspondencias con todo lo que es mâs fuerte en 
nuestra sangre, aquellos que se quejan de que les fal- 
tarian amenidades que ahora poseemos, olvidando 
también lo mucho que en otro sentido hemos 
perdido, tienen una comprension mezquina de la histo- 
ria. Si el hombre moderno mâs devoto y al mismo 
tiempo el mâs grande admirador de aquella época se 
encontrara repentinamente en la cüspide de la autén- 
tica Edad Media, por ejemplo en el âño 1270, le 
faltaria mucho de lo que hoy necesita. Estaria en una 
atmosfera que, aun cuando en armonia con él, le 
seria extraña. Pero es una parte de la sabiduria notar 
la diferencia en calidad entre lo que ha sido perdido y 
lo que se ha ganado. El ejemplo expresado en esta sen- 
tencia bastarâ: No habta patatas; ituts fampoco habta 
suicidios. ; ' 

Comenzamos, pues, con la primera generaciôn del 
siglo XI. Los piratas escandinavos que nos habian ata- 
cado sobre el Mar del Norte habian sido convertidos; 
Aün quedaba mucho de su barbarismo, pero ya .no 
coñstituian una amenaza de destrucciôn. Se habian 
transformado en una parte de nuestra culturâ. • 

’ Lâs hordas, una mezcla de tipos mal defiñidos 
(muchos de ellos eslâvicos), que habian atacado el 
centro de Europa, fueron derrotadas y domesticâdas, 
aun los mongoles. Hungria mismâ, donde los moñgô- 
les se habian establecido, estaba ya bautizada y el Ôes- 
te estaba seguro. E1 ataque mahometano, en verdad, 
habia tenido éxitô; habia capturado y retenia tôdâ 
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aquella parte de la Cristiandad situada a lo largo de 
la costa Sur y Este del Mediterrâneo y mâs tarde siguio 
avansgndo. Mas en el Oeste, de todos modos habia- 
mos comenzado a rechazar ese adversario formidable, 
pues en el Norte de España la reconquista de la penin- 
sula habia comenzado. Navarra habia probado que 
politicamente era digna de su independencia, Aragon 
estâ constituido y Castilla comienza a aparecer. Lâ 
“marcha del Ebro”, la proeza catalana que desafio el 
poder mahometano en Zaragoza, se sostenia en forma 
permanente. 

Habia comenzado el avance. 

Conviene examinar ese gran periodo detalladamen- 
te en sus tres siglos desde el año 1.000 hasta el 1.300. 
Desde luego no estâ exactamente dividido por perio- 
dos de cien años, mas se encuadra dentro de tres 
gfandès divisiones que con algun rebasamiento corres- 
pondèn a esa disposicion. 

En primer lugar figura lo que puede llamarse el 
siglo XI, desde su primera generacion, v. gr. del año 
1020 al 1030 hasta la generacion posterior al año 1100 
que viô el éxito inicial de nuestra primera gran cru r 
Zada. 

El siguiente periodo, también .de cien años, el 
siglo XII, que rebasa en el siglo XIII, nos muestra Ia 
furidaciôn de todas nuestras grandes instituciones, los 
Paflamentos, las Universidades y otfas mâs. Es el mo- 
mento en que florece el poder de los Plantagenet en 
Iriglaterra y el de su rival, el reino de Francia reciente- 
mente fortalecido, nos muestra también la arquitec- 
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tura caracteristica ,de la Edad Media, llamada general- 

'mente el Gotico —la arcada puntiaguda—, el tipo dè 

las grandes catedrales de ese periodo. 

• Sigue el mâs grande siglo de todos, el XIII, que 

podemos situar entre la batalla de Muret o la decisiva 

victoria cristiana de las Navas en España, o de una 

manera menos ostensible, desde la Magna Charta 1 , 

en Inglaterra. Ese siglo es el de las grandes carac- 

teristicas medievales —el de los Monjes— esto es, el 

de Santo Domingo y el de San Francisco, donde cul- 

mina la filosofia medieval (la obra de Santo Tomâs 

de Aquino). La cüspide de la literatura medieval 

también estâ en él, pues aunque la Divina Comedia 

aparece después del 1300, su poeta supremo pertenece 

a la ültima generacion de ese tiempo. 

Retrocederemos para volver al siglo XI. Aün no 
habiamos salido de las tinieblas. Bajo muchos aspectos 
nuestra sociedad era todavia una sociedad semibârba- 
ra. Lo comprobamos mirando la escultura imperfec- 
ta, la ruda ornamentaciôn que se intenta llevar a cabo 
sobreponer sobre las antiguas capitales del Romano, 
o leyendo el espléndido pero âspero poema épico, la 
"Canciôn de Rolando” y observando cuân simples 
eran la estrâtegia y la tâctica. 

El primer sintoma del cambio que se aproximaba 
fué la creciente centralizaciôn del poder en la Iglesia 
y el comienzo de un nuevo desafio a los abusos del go- 

1 “Magna Ctarta” es el viejo nombre dado â ese documento, 
Ese nombre, aunque espüreo, debe retenerse. El nombre mâs 
correcto de "Magna Carta” es una innovacion modema. 
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bierno laico. La Iglesia no^wfôtan^mtaijteada sino 
que también reforzo y perfec ^onj^ ajuyiplina dd/ 
celibalo. E1 Papado, que en OccktaMÊ n&ôlo ttj/ei 
simbolo sino también, en cierto jm/do, {■fcmsp/le la 
unidad, adquirio tanto yigor nprevo que susPunemigos 
le atribuian un cambio de carâcter. Esto no era \erto, 
era un esfuerzo y 'desarrollo sin los cuales j iiiylnh | ir r ‘ 
briamos alcanzado la alta civilizaciôn que debi^enir. 

E1 espiritu que presidia -este cambio era elr de una 
grande abadia Benedictina, la Abadia deyCluny. El 
espiritu de esa Abadia informaba al todo/y de .Cluriy 
saliô ese gran prelado .cuyo nombre se jj^ocia a lâ sepa- 
raciôn del Papado y de la Iglesia del control laico: 
Hildebrando de Toscana. 

Aqui debemos precavernos contra un mito popu- 
lar que aparece en una cantidad de libros de texto, y 
de una manera mâs evidente quizâ, en la monografia de 
Bryce sobre el Santo Imperio Romano: el mito sé- - 
gün el cual los emperadores sajones que invadieron a 
Italia desde el norte de Alemania, originaron la rege- 
neraciôn del poder Papal. .?■%■• {■ 

No : hicieron nada de eso. Es cierto que, a fines de 
la Edad Media, la instituciôn del Papado habia pasado 
por un periodo malo; algunas grandes familias lo to- 
maron en benèficio propio; ciertos miembros de ellos 
aün inmaduros o indignos habian ocupado la sede cen- 
tral, provocando de esta suerte el advenimiento de la 
Reforma. Mas la acciôn de los emperadores sajones no 
consistia en reformar; su propôsito principal era el de 
rechazar el poder Bizantino.'Las familias romanas que 
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se apoderaron del Trono de Pcdro estaban tan intere- 
sadas como los emperadores sajones de alejar el poder 
de Oriente, ■ 

El emperador de Constantinopla que jamâs habia 
aceptado en realidad el titulo imperial en Occiden- 
te, hizo todo lo que pudo para mantener su poder 
sobre Italia y aun esperaba llegar a ser el jefe civil de 
toda la Cristiandad, donde, a la larga, los Papas ie obe- 
decerian lo mismo que los habitantes de la Nueva 
Roma sobre el Bôsforo. Fué contra esta influencia que 
actuaron los emperadores sajones y, de haber tenido 
éxito, hubieran hecho del Papado una cosa germana. 
E1 sucesor de San Pedro habria sido nombrado por los 
reyes Germanos, y el poder laico se habria afirmado 
mâs que nunca. 

De esta amenaza fuimos salvados por la gran 
Reforma Hildebrandina. La cosa se llevô a cabo, pero 
no sin lucha violenta. Hildebrando mismo, que de jéfe 
consejero del Papado ascendio a Papa (San Grégo- 
rio VII), muriô bajo la impresiôn de la derrota. Cual- 
quiera conoce el famoso grito, "he amado la justicia y 
odiado la iniquidad y por lo tanto muero en el exi!io”. 
En realidad San Gregorio; habia ganado; pues a favor 
del Papado nuevamente robustecido vino la fuerza de 
los Normandos. 

El advenimiento del Estado Normando y su sol- 
dadesca es un episodio peculiar y conspicuo en los ori- 
genes de la auténtica Edad Media e influye sobrè ella 
durante tres generaciones. Después de lograr este efectô 
importantisimo, esa influencia normanda desaparece, 
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iQué hizo esa nueva "energia Normanda”, la se- 
gunda caracteristica del siglo XI en sus 1 comienzos y 
la fundadora de la auténtica Edad Media? <Por qué 
habiendo surgido tan vigorosamente, desapareciô tan 
pronto? 

Estâ en plena actividad antes de promediar ese 
siglo cuando el Duque de Normandia, Roberto el Dia- 
blo, dejô su trono a su hijo legitimo, que habia de ser 
mâs tarde el famoso Guillermo de Falaise. Esa “ener- 
gia” culmina cuando este mismo Guillermo de Falai- 
se planteô su pretensiôn al trono de Inglaterra en Has- 
tings; continüa bajo Bohemondo durante tôda la 
primer Cruzada, y luego, casi repentinamente, al cabo 
de' sesenta o setenta años, desaparece. 

Por qué surgiô esa extraña cosa y por qué tuvo 
una duraciôn tan limitada, es algo a lo cual no puede 
darse respuesta adecuada. Una sugestiôn es que, asi 
como una, pequeñâ proporciôn dé carbono convierte el 
hierro en acero, de igual manera una insignificante 
proporciôn de sangre escandinava nôrdica mezclândose 
con Ios galo-romanos del Segundo Leonés, explicaria 
la preponderancia que tuvo en su vida breve esta raza 
normanda y su poder avasallador. Puede que asi sea. 

Hèmos visto cômo el Segundo Leonés fué dado 
por el Emperador al comando de una fuerza pirata 
escandinava que habia asolado esa regiôn uh siglo an- 
tes, durante la Edad Oscura, y que los jefes guerre- 
ros de ese cuerpo escandinavo se habian mezclado por 
lazos de sangre con las hijas de los señores del Coteh- 
tino y el Valle Inferior del Sena. Este agregado de| 
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sangre puede haber producido a la larga algün efecto. 

De todos modos la cosa sucedio. Hombres con 
espiritu de aventura singularmentè constructiva, or- 
ganizadores astutos como también grandes soldados, 
vinieron desde Normandia durante tres generaciones. 
Ün pequeño cuerpo de éstos pertenecia a una familia 
de la media nobleza cerca de Ia costa occidental de la 
- Provincia Normanda. Salieron buscando fortuna ha- 
cia el sur de Italia, asolada por los mahometanos y 
a la que los Bizantinos, que pretendian gobernarla con 
todo derecho, defendian malamente. Esos aventureros 
corrieron el riesgo de las batallas contra los mahome- 
tanos y también contra el poder tambaleante Bizanti- 
no. Casaron con las herederas locales; reclütaron fuer- 
zas cada vez mâs grandes entre los habitantes del sur 
de Italia y Sicilia a medida que sus éxitos aumentaban 
y upieron sus fuerzas con Ias del Papado, ayudândolo 
contra los germanos y contra los griegos. Terminaron 
por obtener del Papado los reinos feudales de Sicilia, 
Nâpoles y.lo que habian sido las grandes ciudades grie- 
gas y territorios en Italia al sür de los Estados Papales. 
Ese gobierno fué un modelo de precisiôn, exactitud 
y poder centralizado y un hi]o menor de esta misma 
familia, ahora real, llegô a ser la figura principal en 
la Primer Cruzada. 

Mientras proseguia este impulso vigoroso (la ocu- 
paciôn Normanda en el sur de Italia y Sicilia y r ,el 
establecimiento posterior de una dinastia Normanda 
en Inglaterra), las mpnarquias locales, que de nombrè 
existiain desde largo tiempo atrâs, comenzaban a acre- 
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centar su poder. Aquellas que surgieron de los valles 
de los Pirineos y la franja no conquistada al norte de 
España aumentaron su poder merced al éxito progre- 
~sivo que obtenian sobre los mahometanos. Provenza 
exhibia una vida separada, y la Casa Jefe de todos los 
grandes distritos franceses, nominalmente superiores 
a los soberanos locales de Normandia y de Bretaña, 
Flandes, Aquitania y # otros, la Casa de Paris (que desde 
largo tiempo atras ostentaba el titulo de “Reyes de 
Francia”) daban sintomas de un poderio destinado â 
adquirir gran preponderancia en la prôxima genera- 
ciôn. # 

Otro sintoma de la nueva energia es lo que hâ 
sido denominado con sutileza **E1 Despertar de la Gran 
Curiosidad” (la frase es de Michelet). Era un movi* 
miento intelectual no exento de peligro. Engendrô el 
môvimiento de los Albigenses, la primera de las gran- 
des herejias que iban a poner en peligro nuestra Cris-' 
tiandâd reforzada; sin embargo, este movimiento era 
un sintoma de vidâ superabundante. Por primera 
vez desde el desastroso eñtusiasmo mahometano, los 
misterios de la religiôn fueron atacados, pero esta vez 
el ataque venia desde adentro. 

El rito principal, la liturgia vital dè la Cristian- 
dad, el eje, si asi puede llamarsele, de toda la Fe en 
acciôn, es decir, el Santisimo Sacramento* era desafia- 
dô. El desafio estâ asociâdo con él nombre de un clé- 
rigo del norte de Francia, un nativo de Tours, llamado 
Berenguer. Empezô primeramente por racionalizar 
aquello que Mahoma en violenta simplificaciôn de la 
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religion habia abandonado totalmente. El nuèvo es- 
fuerzo hereje no abandonô la Presencia Real, pero 
intentô modificar la doctrina sobre lineas raciona- 
listas. 

El grande y victorioso oponente de Berenguer, 
fué el magno italiano Lanfranco, que era la mano de- 
recha de Guillermo el Conquistador en Inglaterra, mas * 
tarde arzobispo de Canterbury y^ el campeôn del Sa- 
cramento del Altar. Fué de esta controversia que 
surgiô, segün todas las apariencias, lo que llegô a ser 
uno de los gestos caracteristicos de la litùrgia de la Igle- 
sia de Occidente y de la Misa Latina: la Elevaciôn. Lan- 
franco diô origen a la costumbre de hacer una pausa 
sobre la Hostia inmediatamente después de la Consa- 
graciôn, elevândola ligeramente ante su faz para 
adorarla. Se cree que esto es lo que originô algün tiem- 
po después la Elevaciôn en su forma definitiva. 

Al final de esta primera divisiôn de nuestro pe- 
ri odo, el siglo XI, sobrevino la manifestaciôn mâs 
famosa de su joven y exuberante poder, las Cruza- 
das. Una nueva ola de barbarie turca habiase adue- 
ñado del Oriente, incluyendo los santos lugares. La 
peregrinaciôn alli, aun cuando el lugar estaba bajo el 
poder mahometano, habia continuado, pero se hizo 
dificil. Una victoria turca de gran importancia habia 
puesto en peligro la cultura Cristiano-Griega, llegando 
a las puertas de Constantinopla. La reacciôn a todp 
esto fué la crüzada. Cientos de miles de guerreros 
acudjeron al llamado del Papa Urbano II, que conti- 
.nuaba lâ trâdiciôn y la tarea de Hildebrando. Varios 
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ejércitos compuestos aproximadamente por 80.000 
hombres cada uno, se reunian. La suma total de esta 
fuerza formaba algo asx como la tercera parte de 
un millôn de hombres acompañados quizâ por un nü- 
mero igual de peregrinos armados o semi-armados; 
éstos cruzaron las tierras arruinadas y desiertas de Asia 
Menùr, tomaron Antioco, presionaron sobre Siria, y 
finalmente tomaron por asalto a Jerusalem. Era el' 
"Debate del Mundo” de Gibbon: La Cruzada. 

En el ültimo año del siglo, iulio 15 de 1099. los 
Cruzados se habian apoderado de Jerusalem, del San- 
to Sepulcro y habian establecido su reino Latino-Cris- 
tiano, cortañdo casi por la mitad al mundo mahome- 
tano. Todas esas explosiones, el nuevo vigor, la refor- 
ma de la Iglesia, las aventuras de los Normandos, Ias 
Cruzadas, inauguran la fuerza de la Edad Media y 
Jlenan el siglo XI con su energia e impetu. 

El siglo XII, la segunda etapa de esa râpida pro- 
gresiôn hacia la plenitud de la Alta Cultura Medie- 
val, es el siglo de los mâs importantes desarrollos. 

Las instituciones cuya simiente habia sido sem- 
brada algunas generaciones antes, y que habian co- 
menzado a aparecer en el siglo XI, duranté el siglo 
XII se transformaron en plantas vigorosas, muchas de 
las cuales han durado hasta el presente. - \ 

Es el siglo de los Parlamentos, esto es, de las 
asambleas qué represéntan todas las clases de la comu- 
nidad, las cuales reunianse alrededor del jefe de la 
comunidad, el Rey s con el propôsito de 
ayuda voluntaria que pudiera. prestârsel 
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püblicos en el caso de alguna presion especial, gene- 
ralmente Ia guerra. Pues debe recordarse que hasta 
entonces no habia impuestos en el estado medieval. 
E1 rey, en principio, debia administrar con las rentas 
que la Corona disfrutaba, o sea, con el producto de 
sus propias rentas y de los tributbs que obtenia de sus 
posesiones privadas y de la tierra püblica.. Cuando por 
excepcion se requeria algo mâs, tenia que solicitarlo 
a titulo de favor o de dâdiva. No podia imponerlo. De 
ahi, los Parlamentos. 

;El primero de esos cuerpos surgiô en los peque- 
ños Estados de los Pirineos, que en ese tiempo eran las 
provincias mâs vitales de la Cristiandad, porque ha- 
bian soportado el embate de los mahometanos. EI pri- 
mer Parlamento de Europa conocido y cuya existencia 
estâ testificada en documentos, puede encontrarse en 
el siglo XI: es el parlamento de Huesca mucho antes de 
la oonquista de Inglaterra por los normandos. Dés- 
de los Pirineos la instituciôn se propagô hacia el Norte 
y aparece, por fin, completamente form.ada en Ingla- 
terra, casi siémpre la ültima provincia del Oeste que 
recibia cualquiera instituciôn nueva. No hubo parla- 
mento completo en Inglaterra hasta la ültimâ parte 
del siglo XIII. 

Otra influencia que se propagaba durante el si- 
glo XII era la literatura vernacular, De largo tiempo 
atrâs se conocian poemas y escritos piadosos expresa- 
dos en la jerga que hablaba el populacho. Paralelamen- 
te, en el idioma latino de Occidente, sè narraban los 
sucesos importantes. Esos dialectos populares, que tie- 
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nen uri caracter que hoy llamamos "vernacular” esta- 
ban especialmente difundidos en Bretaña, donde existia 
una literatura anglo-sajona que no murio hasta pasa- 
dos sesenta o setenta años después de la conquista por 
los Normandos. En la masa de la Cristiandad, la lite- 
ratura vernacular comienza a manifestarse en ese si- 
glo XII, cundo ya se conocia desde un siglo y medio 
atrâs mediante poemas épicos. E1 siglo XII viô igual- 
mente, como ya lo he dicho, una revoluciôn en la ar- 
quitectura. Produjo el arco puntiagudo, la ojiva, un 
distintivo caracteristico que de ahi en adelante adôp- 
taria toda la Cristiandad del Oeste. Esta surgiô en el 
distrito dè Paris, se propagô a través de Francia y 
de Inglaterra, desde el valle del Rin hasta el Norte de 
España, suplantando el viejo arco redondo (românico) 
de la Edad Oscura. 

Eh el siglo XII presenciamos un entusiasmo nue- 
vo hacia un conocimiento mâs alto que a menudo se 
manifestaba en reñidos debates. Las grandes escuelas 
comienzan a reunirse en Italia y en la Galia, asi como 
en España y eri los valles del Rin. Gradualmente se 
traüsformaron en Universidades de las cuales Ja de 
Paris fué quizâs la mâs famosa. Los lideres del pènsa- 
mientp y los grandes debates que entre ellos sosteriian, 
tales cômo el conflicto entre Abelardo y San Berriar- 
do, daban vida a la fundâciôn de esta cpsa riueva. 
Ademâs el siglo XII éxhibe los primeros balbuceos, auri 
vagos y que sôlo son tentativas no del todo conscien- 
tes, para constituir unidades nacionales en la Cristiari- 
dad. Es la época dè los Plantagenets, aquel!os hombres 
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que no sôlo eran reyes independientes de Inglaterra 
sino también virtualmente gobernantes independientes 
de la mitad de Francia, rivales de los reyes franceses 
que dentro de la teoria feudal eran señores superiorès 
a ellos. Ningün hombre en Europa todavia pensaba en 
si mismo en términos de nacionalidad. Un hombre 
pensaba en si mismo en términos de dependencia de 
este o de aquel señor y en ültima instancia de este o 
aquel gran señor. Pero ese espiritu local que mas tarde 
habria de forjar las naciones de Europa, habia comen- 
zado a surgir en la mayor parte de la Cristiandad 
unida. 

Pero quizâ la cosa mâs sorprendente en el siglo 
XII fué el aumento progresivo del poder Papal. 
Habia desafiado las maniobras laicas que caracte- 
rizaran la Edad Oscura. Habia, como hemos visto, 
desafiado el tutelaje germano sobre la Sede Romana, 
y ahora, sesenta o setenta años mâs tarde, afirmâba 
con toda su fuerza la doctrina de Ia investidura de Ia 
Iglesia. 

En ningün campo la lucha era mâs violenta. 

E1 antiguo derecho de la Iglesia de gobernarse a si 
misma, de consagrar sus propios funcionarios, de for- 
mar una corporaciôn libre, autônoma y coincidente 
con la Cristiandad sufria grave ofensa ante la pre- 
tensiôn de controlar el poder clerical que animaba 
a los reyes locales y especialment.e al poder civil, el 
Emperador, jefe en ültima instancia sobre el Norte 
de Italia y Germania. E1 Papado sostenia que aun 
cuando los grandes obispos y abates eran señores feu- 
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dales, la iglesia y solo la Iglesia podia decidir en los 
asuntos eclesiâsticos. Ünicamente el Papa podia inves- 
tir al obispo candidato con su cometido. Pero dado 
que toda la sociedad era ahora feudal, grandes obis- 
pados y abadias eran señores sobre masas dé deudas 
laicas, y, lo que es mâs, podian disponer de fuerzas 
armadas cuando el rey hacia un llamado. Por lo tanto, 
parecia esencial que el rey pudiera investir asimismo 
los obispos. En ültimo término se llego. a una compo- 
nenda. El poder espiritual investia los candidatos con 
las rentas espirituales de sus sedes o abadias; el poder 
laico los investia con las rentas laicas. En Ia prâctica, 
tanto el nombramiento como la .investidura de esos 
poderosos funcionarios recayo en particular sobre el 
gobierno laico, mas, por otra parte, no podian ser 
nombrados sin el consentimiento del papado. Y aqui, 
como en todo lo demâs, el nuevo lazo contribuia a 
fortalecer la sede en Roma. 

Con las instituciones dé la Edad Media creciendo 
de esta suerte en forma râpida, su vida gradualmente 
quedo asegurada, confiando en su propia fortaleza y 
orden. Después del año 1200 alcanzamos, eñ ,el siglo 
XIII, la época plena de nuestra raza. .A 

Fué en el siglo XIII que la Alta Edad Media lle- 
go a su culminacion. En ese moroento fué cuando la 
cultura catôlica alcanzô, en el sentido civil de la pâla- 
bra “cultura”, su madurez. Probablemente fué pl mo- 
mento supremo de nuestra sangre o, de todos modos, 
uno de los mâs grandes momentos. Janiâs habia exis- 
tido antes una sociedad fundada sobre bases tan sôli- 
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das y jamas hemos tenido desde entonces una sociedad 
tan bien fundada o tan compenetrada con la justicia. 
Una prueba de ello, si se necesitan pruebas de la gran- 
deza de esa época, es la medida de la capacidad de los 
principales jefes püblicos que ya hemos nombrado: 
San Luis el Rey, Fernando de Castilla; Santo Domin- 
go y San Francisco, con sus nuevas ôrdenes de frai- 
les; Eduardo de Inglaterra; y, en filosofia, que es lo 
que determina a todo, el nombre cunibre de Santo 
Tomas de Aquino. Éste estableciô durante esa gran 
època un cuerpo de doctrina y filosofia cordinada 
que ninguna otra época ha poseido. La medida de su 
obra y su valor cultural, corren parejos. Parecia como 
si hubiera puesto un sello sobre la civilizaciôn, gra- 
cias al establecimiento de la razôn certera, en el do- 
minio de la filosofia y a la fusiôn del catolicismo con 
la sabiduria aristotélica, estructurando y dando nor- 
mas permanentes a nuestra civilizaciôn. 

Esta estructura no estaba destinada a colocarnos 
dentro de un régimen donde reinara la paz. Estâba- 
mos destinados a acompañar los cambios perpetuos de 
la evoluciôn europea. E1 siglo XIII, que tenia con- 
ciencia (como efectivamente ha sucedido) de ser el 
principal momento de nuestra sangre, padecia los ma- 
les inherentes a nuestra mortalidad comün y, como 
consecuencia de ello, en los primeros años del siglo 
XIV comenzaba la decadencia. Sin embargo, teniamos 
algün derechô para jactamos de una seguridad espi- 
ritual y politica que habia de establecerse aparente- 
mente para siempre y de una civilizaciôn cristiana 



LA CRISTIANDAD ESTABLECIDA 


133 


que debia perdurar indefinidamente. El ültimo gran 
esfuerzo para destruir la sociedad cristiana desde aden- 
tro, el movimiénto Albigense, habia sido aplastado y 
aquel poder, que era el principal enemigo exterior del 
espiritu de la Iglesia en Europa, el genio de Federi- 
co II, E1 Emperador, "El Asombro del mundo” (Stu- 
por Mudi ) también fué derrotado. 

Este siglo en su principio cometiô un grave error, 
cuyas consecuencias aün sentimos en la aparente im- 
posibilidad de reconciliar la Iglesia Griega con la Lati- 
na y la de dar cumplimiento a la unidad de ambas 
bajo el Papado. La responsabilidad de este errôr irre- 
parable recae en la expediciôn llamada equivocada- 
mente la Cuarta Cruzada. Nominalmente ésta partiô 
para ayudar a Constantinopla y récuperar la Tierra 
Santa, que babia caido en poder de los turcos. Pero el 
gobierno de Venecia desviô ese propôsito que estaba 
dentro de la verdadera tradiciôn de todas las cruzâdas, 
y sin la ayuda de ese gobierno la cruzada no bübiera 
tenido medios de transporte. Constantinopla debia di- 
nero a la Repüblica Veneciana que entonces era el 
Estadô bancario de aquellos tiempos. Para recuperar. 
esa deuda, Venecia utilizô el ejército de los Cruzados, 
llevândolo al Bôsforo contra la Ciudad ImperiaL, Los 
cristianos de Occidente, o sea, los cristianos latipos, 
ganaron, impusieron la liturgia latina sobre los altares 
de lâ capital griega, oficiando unâ misa latina sobre el 
altar de la Catedral de Santa Sofia, amenazando de 
esta suerte el rito griego. Pero habian herido el mundo 
de habla griega y el mundô del culto griego en el 
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Oriente cristiano lo mâs profundamente que se podia 
herirle. Existe una sentencia tradicional en la cual esta 
animosidad violenta y justificada se expresa a si mis- 
ma: “prefiero un diablo sobre el altar de Santa Sofiâ 
a un cardenal romano pontificahdo alli”. 

La llamada "cuarta cruzada” sôlo impuso la misa 
latina y el gobierno latino de manera precaria. El 
experimento no durô lo que dura la vida de un 
hombre. Todos retrocedieron a las costumbres y a la 
liturgia griega mucho antes que finalizara el sigio; 
pero la injusticia habia sido cometida. Se habia sem- 
brado el odio en forma implacable entre Constantino- 
pla y Europa, y las esperanzas de llegar a la unidad 
quedaron destruidas, en apariencia para siempre. Se 
hizo, es verdad, el esfuerzo oficial de llevar a cabo 
la unidad en el ültimo momento de la crisis mortal, 
cuando la ciudad Imperial sobre el Bôsforo estaba a 
punto de caer para siempre en poder de los türcos. 
Esa reconciliaciôn formal entre las iglesias de Oriente 
y de Occidentè se recuerda en forma pomposa sobre 
las piedras de Florencia, como si hubiera sido algo 
inmutable. Pero lo que en realidad quedô registrado 
fué el epitafio de la Cristiandad unida. 

A pesar de ese gran error, el siglo XIII fué, como 
lo he llamado, una promesa de orden cristiano per- 
manente gracias a la justicia. Fundo una concépciôn 
del estado que parecia inconmovible: toda la sociedad 
dispuesta de acuerdo a un estatuto, cada hombre en 
su lugar y conociendo su lugar, la riqueza asumiendo 
una funciôn menos odiosa y aun noble gracias a la 
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estabilidad y a su continuaciôn en largas sucesiones, 
la propiedad bien dividida de los que ahora eran cam- 
pesinos casi libres y las garantias acordadas por la 
corporaciôn y las costumbres de Ia aldea a los que 
ahora eran artesanos completamente libres. Esta dis- 
posiciôn reposaba sobre una jerarquia de funciones 
estrictamente ligada al esquema feudal que satisfacia 
la conciencia politica del hombre y que todo aquel 
cuerpo social organizado garantia mediante su fe yi- 
gorosa, cuyos funcionarios y el clero provenian de 
todas las fuentes de la sociedad. Disfrutaban éstos 
de una autoridad moral que mâs tarde dejaria de reco- 
nocérsele y llevaban a cabo su magna funciôn. ade- 
cuadamente y en completo orden. 

Los grandes monumentos de la época perduran 
atestiguando su fuerza y solidez, pero con mâs fuerza 
aun expresan ese sentido activo de la belleza que es 
un aspecto de lo divino. El siglo XIII fué el tipo de '• 
nuestra sociedad haciâ el cual Ios hombres después 
de sus ültimos fracasos han vuelto la mirada y al que 
después de todos nuestros errores y desastres niodefnos 
tenemos que recurrir otra vez hoy en dia. 

Desde luego, seria Iocura pretender alcanzar da 
perfecciôn en ninguna faz humana. El siglo XIII su- 
friô de la caida del Hombre lo mismo que el siglo' XX 
y asimismo sufrirâ toda generaciôn venidèra; mas 
ese siglo se acercô mâs que otros a la regla de la jus- 
ticia sobre la Tierra, se acercô mâs que cualquier otra 
cosa intentada antes o después. Ya estaba condenado 
en el tiempo que habria dé venir, pues, aunque su 
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filosofia era inmortal, dado que sus instrumentos eran 
humanos, estaban sujetos a la mortalidad. Este espiritu 
brillante envejecio y comenzo a caer. De esta caida 
nos ocuparemos en las pâginas siguientes. 

(C) 

I x 

LA DECADENCIA DÈ LA EDAD MEDIA 

La cumbre de la cultura medieval, época en que 
Europa alcanzo su expresion mâs auténtica, y cuando, 
probablemente, nuestra raza fué mâs feliz, estaba 
destinada a declinar. E1 mâs glorioso de esos tres si- 
glos, el XIII, fué también el ültimo. El cambio co- 
mienza poco después del afio 1300. Fué un cambio 
trâgico, pues implicaba la pérdida de todo lo que habia 
sido nuestra felicidad y de lo que nos acercaba mâs a 
la perfecciôn. La decadencia 'continüa durante dos si- 
glos, desde el comienzo del XIV hasta el comienzo del 
XVI y termina en el naufragio de la Reforma. 

Asx como ocurriô en el ascenso de la Cristiandad, 
se observa, cuando comiènza la decadencia después 
del año 13 00^ un paralelismo entre dos procesos, el 
espiritual y el material. Mas, en esta instancia, ese pa- 
ralelismo queda invertido; cuando la cristiandad as- 
ceñdia, como ya lo hemos visto, se observa una deca- 
dencia del poder material; la expresiôn materiâl de 
la civilizaciôn cae gradualmente en la vulgaridad y 
se hace menos eficiente; Europa, en la generaciôn que 
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precediô el final del siglo V, se deslizô en la Edad 
Oscura; pero mientras tanto progresaba lo espiritual, 
fundando y consolidando el mundo cristiano, convir- 
tiendo al viejo imperio romano y apareciendo por pri- 
mera vez en la historia de nuestro pueblo como una 
religiôn unida y aceptada con entusiasmo. 

En contraste con este periodo en el final de la 
Edad Media observamos un progreso material del 
mundo debido a los descubrimientos y a los progresos 
de la ciencia (especialmente haciâ el final de la Edad 
Media); las artes progresan, la pintura especialmènte 
adquiere nueva forma. y entra en su era gloriosa 
que se prolonga con éxito creciente durante varias 
generaciones; la arquitectura se refina aunquè mas 
tarde acentüase en ella lo fantâstico; la escultura 
culmina gloriosamente alcanzando su ñivel mâs alto 
cuando la Edad Media agonizaba. Pero todo esto fué 
acompañado por uha decadencia espiritual con Ios mis- 
mos efectos de una enfermedad mortal en el corazôn 
de Ia Cristiandad que nos llevô al caos de lâ Reforma. 

De este golpe, la Cristiandad jamâs se restableciô 
por completo. Algo, como sabemos, fué salvado; la 
Iglesia catôlica, amenazada de muerte, sobreviviô y 
mantuvo en gran médida su jurisdicciôn sobre la ma- 
yor parte de lo que habia sido. la Cristiandad uiiida, 
pero Europa no habia de cônocer, de ahi en adelante, 
una cultura religiosa completa e ihdiscutida. 

EI orden de sueesiôn de esa decadencia espiritual 
estâ marcada. por vârias caracteristicas. He aqui cinco 
de las mâs importantes. 
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1. La unidad, el principio mismo de Ia vida para 
la Cristiandad, es decir, la unidad de la doctrina y 
la unidad de la disciplina y de la organizacion en el 
plano religioso, quedô maltrecha. 

2. Como consecuencia de este proceso, Ia estruc- 
tura orgânica de la Iglesia Catolica quedô debilitada 
y al mismo tiempo comienza, en cierto modo, a “osi- 
ficarse”, a crecer rigida y muerta. 

3. Las antiguas restricciones aün vivientes que 
protegian el cuerpo de la cristiandad de la descompo- 
siciôn y de Ia displuciôn, se transforman progresiva- 
mente en algo mecânico; paulatinamente observamos 
que la autoridad depende cada vez mâs de la fuerza 
y cada vez menos del acuerdo armonioso. 

4. Las dudas y las extravagancias, doS malos sin- 
tomas en cualquier esquema religioso, sé extienden 
a través del cuerpo de Ia Cristiandad: dudas, no sôlo 
respecto a la doctrina, sino también respecto a Ios 
titulos que conferian autoridad. Por otra parte, ex- 
travagancias y leyendas en las costumbres. 

5. El periodo queda marcado (especialmente ha- 
cia el final) por dos males complementarios, con- 
secuencia necesaria de un exceso de confianza en la 
autoridad que descansa sobre la fuerza. Estâ marcado 
por los perjuicios causados por funcionarios indignos 
de regir y conducir la religiôn de Ia cristiandad y 
estâ marcado asimismo por otro mal: el crecientè es- 
fuerzo de Ios hombres de Iglesia para curar, mediante 
Ia violencia, las malas consecuencias derivadas de sü 
propia deficiencia. Asi, pues, a fines del siglo XV y 
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a comienzos del XVI contemplamos algo asï como un 
reino religioso del terror destinado a consumarse y 
desmoronarse. 

Todo esto parece grave y en verdad asï lo es, 
mas no debemos exagerar. Los enemigos permanentes 
de la Iglesia Catolica y, aun mâs, aquelIos qùe siri 
motivo deliberado de hostilidad estân afectados por 
la ignorancia y por la separacion de la Iglesia Ca- 
tolica, exageraron grandemente el deterioro y el reba- 
jamiento de la religion a medida que finalizaba la 
Edad Media. 

Mucha gente llevaba una vida santa; muchos cum- 
plian con las prâcticas de la fe aun en los peores 
momentos, es decir, en la muerte misma de la Edad 
Media. Existia un cuerpo importante de tradicion 
vital que salvo a nuestra sociedad después de la gran 
disputa que estuvo a punto de destruir a aquélla al 
finalizar la Edad Media. Por otra parte, mientrâs la 
decadencia continuaba, Europa cobraba extraordina- 
ria vitalidad. Los hombres no solo aprendïan cosas 
nuevas y se embriagaban con sus descubrimientos sino 
tambien se veïan estimulados, hacia el final de ese- 
perïodo, por uri espiritu de aventura. Habïa algo 
creador en el aire cuando la Edad Media toco a su 
fin; pero las fuerzas en accion no produjeron riada 
permanente. No crearon lo que habïa creado el ültimo 
Impefio Pagano, una Cosa. 

La Cristiandad habïa quedado maltrecha y casi 
disuelta, pero en lugar de recibir una nueva herencia, 
que compensara lo que perdïamos, las divisiones arre- 
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ciaron entre los hombres hasta alcanzar ese extremo 
peligroso en el que hoy nos encontramos, cuando 
nuestra civilizaciôn posee sobre la naturaleza mâs po- 
deres que nunca y que sin embargo parece destinar 
a su propia destrucciôn. 

Esos cinco procesos importantes de la decadencia 
espiritual deben examinarse algo mâs en detalle si he- 
mos de comprenderlos. 

Digô en primer lugar que ia unidad quedô debi- 
litada y que esa era la cosa maléfica que estaba en 
su base y de la cual los otros males procedian. De 
uriâ manera paradojal, puede decirse que la unidad 
fué lo mâs sacudido porque precisamente era el princi- 
pio mâs consagrado en todo el mundo; y no quedô mal- 
trecho hasta que la desuniôn hubo completado su obra. 
Recién entonces, cuando ya era tarde, los hombres des- 
pertaron anhelando la vital necesidad de la uriiôn. 

El centro y sustento de la unidad Cristiana re- 
sidia en la autoridad de la Sede Apostôlica, y es preci- 
samente ahi donde surgiô la amenaza a la unidad* 

En la Alta Edad Media habia tenido lugar esa 
lucha entre el Papado y el poder laico, que culminô 
en el conflicto a vida o muerte entre Federico II y 
él Papa. Este ultimo sacô gradualmente ventajas sobre 
el gran italiano 1 escéptico y usurpador del poder 
espiritual. 

- ■ i 

1 En parte italiano en cuanto a la sangre, totalmente italia- 
no ( por nacimiento, pujante formacion en la juventud, se apoya 
principalmente sobre el idioma nativo. Üno de los primeros poe- 
tas italianos. 
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De este conflicto surgio victorioso el Papado. E1 
peligro de que el Papa se convirtiera en un mero 
servidor del poder laico y del Emperador, con Ale- 
mania e Italia a sus espaldas eclipsândolo y sometiendo 
a su servicio el cuerpo Cristiano del Oeste Latino 
(como el imperio del Este habia eclipsado y sometido 
a su servicio el Este Griego), habia desaparecido. Mas 
no siguio, como era de suponer que siguiera, un largo 
periodo de equilibrio entre el poder central y espi- 
ritual del Papa y los poderes de los Principes occiden- 
tales — los Reyes de Inglaterra, Francia, y los nuevos 
monarcas de España cuyo poderio aumentaba. Lq que 
siguiô fué la captura de la Sede Papal por la monar- 
quia francesa. Se habia impedido que la Sede Papal 
fuera ima cosa Imperial, pero se convirtiô en una 
cosa francesa. 

Los Papas dejaron Roma y se establecieron en la 
ciudad de Avignoñ. Ésta, aun cuando no sujeta al rey 
francés de Paris, dentro del régimen feudal, formaba 
parte de la cultura francesa. Durante setenta años, 
esto. es, durante el curso de la vida de un hombre, 
Roma ;quedô desierta. Una nueva corte Pâpal des- 
arrollando un espiritu de intrincada finanza, apafreciô 
sobre el Rôdano y uno tras otro los Papas en Avignon 
fueron elegidos entre hombres nacidos en Francia y 
que hablaban francés. '-.K 

Ese estado de cosâs, la autoridad central y espiri- 
tual de la Cristiandad capturada por una provincia 
de la Cristiandad, no podia durar. No durô. Apare- 
cieron Papas rivales y los prmcipes de Europa divi- 
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dieron sus homenajes entre esos pretendientes al Pa- 
pado unico. 

Cuando dos fuerzas nacionales guerreaban entre 
si, una seguia al Papa de Avignon, y la otra negaba la 
autoridad a ese Papa y aceptaba la autoridad de un 
anti-papa. E1 escândalo no sôlo era enorme, sino tam- 
bién de consecuencias profundas. Sus consecuencias se 
hicieron sentir hasta en las raices mismas de la Cris- 
tiandad; pues debe tenerse en cuenta que el ministerio 
del Papa era considerado como Supremo, del mismo 
modo que si fuera a la vez el corazôn y la cabeza 
de la sociedad cristiana. Sin embargo los hombres 
guerreaban con el fin de proclamar debidamente a 
quién le correspondia ese titulo aun cuando éste pa- 
recia haber perdido su principio de identidad. Esta 
baraünda ha sido llamada “el gran cisco occidental”. 
Cuando por fin éste fué resuelto y la Cristiandad 
aceptô un solo Papa que subiô al trono bajo el titülo 
de Martin V, el papado fué restablecido en su unidad, 
mas habia perdido grandemente su prestigio. Los 
Papas estaban otra vez en Roma, pero en peligro de 
convertirse en simples italianos. 

Esto constituyô el primer estremecimiento de la 
unidad; el segundo fué motivado por el crecimiento 
de la conciencia nacional. 

Durante muchas generaciones este nuevo elemen- 
to no habia de alcanzar cierto nivel en el que suele 
olvidarse el secreto de la unidad cristiana, pero a me- 
dida que ascendia en el sentimiento nacional, desde los 
origenes semi conscientes hasta determinar las fieras 
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rivalidades que caracterizaron el fin de la Edad Me- 
dia, la unidad cristiana se debilitô. Las Iglesias mismas 
tomaron un tinte nacionalista; las jerarquias locales 
no sôlo eran bechura de Ios principes sinô que se 
convirtieron en cuerpos separados, desde luego, no en 
doctrina y disciplina, pero si en habito social ,y asi 
han permanecido desde entonces aun alli donde se ha 
conservado la unidad. 

He dicho que en segundo lugar la estructura 
organica de la religiôn se debilité debido a algp asi 
como un proceso de osificaciôn. Si lo comparamos con 
Ia decadencia del cuerpo humano, ese proceso corres- 
ponde al del endurecimiento de las arterias: esa arte- 
riosclerosis que caracteriza la vejez en un cuerpo vivo. 
Vemos esto en tres de sus efectos principales; en 
el aumento de la supersticiôn, en la desfiguraciôn de 
la historia a través de las leyendas, y, en algo mucho 
mâs grave, en la actitud asumida respecto a las rentas 
y donaciones para la Religiôn. 

La supersticiôn no se atrineherô en la doctrina. 
Muchos son los que han escrito como si ello hubiera 
ocurrido; pero los que asi escriben, escriben mala his- 
toria. La doctrina permaneciô clara, nitida y bien fun- 
dada; mas el espiritu de la supersticiôn la recubria. 
Por ejemplo, la doctrina de Ia invocaciôn de los Sahtos 
resulta clara; mas hacia fines de la Edad Media vemôs . 
que algunos hombres robaban en ün altar para‘enri- 
quecer a otro. La doctrina del objeto de las Misas re- 
sulta clara, y especialmente su objeto para beneficio 
de las almas en el Purgatorio; pero la supersticiôn de 
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que una Misa en un lugar era eficaz y que en otro 
lugar no lo èra —la supersticiôn que confunde la re- 
peticiôn mecânica con la fuerza espiritual-—, creciô 
a medida que la Edâd Media declinaba. 

El objeto mâs patente de la cosa es también el quc 
mejor se conoce, porque fué la circunstancia que pro- 
vocô la catâstrofe final; quiero significâr con esto la 
actitud asumida respecto a las Indulgencias. 

La doctrina tal como estâ definida es perfecta- 
mente clara. Las autôridades de la Iglesia pueden ads- 
cribir las ventajas. espirituales obtenidas por hombres 
santos y mujeres santas como una especie de reserva 
o sobrante para beneficio de otro; de esta suerte, que- 
da consagrada la indulgencia. Hacia fines de la Edad 
Media, en la prâctica, la definiciôn fué relegada al 
olvido y las Indulgencias, lo mismo que mucha gente, 
se convirtieron en un servicio mecânico. Demasiados 
hombres creyeron en ellas como en beneficios espiri- 
tuales que podian ser comprados, lo mismo que se eom- 
pran las medicinas, alli donde podian consagrarse me- 
diante limosnas o dâdivas con propositos piadosos tales 
como la construcciôn de iglesias. 

Aparejado a ^lo que antecede manifestâbanse los 
perjuicios causados por la historia falsa. 

Una leyenda es esencialmente üna parâbola: tm 
relato expresado, no como una verdad histôrica, sino 
como ün simbolo. Las Ieyendas tienen un valor ôpti- 
mo debido a la belleza que las reviste, y debido tam- 
bién al valor inherente a su humorismo;. pero causâ- 
ban perjuicio y no beneficios cuando se comènzô a 
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tomarlas como realidades histôricas. Los hombres se 
sentian mâs atraidos por una leyenda local que falsea- 
ba su propio pasado que por las verdades generales de 
la religiôn. Un poco de supersticiôn o un poco de le- 
yenda no tiene consecuencias mortales, mas si las tiene 
cuando esa proporciôn aumenta mâs de lo debido; 
porque cuando los hombres reaccionan contra seme- 
jantes excesos, reaccionan también contra todo el 
cuerpo de la religiôn. Sabemos cômo, después que 
la gran disputa contra la Iglesia se hubo disipado, 
una gran proporciôn de historia verdadera fué con- 
siderada como legendaria y una gran proporciôn de 
doctrina y prâctica esenciales Uegaron a ser conside- 
radas como una consecuencia de la reacciôn contra 
las extravagancias de la época anterior. 

Pero, como ya Io he dicho, el peor sintoma de 
todos consistia en la forma de administrar las dona- 
ciones para la Iglesia hacia >fines de la Edad Media. La 
religiôn de la Cristiandad que lentamente habia ela- 
borado nuestra civilizaciôn hasta culminar brillante- 
mente en la Edad Media, habia sido beneficiada desde 
uri prinpipio por donacionés. Hasta en los tiènipos en. 
que la Iglesia catôlica no era sino una sociedad impo- 
pular aunque vigorosa y semioculta dentro dèl viejo 
Imperio Pagano, siempre habia tenido una orgamza- 
ciôn regular de fondos que, aun cuando las autoridâ- 
des civiles no aprobâban en aqüel entonces como per- 
tenecientes a la Iglesia, estaban protegidos por la ley. 
La Iglesia ha tenido siempre el instinto de proteger su 
vida mediante la independencia econômica. 
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Cuando el catolicismo llego a ser la religion acep- 
tada y universal, las donaciones aumentaron conside- 
rablemente. Cada diocesis percibia una renta que man- 
tenia a ésta y desde luego también al obispo y sus 
actividades; las parroquias también percibian una 
renta y esas donaciones estaban establecidas bajo la 
forma de rentas procedentes de la tierra. También 
habia tributos, diezmos y productos de los campos. 
Los monasterios estaban dotados con tierras por inter- 
medio de fundaciones piadosas o de lâs contribucio- 
nes provenientes de sus miembros primitivos. 

A medida que fueron sucediéndose los siglos cris- 
tianos, esa acumulacion de riqueza en tierras en poder 
de la Iglesia crecia paulatinamente; los hospitales es- 
taban dotados bajo el patronato de la Iglesia. Asi co- 
mo los lugares de educacion —los colegios locales— 
y mâs tarde las universidades y sus colegios. Para ca- 
da funciôn clerical directa o indirecta, es decir, para 
cada prebenda, canongia, presbiterio de aldea, monas- 
terio, fundaciôn para misas, hospital, o una escuela, 
etc., habia una renta fija procedente de los pagos te- 
rritoriales que efectuaban los administradores del Se- 
ñor de las tierras. E1 señor era en este caso la unidad 
clerical, la sede, prebenda, colegio, monasterio o cosa 
por el estilo. La acumulaciôn (casi exenta de filtra- 
ciories) de esas donaciones, a fines de la Edad Media 
alcanzaba un total enorme. : 

Se dice generalmente que, debido a este estado de 
cosas, una tercera parte de Europa en esa época per- 
tenecia al clero. La frase resulta ambigua, dado que la 
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riqueza total de un pais incluye la existencia de 
todo a<|uel que reside en él; lo qüe se queria significar 
en realidad era que una tercera parte del valor so- 
brante, de rentas o de deudas, se destinaban a la dote 
de la Iglesia de una manera u otra (incluyendo Io que 
demandaban Ia educacion, hospitales, ciertas casas de. 
reposo o las grandes carreteras, etc.) y que ünica- 
mente las dos terceras partes restantes sc destinaban 
cpmo rentas para los señores laicos de todo gériero. 
Posiblemente esta estimaciôn corriente es exagerada; 
posiblemente aun hacia el final mismo de la Edad Me- 
dia (es decir en el año 1500 ), el sobrante total de los 
valores en poder del clero no ascendia quizâs a mâs 
de un cuarto del total. Pero aun asx era ésta una 
proporciôn formidable para sostener a hombres 
que constituian sôlo una pequeña minoria del Estado, 
aun cuando esa minoria en sus periodos activos lleva- 
ban a cabo funciones püblicas esenciales e importantes, 
incluyendo la mitad de la tarea legal y toda la concer- 
niente a la educaciôn. 

Ahora bien, la corrupciôn caracteristica a. fines 
de la Edad Media consistia en que esas contribuciones 
llegaron a ser consideradas pura y simplemente como 
rentas privadas .■ Originalmente Ias contribuciones se 
destinaban a sostener esa alma activa ütil y necesâria 
de la sociedad, la Iglesia. Pero los medios fuèron coñ- 
fundidos con Ios fines y cada vez mâs sé lés conside- 
raba como hoy consideramos los titulos y las acciones. 

Los hombres especulaban oon las contribuciones 
de la Iglesia. Un hombre compraba una pirebenda pa- , 
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ra su hijo y, virtualmente, le compraba una abadia, 
o, para su hija, la Superioria de un convento de mon- 
jas, que implicaba una rica dote. Un rey podia dar 
un Obispado a un favorito o a un funcionario como 
un medio de acordarle una renta. 

Ademâs, el hombre que disfrutaba, por ejemplo, 
de un Obispado, no se contentaba con éste sino que 
al mismo tiempo pretendia otro Obispado, o quizâ 
dos o tres, reservândose las rentas para él y pagando 
a sus subordinados üna suma mucho menor de la que 
les correspondia, financiando de esta suerte para su 
provecho las rentas de la Iglesia. Peor aün, llego a ser 
comün que una gran Abadia fuera dada a un laico 
incommendam. Ese sistema radicalmente irreligioso se 
generalizo en algunos paises (como por ejemplo Es- 
cocia). Lo que en el pasado habia sido una gran aba- 
dia Benedictina, percibiendo por ejemplo veinte mil 
libras de renta anuales, era dada al bastardo dé un 
rey o a cualquier otro favorito que ponia un. agente 
pagado actuando como abate, mientras que él mismo 
se quedaba con la mayor parte de las rentas bajo la 
ficciôn legal de que era el '‘guardiân” del estableci- 
miènto. En general sobre toda la cristiandad los hom- 
bres veian cômo esas enormes sumas que debieran ha- 
ber sido reservadas para sostén de la Iglesia, para li- 
mosnas, para la educaciôn, para la asistencia de enfer- 
mos, etc., eran empleadas como fortunas privadas y 
â menudo disfrutadas no ya por clérigos sino también 
por seglares. 

Mas aqui también conviene no caer en lâ exage- 
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raciôn; aunque el mal era muy grande y se hallaba 
extendido, no era universal. La mayor parte de la 
renta de la Iglesia continuaba empleandose debida- 
mente; para conducir la liturgia, el sostenimiento de 
las iglesias, colegios, hospitales, escuelas, etc. Pero 
hacia fines de la Edad Media los hombres se habian 
acostumbrado al escandalo de las contribuciones re- 
ligiosas o casi religiosas y lo consideraban como una 
renta privada que podia emplearse ya para fines justos 
o para conveniencia personal. Fâcil es de imaginar 
cômo crecia en la masa de los hombres (que eran po- 
bres y a quienes la Iglesia debia socorrer, amparar y 
guiar) Ia ofensa provocada por este abuso. Su resen- 
timiento fué la causa principal de la explosiôn que 
sobrevino. 

Otro pa^o en el proceso de desintegraciôn fué 
el crecimiento de la duda; la confusiôn y la inCerti- 
dumbre en lo referente a las doctrinas aceptadas hasta 
entonces por toda la sociedad. Los nuevos descubri- 
mièntos fisicos tuvierôn mucho que ver con la pro- 
pagaciôn de este espiritu; aun los descubrimientos 
geogrâficos, que empezaron a medida que la Edad 
Media declinaba, ayudaron a turbar las merites de los 
hombres sobre la naturaleza del universo, y por lo 
tanto sobre la doctrina; mientras que Ia corrupciôn 
en el clero turbaba la mente de los hombres sobre la 
validez de los Sacramèntos. Comerizô a sostenersè que 
un sacramento no era vâlido a menos que el hombre 
de iglesia que lo administraba estuviera eri estadô de 
gracia. De esto a decir qüe el poder. sacramental del 
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clero sôlo era una ilusiôn, no habia mas que un paso. 
Esto erâ lo que estaba detras del moyimiento que en 
Inglaterra se relaciona con el nombre de Wycliffe. ^ 

Las dudas se extendieron principalmente en lo 
que se refiere a Ia presencia Real, hasta que se propaga- 
ron a Ias grandes masas del populacho. Algo asi como 
una tendencia universal hacia la herejia "estaba en la 
atmôsfera” a medida que la Edad Media Ilegaba a su 
ocaso. Y aparejado a ella se deslizaba lo que parece 
ser el acompañamieñto universal de la duda, la ilusiôn. 
Ya hemos menciônado el abuso de Ias indulgencias. 
La visitaciôn y el culto de las reliquias, acompañado 
con pagos de Hmosnas, se asemejaban peligrosamente 
en Ia mente popular al concepto de una compra pura 
y simple: Ia compra-venta del poder espiritual. Un 
gran nümero de misas ofrecidas a los muertos se mez- 
claba a esas ideas extravagantes. Mientras tanto aumen- 
taban los estudiosos, y el crecimiento del espiritu cri- 
tico, desbaratando las leyendas y las supersticiones por 
todas partes, continuaba debilitando. la estructura de 
Ia religiôn. 

"La donaciôn de Constantino constituye un ejem- 
plo patente de este estado de cosas.” No câbe duda 
que Constantino al trasladar lâ capital del Imperio a 
Bizancio, otorgô en. Occidente grandes poderes poli- 
ticos al obispo de Roma; pero un documento qué en 
eseñcia confirmaba los poderes especiales conferidos 
al Papa por el Emperador y oonocidos bajo el nombre 
de "Donaciôn”, era considerado legitimo aunque des- 
figurado por fâbulas fantâsticas. La "Donaciôn” no 
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constitma el fundamento del poder temporal del Papa, 
mas fué usado como una configuracion del mismo y 
asi, cuando se probo el origen legendario de estos po- 
deres, el respeto hacia el papado sufriô grave desmedro. 

La ultima caracteristica de la decadencia, mucho 
mâs que cualquier otra, es lo que ha quedado vivida- 
mente impreso en el espiritu de la posteridad. Hasta 
el presente es la que los enemigos de la Iglesia Gatôlica 
han destacado con mâs relieve. Hela aqui: A medida 
que la autoridad moral se debilitaba, aumentaba la 
sujeciôn mecânica. 

Siempre ha sucedido asi. E1 uso de la fuerza, el 
castigo, la amenaza y el temor son necesarios 'para el 
mantenimiènto del orden y de las buenas leyes. Mas 
en un sano estado de cosas, casi toda la fuerza de la 
autoridad es de orden moral. Los hombres -obedecen 
porque piensan que deben obedecer; porque sienten 
qùe la autoridad directora tiene derecho a hacerlo. A f 
medida que se debilita la autoridad los que la ejercitan 
recurren a la sujeciôn fisica, al castigo, y al temot 
irracional de las consecuencias, como método de ad- 
miriistraciôn. Esto es lo que sucediô hacia fines de Ia 
Edad Media. Ünicamente $e recurriô a la fuèrzâ y 
bajo todas las formas contra la herejia, y no sôlô con- 
tra la herejia sino también contra las mùrmùracionés 
què afectaban el podèr del clèro.. 

Sin mucho exagèrar hemos dicho qùè el final de 
la Edad Mediâ era un "reino dè terrôr religioso”. En 
los dias de antaño la pena de mu^iTfe era Iâ conse^ s 
cuencia natural de la herejia porque la hèrejia cons- ; 
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tituia una tentativa para dislocar la sociedad cristiana 
que daba vida a los hombres. Era a la vez una. traiciôn 
y un asesinato, y la poblaciôn misma râpidamente im- 
ponia la pena de muerte si las autoridades se mostra- 
ban remisas, lo mismo que hoy en dia los hombres 
toman la ley en sus propias manoS, en los linchamien- 
tos, si creen que no se hace justicia en un asunto que 
los afecta profundamente. Pero mâs tarde, en los es- 
fuerzos para mantener la autoridad espiritual atacada, 
cuyas sanciones morales eran cada dia mâs desprecia- 
das, los funcionarios de la Iglesia aumentaron la seve- 
ridad y la frecuencia de los métodos de sujeciôn re- 
curriendo al temor. 

E1 castigo, que consistia en quemar viva a la 
gente, era una cosa establecida desde largo tiempo 
atrâs, alrededor de mil años, en pleno Imperio Ro- 
mano *. Era un castigo civil que sôlo por excep- 
ciôn se infligia, pero que no por eso dejaba de sèr 
familiar al espiritu de la gente. Se aplicaba igualmente 
a ciertos crimenes odiosos que nada tenian que ver 
con la religiôn, por ejemplo a los falsificadores, esto 
es, a los que acuñaban moneda falsa. Pero hacia fines 
de la Edad Media se abusaba de ese castigo, el cual 
subsistiô hasta mucho después de la Reforma, para pe- 
nar la brujeria y a aquellos que en España conspira- 
ban contra el Estado. Ese mal, la asociaciôn de la yio- 
lencia y de castigos horribles con el mantenimiento 
de la ortodoxia creciô râpidamente durante el ultimo 

1 Por ejemplo: Juliano el Apostata’ quemô vivos a oficiales 
que rehusaron traicionar al Emperador legitimo, su rival. 
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periodo de la decadencia; y fué lo que mas contribuyo 
a provocar el violento estallido que destrozo a la Cris- 
tiandad. 

Terminaremos considerando, con espiritu critico 
aplicado a los documentos y Ias tradiciones, Ias causas 
probables de esa decadencia general de lo espiritual, 
acompañada por un progreso constante del conoci- 
miento y dominio sobre el mundo material. , 

| Resulta 'siemprè muy dificil averiguar Ias causas 
(de cualquier gran movimiento social, debido a que 
sus raices son profundas, estân ocultas, extendiéndose 
lejos en el pasado enredadas en complicada urdimbre. 
Mas puede decirse, sin mayor temor, que la causa 
principal de la decadencia era la vejez, la mortali- 
dad. Cualquier instituciôn humana administrada por 
mortales, constantemente estâ amenazada por esa 
fatalidad. 

La Iglesia misma era considerada (y continuarâ 
siéndolo por sus adherentes) como inmortal, pero su 
administraciôn estâ sujeta a la perpetua amenaza de 
la mortalidad, esto es, de la corrupciôn y debilita- 
miento que tienden a su extinciôn. En los periodos 
vigorosos, esta tendencia es tan fuerte como en Ios 
periodos de debilidad; sôlo que en los perlodos vigo- 
rosos estâ contrarrestada por una vigilancia perpetua 
y facultad de adaptaciôn, pero cuando el alma de la 
Sociedad estâ enfermâ, esa acciôn de defensa se debilita. 
En la alta Edad Media, la tendencia hacia todo aquello 
que pudiera debilitar la Cristiandad fué vigorosamente 
contrarrestado; hacia fines de la Edad Media se per- 
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mltiô que esa tendencia creciera y adquiriese mayor 
preponderancia, la que se combatia por medios mecâ- 
nicos de represiôn en lugar de combatirla mediante 
un vigoroso autoexamen y una vigorosa autodisciplina. 

Luego encontramos el efecto desintegrante, con- 
secueñcia de los râpidos descubrimientos, especialmente 
hacia el fin de ese proceso. Cuando la vida espiritual 
es vigorosa, puede entrar en contacto, absorber y asi- 
milar cualquier verdad nueva. Asi, la restauraciôn de 
una parte de la filosofia griega y algo del conocimiento 
griego respecto a la Cristiandad Occidental del siglo 
XII, constituyô una perturbaciôn debido al descubri- 
miento y a la expansiôn de lo que podia llamarse, en 
el sentido mâs amplio de la palabra, "la ciencia”. Te- 
nemos aqui un ejemplo que encontrambs sucesiva- 
mente a través de cada periodo de la expansiôn hu- 
mana, el conflicto entre la religiôn y Ia ciencia; esto 
es, entre los conceptos espirituales y su envoltura for- 
mal inadmisible a Ia luz de nuevos conoeimientos. La 
Edad Media auténtica entrô ampliamente en contâcto 
con el nuevo conocimiento, asimilândolo e incorpor 
rândolo; al culminar esta civilizaciôn, Santo Tomâs se 
convirtiô en el exponente de Aristôteles y furidiô estâ 
filosôfia con la teologia de la Iglesia universal. Pero 
en el ocaso de la Edad .Media este poder de asimila- 
ciôn declinô. 

A medida que los hombres extendian su conoci- 
miento del rriundo que habitaban, gracias a Ios viajes 
de exploraciôn iniciados a comienzos del siglo XIV, 
esa expansiôn del conocimiento perturbô sus hâbitos 
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inveterados en lo que a la conciencia del universo se 
refiere; asi ha sucedido con cada invencion nueva 
aplicada a los viajes y a las artes. No existe una rela- 
ciôn racional entre la expansion del conocimiento 
temporal y la pérdida de la certidumbre espiritual; 

! pero la expansion del conocimiento entra en conflicto 
con los hâbitos inveterados del espiritu, y entre éstos 
estân las formas que asume Ia certidumbre espiritual. 
Descubrir que lo admitido como verdad histôrica sôlo 
era en realidad una Ieyenda; que Io tenido por una 
reliquia legitima resültaba falso; que lo admitido co- 
mo un documento legitimo era un romance o una 
falsificaciôn, no invalidaba la doctrina de las reliquias, 
ni la de los documentos verdaderos, ni la de la sana 
tradiciôn; pero mâs por asociaciôn de ideas que por 
otra cosa, el progreso de tales descubrimientos con- 
moviô lcs espiritus corrientes en lo que respecta a 
la percepciôn de la verdad. 

Entre los nuevos instrumentos en acciôn, uno de 
los que tuvieron mayores efectos fué el de la prensa. 
La prensa creô una especie de nueva autoridad falsa. 
Preseritaba los prodüctos de la especulacipn bajo la. 
forma de hechos afirmados, y lo que es riias impor- 
tânté, proclamaba esê hecho a muchos espiritus en el 
mismo momenio y en forma idêntica. La prerisa di- 
fimdiô el verdadero saber, mas tâmbiên difundiô (y 
en escala mucho mayor) el saber falso y la afirriiaciôn 
irracional bien presentada. Entre otras cosas estimulô 
vigorosamente este concepto irracional: que para pro- 
bar cualquier cosa perteneciénte al pasado SÔlo los 
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documentos importan y que la tradicion no merece 
tenerse muy en cuenta. De este error sufrimos gran- 
demente hoy en dia; los hombres olvidan que la 
tradicion, aunque desfigurada por el tiempo y pre- 
sentando mültiples aspectos y contornos vagos, gene- 
ralmente es sincera; mientras que un documento puede 
ser falso, y si se trata de un documento oficial, casi 
siempre lo es deliberadamente. 

Otra causa evidente de la decadencia social y por 
lo tanto espiritual de la Edad Media ftié aquella que 
determinô esa incursiôn interminable llamada "La 
guerra de los cien. años”. Los reyes de Inglaterra que 
hablaban el francés tenian muchos mâs derechos a 
heredar la corona de Francia en el siglo XIV de lo 
que nuestros libros de texto les conceden. Perseguian 
esta pretensiôn con la idea de fundar una gran mo- 
narquia occidental que incluyera a Francia e Ingla- 
terra. E1 esfuerzo fracasô, mas no hasta que se hubo 
arrastrado durante cien años llevando la pobreza y Ia 
miseria alli donde Ios ejércitos pasaban desde la batalla 
de Crecy, justo antes de promediar el siglo XIV, hasta 
la expulsiôn de las guamiciones inglesas en Norman- 
dia, mâs de cien años después. 

Pero lo que mâs contribuyô a debilitar la unidad 
religiosa que esa y otras veinte posibles causas que 
pudieran citarse, fué la peste conocida ahora (no lo 
era entonces) bajo el nombre de la Muerte Negra. 

La peste era frecuente; pero la Muerte Negra fué 
la gota que rebasô la copa. La socjedad medieval 
estuvo a punto de ser destruida por ese castigo del 
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cielo. Gon seguridad un tercio de la Cristiandad oc- 
cidental murio en el curso dé dos años a mediados 
del siglo XIV. En muchos lugares existen pruebas 
suficientes de que Ia mitad de la poblacion sucum- 
bio. En algunos lugares, aldeas y ciudades se hun- 
dieron para no volver a resurgir. Fué una forma de 
peste bubonica que se propagô desde el Este y se ex- 
tendiô a través de los puertos del Mediterrâneo hacia 
el Norte, asolando a Francia e Inglaterra y llègando 
hasta los extremos de la colonizaciôn europea en 
Groenlandia; aun en los tiempos actuales, por todas 
partes observamos rastros de sus efectos, en los edi- 
ficios semiterminados cuya construcciôn hubo de sus- 
penderse repentinamente y que jamâs fué concluida. 
Beauvais es un ejemplo de esto y asi lo es la Catedral 
de Narbonne, como asimismo la iglesia parroquial de 
Great Yarmouth en Inglaterra; existen centenares 
de ejemplos parecidos diseminados aqui y allâ en ta 
Europa occidental. 

Las divisiones de la Cristiandad se acentuaron de- 
bido a esta terrible calamidad. E1 idioma inglés tuvo 
su origen en ella. Los niños de las clases pudientes, 
las cuales en Ingaterra hablaban el inglés, no podian, 
debido a la falta de maestros, recibir la enseñanza 
tradicional francesa. En consecuencia, tuvo lugar una 
fusiôn entre lo que habia sido el idioma seculab de 
las clases gobernarites y los distiritos dialectos mez- 
clados (principalmente: germânicos) del populacho; 
de la servidumbre, es decir, de los que criaban los 
niños ricos y el de los niños de la aldea con, los cua- 
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les jugaban los hijos de las clases pudientes. Hasta 
entonces, durante siglos, un idioma francés del Nor- 
te habia sido el idioma que gobernaba Francia e In- 
glaterra. Pero después de 1350-1400 el Canal de la 
Mancha se convierte mâs y mâs en una frontera 
de idiomas. La "Muerte Negra” no solo aislo a In- 
glaterra de Europa, sino que también ehtorpeciô los 
viajes hacia cualquier parte, aislando a un distrito 
de otro. Infiriô a Europa Una herida que pudo haber 
sido mortal y que significô la pérdida; de su unidad 
y su salud moral. 

Todas estas cosas combinadas acompañaron o con- 
dujeron al derrumbe de esa alta civilizaciôn espiri- 
tual que culminô en el siglo XIII. Por todas partes 
y mâs que antes se rendia culto a la belleza; la ar- 
quitectura, aun cuando menos fuerte y mâs capri- 
chosa, ganô, seguramente, en cuanto al detalle y era 
muy bella; la pintura se convirtiô en un arte ex- 
quisito; la literatura vernacular comenzô a adquirir 
nueva fuerza propia; pero aunque la flor en estas 
circunstancias se abria magnifica, la gangrena estaba 
en las raices. 

Éste era el proceso, y aparentemente estas eran las 
causas del proceso. Como resultado del mismo surgiô 
un elemento de inestabilidad; una presiôn que cla* 
maba por tma soluciôn: una tensiôn que se hacia 
intolerable. Todo estaba listo para una explosiôn: . y 
la explosiôn sobrevino. 


III 

LA REFORMA Y SUS CONSECUENCIAS 
INMEDIATAS 

Elemos visto la decadencia de la Edad ïvledia en 
su, faz espiritual y asimismo cômo la organizaciôn 
clerical, esto es, la estructura temporal de la Iglesia, 
se osificaba y cesaba de funcionar debidamente, le- 
vantando oposiciôn de todo género y provocando 
el enojo de aquellos que reclamaban alimento espi- 
ritual; el enojo de aquellos que ponian de reliève el 
contraste entre las funciones espirituales acreedoras 
a las donaciones con la naturaleza de los que perci- 
bian las rentas de esas donaciones. Hemos contem- 
plado la indigencia espiritual de un gran ñümero 
de seglares, la falta de prédicamento y asi sucesiya- 
mente. r 

Hemos visto cômo resultaba inevitable que bajo 
semejantes condicionés especificas surgieran las here- 
jias y dado que la creciente querella era especial- 
mente una querella con las organizaciônes cleri- 
cales de la Iglesia (esto es, con los monasterios, con 
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las parroquias en lo referente a las donaciones, 
con las Sedes de catedrales y obispados, y el mono- 
polio de muchas donaciones por una persona) las 
principales herejias tuvieron su origen en el princi- 
pio de la autoridad jerarquica, en las reclamaciones 
especiales, asi como en lo referente a la posicion de 
toda la organizacion de la Iglesia. La marea ascen- 
dente era por esencia uha marea anticlerical , y desde 
luego, las herejias atacaron los poderes y pretensiones 
del clero y del papado, cumbre y piedra angular de 
todo el cuerpo catolico. 

De ahi que los herejes, en pleno desarrollo duran- 
te el siglo XVI, protestaran porque los Sacramentos 
no eran administrados en forma valedera, insistiendo 
ademâs en que la hostia sôlo podia ser consagrada 
por sacerdotes en estado de gracia. Aparecieron 
herejes que negaban el derecho de la Iglesia y sus 
organizaciones —los monasterios, etc.— a reterier la 
propiedad de todo. Existian herejes que atacaban 
una vez mâs, al principio timidamente, la doctrina 
de la presencia Real dado que esto era el poder del 
sacerdote para consagrar lo que era la base de su 
pdsiciôn sagrada particular; y contra este poder la 
protesta arreciaba. 

En general, por todas partes existia un espiritu 
contra la unidad, exasperado por la politica dilato- 
ria de las autoridades de la Iglesia. Oiase el clâmor 
constante pidiendo una reforma y la limpieza gene- 
ral de toda la Sociedâd, y un retorno a las grandes 
virtudes que habian caracterizado la Edad Media 
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primitiva. Pero no se hizo nada satisfactorio antes 
de que fuera demasiado tarde. 

Casi siempre ha acontecido lo propio en las gran- 
I des catâstrofes de la Humanidad. Siempre se señalo 
] con tiempo el peligro, siempre se han registrado 
j muchos y aun violentos choques preliminares como 
I los choques preüminares de un gran temblor de tie- 
I rra o de una erupciôn volcânica. Estos estremeci- 
mientos incomodan y aun asustan a aquellos cuya 
posiciôn privilegiada se ve amenazada. Pero no los 
incomodan ni los asüstan suficientemente como para 
incitarlos a emprendèr la acciôn necesaria. De âhi el 
origen de ese "Reino del Terror” religioso. La cre- 
ciente rebeliôn fué afrontada recurriendo a mañas 
leguleyas, al uso de la fuerza, a constantes y a me- 
nudo terribles castigos, pero no por ese cambio espi- 
ritual del arrepentimiento que era lo que esa época 
en realidad reclamaba. - 

Un ejemplo particular de lo que estaba sucedien- 
do nos ilustrarâ mejor que todas Jas generalidades. 

Una de las principales ofensas que suscitaba el 
enojo de los hombres contra la organizaciôïTïde la 
Iglesia era el pago de los sepelios •—■ esto es, réditos 
que debian pagarse a la muerte de una persona. 
Cuando moria un hombre, tal o cual unidad dè la 
organizaciôn eclesiâstica tenia derecho a enterrarlo 
y a percibir los réditos debidos por ese cortcepto. 
Por ejemplo, la parroquia, por lo general, tenia de- 
recho a enterrarlo, y cualquiera que tuviera en su 
poder las deudas a la parroquia (las cuales en el curso 
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<Jel tiempo se habian complicado enormemente — va- 
rias formas de diezmos, etc.; impuestos pagaderos en 
determinadas ocasiones y todo lo demâs concerniente 
a ello) percibian las rentas funerarias de la familia, 
después del funeral. Mas, aparte de éstas existian 
otras en especies, cuando sobrevenia una muerte, 
pagos estos que variaban segün las comarcas y las 
costumbres locales. En algunas partes este sistema 
del mortuorio se apropiaba del objeto individual de 
mayor valor que püdiera descubrirse en la casa del 
difunto, una joya, por ejemplo, o un mueble valioso, 
o un buen caballo de sus establos. En la prâctica, 
desde luego, la cosa se compensaba dado que el pago 
era hecho para redimirla, mas todo el sistema resul- 
taba irritante y la exasperaciôn culminaba porque 
ya no correspondia a.algo real en la organizaciôn 
de la Sociedad. Aparecia como un impuesto sin sen- 
tido para aumentar las ya opulentas rentas del clero 
a expensas de los seglares. 

Esos sepelios pueden haber sido compensados o 
comprados mediante convenio püblico y gradual- 
mente haber desaparecido; pero los que se benefi- 
ciaban de ellos eran demasiado numerosos y las cos- 
tumbres inherentes a ellos demasiado complicadas 
para que pudiera emprenderse una accion comün. 
Los gobiernos de las varias partes de la Cristiandad 
solo tenian poderes sobre asuntos temporales; los 
asuntos de la Iglesia y las reformas de la Iglesia es- 
taban aparte. E1 gobiefno civil no podia tocarlos y 
las quejas, aunque violentas, no encontraban repara- 
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cion apreciable por parte del rey o de las leyes que 
éste dictaba. 

Relacionado con todo esto podemos comprender 
el amargo sentimiento què habia surgido respecto a 
otro asunto: el poder de las cortes eclesiâsticas. 

Las cortes eclesiâsticas aparecieron con la cOnver- 
sion de Europa. Bajo las condiciones sencillas de la 
Edad Media primitiva tuvieron que ver, princjpal- 
mente, con los juicios de casos puramente espiritua- 
ies. Estaban presididos por el obispo o sus diputados, 
y no por los funcionarios civiles de la comuiiidad. 
Investigaban todo lo concerniente a las herejias, 
dictaminaban en asuntos matrimoniales, en asüntos 
testamentarios y en lo referente a las deudas que 
debian abonarse a los cuerpos eclesiâsticos. Sus deci- 
siones, naturalmente, tendian a aumentar, en lo po- 
sible, las rentas percibidas por la clase clerical de la 
sociedâd y que debian costear los laicos; en la oo- 
rrupciôn del ültimo periodo de la Edad Media estas 
cortes se transformaron en mecanismos usados con 
demasiada frecuencia para fines de extorsiôn. Resul- 
taba siempre una ventaja para los abogados y jueces 
eclesiâsticos descubrir casos de herejia o de mala 
conducta espiritual a efectos de aumentar los réditos 
mediante multas y lo demâs, asl como también para 
aumentar el poder de sus propias organizaciones. 

LJn caso famoso fué el de Hunn, importante ciu- 
dadano de Londres que agregô a la traducciôn ver- 
nacular de las Escrituras un prefacio. que denunciaba 
entre otras cosas los medios empleados por el Papado 
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para percibir sus rentas, aludiendo especialmente a las 
indulgencias. Fué arrestado, encarcelado y retenido 
en das cârceles del obispo de Londres y alli encon- 
traron su cuerpo. Probablemente murio de muerte 
natural, pero dada la exasperacion de los ânimos en 
ese tiempo, circulô el rumor de que se habia suici- 
dado o de que lo habian asesinado. Esto sôlo es un 
ejemplo, y un ejemplo extremado, pero servirâ para 
explicar el creciente malestar bajo el cual vivia en- 
tonces la Cristiandad. 

Al mismo tiempo los hombres comehzaron a per- 
der el respeto a sus superiores eclesiâsticos. He citado 
ejemplos de cômo la Iglesia a fines de la Edad Media 
fomentaba tal sentimiento. La Iglesia se originô co- 
mo un instrumento de persuasiôn divina, floreciô 
debido a su propio poder de conversiôn y edifica- 
ciôn. Cuando sus instrumentos humanos empezaron 
a escandalizar en forma tan frecuente, comenzô el 
peligro de subversiôn. 

En otras palabras, habiase amontonado una buena 
oantidad de pôlvora; y en cualquier momento un 
fôsforo encendido podia provocar la explosiôn des- 
tinada a destruir la unidad cristiana. 

El momento decisivo pudo haber acaecido en cual- 
quier tiempo en los ultimos ciento cincuenta años de 
la Edad Media, desde los dias de Wycliffe y de Huss 
hasta fines del siglo XV. De hecho el momento que 
accidentalmente probô ser el origen del desmôrona- 
miento final acaeciô a fines del año 1517, cuando 
un hombre elôcuente, de espiritu confuso, pero de 
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gran energia, un monje agustiniano, llamado Martin 
Lutero, propuso someter a debâte, en la Universidad 
de Wittenberg, toda la teoria de las indulgencias. 

La ocasion era propicia debido al ofrecimiento de 
indulgencias que se hacia por toda Alemania, acom- 
pañado de un pedido de limosna. Gran parte del di- 
nero era destinado al nuevo edificio de San Pedro 
en Roma, pero mucho para beneficio de los especu- 
ladores. Mas la ocasion fué puramente accidental. 
En el estado de ânimo del momento, cualquier cosa 
pudo haber producido la catâstrofé. 

Alemania entera estaba violentamente convulsiona- 
da. En España y Francia, donde las indulgencias no 
se habian predicado ni propalado, la emocion éra 
menos fuerte; mas entre los alemanes la exaspera- 
ciôn habia llegado al colmo. Desde luego, en parte, 
ello debiase al nuevo sentimiento nacional y raciâl que 
habia ,ido desarrollândose a medida que la unidad de 
la Edad Media decaia y'en parte, también, debido al 
contraste que existe entre el alemân y el italiano. 
En lo fundamental era una anarquia, una protesta 
mültiple y fuerte, desprovista de todo principio po- 
sitivo, excepto el ataque sobre el principio gbneral 
de la uñidad y sobre la organizaciôn jerârquica de Ia- 
Iglesia: particularmente, en consecuencia, un atâque 
a las pretensiones a la autoridad que el Papa recla- 
maba. V ' • - 

Gonsiderado como moyimiento püramente heréticô 
y negativo mediante el cual una masa de opiniones 
divergentes y contradictorias tenian libre curso, el 
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movimiento pudo haber sido menos destructivo pero 
habia detrâs de él un poder que lo empujaba y que 
tenia gran eficacia: la oportunidad para robar. 

Aqui estaban estos grandes establecimientos mo- 
nasticos cuyos miembros disfrutaban el monto de 
sus rentas mientras que éstas èxistian. 

E1 Papado era la autoridad central. Si se denegaba 
autoridad al Papado, la vasta riqueza de la Iglesia 
quedaba sin defensa ante el ataque y la expoliacion. 
Ese ataque sobrévino casi inmediatâmente en los pri- 
meros años de la gran rebeldia. Algunos cantbnes 
suizos, los mâs' o menbs independientes principes 
seculares de menor cuantiâ, sobre todo al Norte 
de Alemania, algunas de las ciudades Hbres, Cbmo se 
las llamaba entonces (esto es, las corporaciones mer- 
cantiles de las ciudades comerciales), escuderos loca- 
les y pequeños señores cayeron sobre las donaciones 
de las casas religiosas, las de las parroquias y sobre 
todas las formas de rentas cleriCales aumentando sus 
propias fortunas con ese procedimiento. Fâcil es de 
imaginar la tentaciôn que aguijoneaba a esos hom- 
bres, libres ide todo poder gubernamental que les 
impidiera prodigarSe en esa orgia de pillaje. 

No obstante, puedé decirse que la èxplosiori no 
hubiera determinado efectos permanentes, de no ha- 
ber aparecido, mâs o menos diez años después dé la 
primera protesta luteriana, un libro —y detrâs de ese 
libro una mente— que habria de dominar todo el 
futuro de la rebeHon contra la unidad Catôlica. 

Era un libro escrito de püño y letra por cierto 
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hombre francés, cuyo nombre era Jean Cauvin, 
Calvin o Chauvin, en latin Câlvinus, y a quien sus 
partidarios de habla inglesa conocen ahora por todas 
partes bajo el nombre de John Calvin. Fué él quien 
levantô una “contra-iglesia” bien organizada y de- 
finida y por lo tanto capaz de expansiôn y perma- 
nencia. Estableciô, como fundamento de esa Iglesia, 
un sistema bien desarroüado, bien expuesto y bien 
asentado desde el punto de vista filosôfico. Este sis- 
tema es asaz Conocido y por lo . tanto no necesita 
mayor explicaciôn. Basta decir que reconocia sôlo 
una voluntad en el Universo —la VoIuntad Divi- 
na— atribuyéndole no sôlo buenas, sino también 
operaciones perjudiciales y acentuô esa majestad Di- 
vina de modo tan vigoroso hasta llegar a un punto 
en que las verdaderas relaciones entre Dios y el 
hombre perdian toda proporciôn; podria decirse que 
debilitô y hasta que negô el poder del libre albednoi 
en el hombre, subrayando mas allâ de la razôn (pe- 
ro con efecto poderoso) el rol de lâ predestinaciôn. 
Las buenas acciones de los hombres, dado que pro- 
cediah dè algo que no era el libre albedrio, no tenian 
ningun efecto hacia Ia salvaciôn del alma del hom- 
bre. Una nueva Iglesia inspirada en esa doctriria ge- 
neral se organizaba y èsa Iglesia era la creaciôn del 
espiritu de Calvino. 

Esto era algo muy diferente de Ia anarquxa de 
opiniones y de la disciplina alemana. Lo que hizo 
Calvino fué construir, y la cosa que construyô fué 
una poderosa. contra-iglesia altamente organizada, 
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racional y perfectamente encuadrada dentro de una 
doctrina, destinada a suplantar y destruir .la antigua 
Iglesia. Calvino no sôlo fundô el alma del protes- 
tantismo en términos definidos y por lo tanto en 
forma permanente, sino que también diô al protes- 
tantismo la ünica estructura que éste haya tenido. 

Observanse dos caracteristicas principales en el es- 
quema planeado y erigido por éste gran hombre, y 
estas caracteristicas han tenido una repercusiôn muy 
profunda en el mundo modemo. 

La primera de esas caracteristicas es la que se re- 
fiere al concepto de la representaciôn revestido por 
la autoridad. La segunda es la doctrina social de la 
riqueza. Por un lado, Calvino es el padre de la fal- 
sedad parlamentaria que ha tardado tanto tiempo en 
morir y que aün sobrevive en ciertos lugares con 
dificultades; por otra parte es el padre espiritual de 
lo que puede llamarse "el evangelio modemo dè la 
riqueza”, la idea de que el valor de un hombre, 
aun su valor espiritual, esta relacionado con su poder 
para acumular dinero. Cuan poderosas han sido esas 
dos ideas en el mundo moderno, cômo tuvieron su 
repercusiôn mâxima durante el siglo XIX, es lo que 
ahora vamos a examinar. 

En primer lugar, al considerar la repercusiôn po- 
litica debida a Calvino, observamos que éste concibiô 
un esquema de gobierno propio. Las unidades de ese 
esquema, las iglesias consideradas por separado, - ele- 
gian sus jefes entre aquellos que eran competentes 
para actuar en asambleas y decidir respecto a la dis- 
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ciplina de la Iglesia y a las reglas de la fe. Pero los 
jefes, o ministros, una vez elegidos, tenïan autoridad 
sobre sus electores. Aqui descansa todo el principio 
del parlamentarismo, una parodia o falsa imagen de 
la democracia: un truco para hacer creer a lbs hom- 
bres que se gobiernan a si mismos, una falacia en la 
cual es fâcil caer, falacia ésta que considera lo re- 
presentativo como identificado con lo representado. 
Todos sabemos a qué atmôsfera de falsedad politica 
este error garrafal ha conducido a las naciones del 
siglo XIX. Hoy en dia sabemos aun mejor por qué 
y cômo se ha desmoronado la cosa. 

Esto en lo referente a Ia creaciôn politica de Cal- 
vino: entraremos a considerar ahora su efecto social. 


La repercusiôn social implicita debida a Calvino 
es indirecta, mas no por ello menos fuerte. AI negar 
la eficacia de las buenas acciones, de la voluntad 
humana y de las abnegaciones, al dejar de lado, por < 
inütiles, la doctrinâ y la tradiciôn de la Santa Po- 
breza, Calvino abriô la puerta del espiritu al dinero. 
Santo Tomâs habia dicho algunos siglos antes que 
si los hombres abandonaban la idea de Dios oomo el 
bien supremo, tratarian de reemplazar a Dibs por 
la idea (implicita aun cuando no formulada éxpli- 
citamente, mas con gran efecto prâctico) de qùe la 
riqueza material es el dios supremo. Calvino nunca 
dijo, empleando taiitas palabras, y en verdad, jamâs 
pensô, que los hombres habrian de perseguir la acu- 
mulaciôn de la riqueza, mas derrumbô las barreras 
que el catolicismo habia levantado contra esa peli- , 
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grosa fuerza, y, prosiguiendo en su accion, la Cris- 
tiandad fué adaptândosc a la idea de que la riqueza 
es, cuando menos, el unico bien seguro, y en conse- 
cuencia, la cosa principal a la cual debe tenderse. 

Calvino mismo hubiera dicho con toda sinceridad 
y celo que la gloria de Dios es el ünico objeto digno 
de la actividad humana, pero como estableciô un 
distingo entre esta actividad y cl poder de salvar el 
alma individual ^qué podia quedar sino la persecü- 
ciôn de los ricos? 

Calvino’ comenzô predicando en su pais nativo, 
Francia, y alli lânzô su primer llamado en una im- 
portante carta dirigida al rey francés. 

Acusado de inmediato por herejia, se uniô a los 
reformadores suizos convirtiéndose en el jefe de la 
Repüblica independiente de Ginebra, quedando para 
siempre su nombre asociado a esa ciudad. 

Debe recordarse que su primer movimiento con- 
tra la iglesia ortodoxa y su jerarquia, comenzô en 
una disputa familiar. Su padre habia sido el opulento 
âbogado que atendia los asuntos de la diôcesis de 
Noyoen, un obispado muy rico situado al Noreste 
de Paris. Fué acusado ante el obispo y su capitu- 
lo de malversar los fondos que manejaba y reque- 
rido a rendir cuentas. Rehusô y fué excomulgado. 
E1 joven Calvino en persona, a quien su padre ha- 
bia comprado una renta clerical, fué despojado de 
ella debido a la disputa y era quien mâs resenti- 
mientos tenia contra las autoridades clericales del 
lugar. Mas seria injusto y seria también hacer mala 
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historiâ presentar esta disputa, aun cuando implicara 
un asunto de dineros (que siempre exacerba toda 
disputa), como la causa principal de la rebeldia de 
Calvino. Esta disputa constituyô la ocasiôn propicia 
para la rebeliôn, mas no fué lo que la motivô. 

Cuando examinamos la acciôn ejercida por Calvino 
sobre el cuerpo de la Cristiandad, observamos que 
Francia se convirtiô en el campo de batalla donde 
habia de decidirse el. triunfo o la derrota del siste- 
ma calvinista. Sus cualidades militares y su precisiôn 
impresionaron a sus partidarios compatriotas, y luego, 
durante el curso de una vida, los jefes de la naciôn 
francesa, primeramente se dividieron y finalmente se 
enfrentaron en un conflicto civil violentisimo para 
decidir si el calvinismo deberia o no dirigir el futu- 
ro de la naciôn. 

La ciudad de Paris inclinô la balanza. Paris sos- 
tenia con fervor la tradiciôn del catolicismo y obligô- 
al jefe calvinista (que era a la vez heredero al trono, 
Enrique de Navarra), al terminar las guerras civiles, 
a aceptar el catolicismo. Pero quedaron muchos cal- 
vinistas poderosos y activos, conocidos bajo el nom- 
bre de Hugonotes — mâs de la mitad de la alta no- 
bleza de Francia y la mayor parte de los escuderos, 
muchos también de la clase media, la poblaciôn de 
ciertos puertos de mar y aun grupos de campesinos, 
sobre todo en el distrito montañoso de Cevennes. E1 
fermento de la clase Hugonote —esto es, del calvi- 
nismo— operô en el cuerpo de la Naciôn. Mâs tarde 
habria de producir entre lôs. catôlicos mismos el mo- 
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vimiento conocido bajo el nombre de Jansenismo, y 
a la larga puede encontrarsele en la raiz del escepti- 
cismo manifestado en forma conspicua a fines del 
siglo XVII para ir extendiéndose .durante cl siglo 
XVIII. Este fenomeno estâ, asimismo, en la raiz de 
ese fuerte sentimiento anticatolico politico que du- 
rante mucbo tiempo influyo en forma poderosa en el 
espiritu francés y que aün divide' en forma enconada 
a esa naciôn. 

En Inglaterra el calvinismo no tüvo las mismas 
consecuencias. Aun cuando en Escocia se llevô todo 
por delante, en el primero de los paises nombrados 
las autoridades no se mostraron dispùestas a aceptar 
su estructura politica y religiosa. E1 calvinismo creô 
entonces, aun en Inglaterra, esa entusiasta minoria 
de los puritanos que ejercieron tanto poder a co- 
mienzos del siglo XVII, ciento cincuenta años des- 
pués de Ia muerte de Calvino, mas nunca conquistô 
el espiritu inglés como lo hizo con el escocés. 

Lo que separaba a Inglaterra de la unidad catô- 
lica no era el entusiasmo hacia el sistema calvinista 
sino el interés disfrazado que las clases pudientes en 
Inglaterra fomentaban a fin de sostener las doctrinas 
de ,1'a reforma. Ello se debia a que esa clase habia 
recibido la riqueza de los monasterios y otras dota- 
ciones religiosas. Como veremos mâs tarde, Inglaterra 
fué conducida lentamente y a regañadientes dentro 
del grupo anticatôlieo. 

Entre los alemanes también habia divisiones. El 
principal movimiento reformista entre los alèmanes 
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no era calvinista, era luterano y se interesaba mucho 
mas en asuntos de independencia local que en la doc- 
trina netamente formulada, dirigida contra la autori- 
dad central del Imperio (ya muy debilitada).,Por las 
mismas razones no se sentian mayormente atraidos 
hacia una nueva iglesia o sistema de doctrina. 

En general podemos decir que, después de la ex- 
plosion, las ruinas espirituales de lo que habia sido 
la Cristiandad quedaron divididas en tres grupos. En 
uno de ellos, la tradiciôn catôlica se mantuvo a pesar 
de la tormenta. La sociedad se reconstituyô, apretando 
los lazos de la disciplina de la Iglesia, y haciendo toda 
la tarea que nosotros asociamos con el Concilio de 
Trento. E1 Emperador en Viena y la monarquia fran- 
cesa permanecieron catôlicos. Contra ellos estaba una 
Europa protestante principalmente en el Norte (pero 
contando con una poderosa secciôn en Franda), y 
teniendo como principal centro politico el nüevo go- 
bernador protestante de Inglaterra. Esa nueva cultura 
protestante se dividiô en dos grupos. E1 calvinista, con 
su rigurosa organizaciôn, conservô vivo lo que puede 
llamarse la esencia del protestantismo. Aparejado a. 
éste, menos definido pero igualmente ânticatôlico, aun- 
que mâs bien debido a razones politicas què-a razones 
doctrinarias, estaban los luteranos alemanes y lâ nueva 
orgânizaciôn de la Iglesia Inglesa que retenia muchos 
titulois eclesiâsticos del antiguo mundo catôlico, pero 
que habia adoptado definitivamente la ética protes- 
tante y habia tomado posesiôn contra los restos de 
la Europa catôlica, * 
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Lo que he llamado "La explosion”, ese repentino 
desmoronamlento y cambio conocido generalmente 
bajo el nombre de la Reforma (la presiôn creciente 
que oprimia la Edad Media, en su ocaso), tuvo reper- 
cusiones revolucionarias en todos los sectores de la vida 
humana. , 

Toda la sociedad cristiana europea fué a la vez 
convulsionada y transformada. El equilibrio cristiano 
y por lo tanto satisfactorio que durante siglos habia 
dado tan buenos resültados en las relaciones humanas, 
transformando el /estado de esclavitud eñ el de los 
campesinos libres, regulando las costumbres y la es- 
tructura econômica de la Sociedad, dirigiendo a los 
hombres mâs por su estatuto que por el contrato, im- 
pidiendo la competencia excesiva e insistiendo sobre 
la estabilidad, desapareciô como resultado del fuerte 
golpe asestado a principios del siglo XVI. La antigua 
y bien asentada civilizaciôn medieval perdia su esta- 
bilidad y fué remplazada pôr un estado basado sobre 
la competencia; sin restricciones. Este estado elimina- 
ba la antigua idea del estatuto y ünicamente conside- 
raba como cosa consagrada el contrato, provocando 
finalmente el fenômeno del capitalismo industrial den- 
tro del cüal se cuelan los gérmenes de la rebeliôn que 
ameñaza destruirlo. En lugar de la antigua filosofia 
social que durante siglos habia satisfecho a la hüma- 
nidad, surgiô un nuevo estado de cosas cuyas partes se 
desarrollaron en proporciones distintas, pero todas 
ellas combinadas, a la larga, formaron el mundo mo- 
derno y el conjunto de condiciones actuales. 
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Cabe recordar que durañte esta transformacion la 
faz material del mundo ciyilizado seguia progresando; 
un conocimiento mas amplio del mundo fisico debido 
al adelanto de la ciencia y a los descubrimientos geo- 
grâficos, un espiritu mâs critico aplicado a la historia 
y al examen de los documentos sagrados y profanos, 
un "aclaramiento” intelectual como ha sido llamado, 
corria parejas con el desmoronamiento de todo aquello 
por lo cual los Cristianos hasta entonces habian vivido. 

Siempre convjene ..tener en cuenta esta paraidoja 
cuando examinamo$ las consecuencias del cambio que 
la Sociedad medieval catolica (y también la mayor 
parte de los hombres actualmente) tendria que de- 
plorar. 

Pues mientras perdiamos lo que dentro del domi- 
nio espiritual constituia el valor mâs alto, constante- 
mente ganâbamos terreno en la faz material gracias 
a un progreso continuo que aün no ha alcanzado sus 
limites. E1 poder del hombre sobre la naturaleza, su 
conocimiento del detalle externo, cuando menos del 
mundo al cual pertenece, progresaban a pesar de que 
la filosofia sobre la cual tanto habia descansado co- 
menzaba a fallar. Si olvidamos esas ventajas materiales 
que se desarrollaron paralelâmente a la decadencia es- 
piritual, tendremos una visiôn general carente de 
proporciôn y nos serâ imposible comprender por qué 
muchos hombres, quizâ casi todos los hombres, aün 
consideran la transformaciôn de Europa, a pesar de 
los peligros a que nos ha conducido, como un progreso 
para la raza. > ( 
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Pasemos a examinar ahora los efectos de esta gran 
transformacion en dos aspectos sucesivos —el politico 
y el economico— considerando esos dos aspectos en 
ese orden: primero el politico y finalmente el eco- 
nomico. 

Esto, es verdad, implica invertir el orden seguido 
por la mayoria de los hombres del siglo XIX y también 
los de hoy. Pues en el siglo XIX dâbase por sentado 
que los fenômenos econômicos de la sociedad, esto es, 
el proceso mediantè el cual se obtieiie la riqueza, su 
distribuciôn y cambio, eran las causas del cambio po- 
litico, y aun hoy muchos hombres de la vieja gene- 
raciôn siguen aferrândose a ese concepto. 

Pero ese concepto es falso; el cambio politico in- 
variablemente precede al cambio econômico; no ha- 
hria cambio politico de no mediar la aceptaciôn de 
leyes y el mecanismo de un gobierno que permiten 
lâ funciôn de las nuevas condiciones econôniicas. En 
toda gran revoluciôn de los asuntos europeos, primero 
aparece un cambio espiritual; después, y originado por 
éste, surge un cambio en la filosofia social y en conse- 
cuencia en las disposiciones. de orden politico; por 
ültimo, aparece el cambio econômico como resultâdo 
de la nueva estructura politica. 

Existian dos conceptos politicos frente a frente 
cuando la reforma hizo pedazos la unidad cristiana: 
E1 que se aferraba a la memoria del antiguo Estado 
Europeo llamado Cristiandad, y la nueva idea de que 
cada distrito o dominio debia disfrutar una indepen- 
dencia absoluta teniendo cada una de ellas el poder 
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de hâcer leyes aplicables a todos sus ciudadanos, sin 
ninguna interferencia de un poder moral superior ri- 
giendo a Europa entera. 

La antigua idea de la unidad cristiana fué expre- 
sada por dos grandes instituciones, el Imperio y ei Pa- 
pado; el primero evidentemente y explicitamente po- 
litico, el segundo perteneciendo mâs bien al esquema 
general del catolicismo trascendente, pero mantenien- 
do su posiciôn politica dentro de la estructura del 
mundo europeo. 

La unidad a través de un Imperio y una idea Im- 
perial comün, el ideal de toda la Cristiandad actuando 
bajo una autoridad en asuntos civiles, constituyô una 
realidad cuando el imperio greco-romano aceptô la 
fe catôlica. Continuô siendo una realidad activa en el 
Oriente griego a través de los territorios administra-' 
dos directamente desde Bizancio, y el Emperador eh 
Bizancio era 'en realidad el gobemador de un estadô ' 
centralizado. 

Pero en Occidente, aunque el concepto de Impe- 
rio permanecia fuerte, aunque los hombres seguian 
creyerido que todos los poderes derivaban en tultima 
instancia del Emperador, en la prâctica el gobierno 
local sobreponiase a la autôridad central del monarca 
universal. Ya hemos visto cômo ese gobierno local 
cayô bajo el control de los generales que mandaban 
una parte de los ejéfcitos romanos: la porciôn auxiliar 
federada, casi toda la sangre alemana y también eslava, 
semi-bârbara, aunque cristiana, y formando asi parte 
de nuestra civilizaciôn. 
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Esos gerierales regionales (el mas importanté de 
los cuales era el general en jefe en la Galia, quien, al 
principio, fué el jefe de un pequeño contingente fran- 
co de las tropas romanas) ejercian su ppder asimismo 
en Italia y España. En Gran Bretaña, a medida que 
transcurria la Época Oscura, el gobiernô casi habia 
desaparecido. No existia un general que gobernara 
ese aistrito. La mayor parte ae los obispados britanicos 
(cuya supervivencia constituia una prueba de civi- 
lizaciôn) desapareciô al Estc de la isla. Mas en el con- 
tinente, aun cuando nos hundiamos en la Época Os- 
cura, esos gobiernos locales eran fuertes; no sôlo man- 
tenian las funciones juridicas sino también las tradi- 
ciones sociales y aun la moneda y el dinero en circula- 
ciôn del Estado Imperial. Se hizo un esfuerzo para esta- 
blecer en Occidente, como unidad separada, un poder 
imperial autônomo. La cosa fué llevada a cabo bajo 
Carlomagno durante el gran sitio a la Cristiandad, del 
cual ya heirios hablado. Mas la cosa no perdurô. A 
medida qua la Época Oscura transcurria, hasta al- 
canzar su nivel mâs bajo en el siglo IX, después de la 
muerte de Carlomagno y la divisiôn de sus dominios, 
no quedô ningun poder imperial al Norte de Italia 
meridional o al Oeste del Adriâtioo. 

Sin embargo, el nombre "Imperio” y la idea de 
Imperio sobreviviô eri Occidente. Los jefes de las tri- 
bus recientemente convertidos interpretaban esté nom- 
bre y esta idéa de una manera singular y reclamaban 
en nombre del titulo imperial, el derecho para ejer- 
cer alguna autoridad sobre el Norte de Italia y has- 
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| ta en la region intermedia entre los paises de habla 

I alemana y aquellos que hablaban el latin de la Ga- 

I lia. Pero hacia fines de la Edad Media, la palabra 

g Emperador, en la prâctica, no significaba otra cosa 

| que la casa hereditaria de Habsburgo, Ia cual gobema- 

'4 ba sus dominios personales desde Viena; reclamando 

I pero apenas ejerciendo su autoridad sobre las divisio- 

|: nes de habla alemana, Ias ciudades libres y los distritos 

| gobernados por los grandes y pequeños señores. 

| E1 Papado, desde luego, sobreviviô con mâs vitali- 
dad; pero contra el Papado se levantô —y esta era la 
esencia del periodo de la Reforma— una violenta pro- 
| testa y una no menos violenta rebeliôn. Lo mismo que 
|" contra el concepto politico de una unidad civil bajo la 
autoridad mâs o menos efectiva de un Emperador de 
| Occidente, se contrapuso la teoria del estado absoluto; 
I cada principe o gobiemo de una ciudad libre o cântôn 
I libre seria considerâdo supremo dentro de sus limites. 
p Después de las guerras religiosas que siguieron a 
| la Reforma se aceptô este principio: que el tipo de 
| religiôn adoptado por el gobierno de cadâ distrito 
| dirigiera la vida espiritual de todos sus habitantes. 

I La aceptaciôn de esta idea confirmô, desde luego, 
§■ la ruptura politica qùe siguiô a la ruptura religiosa. 
| Tuvo por efecto permitir la implantaciôn de nueyas 
| leyes civiles regulando las relaciones sôciales, leyes que 
I no estâban sujetas a la opiniôn general o a las tradi- 
E: ciones de la Cristiandad. 

| Comprobamos aqui la prioridad de lo politico so- 
I bre las circunstancias econômicas. Sôlo alli donde las 
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revoluciones politicas habianse llevado a cabo y 
donde el gobierno de un distrito habiase constituido 
supremo e independiente de toda autoridad exterior, 
pudo ese gobierno apropiarse de los bienes que hasta 
entonces estaban bajo Ja protécciôn de la Iglesia. Y 
en aquellas partes donde prevalecia ese estado de com- 
pleta independencia, Jos bienes clericales fueron secues- 
trados en parte o totalmente. Los monasterios y los 
conventos de monjas fueron disueltos.Se echo mano de 
su riqueza para beñeficio de los que èjercian el poder. 
Las dotaciones dè las parroquias, iglesias, obispados y 
capitulos que no pudieron ser totalmente destruidos, 
a menos que cesara toda forma de religiôn corporativa 
(y para esto los hombres no estaban preparados), fue- 
ron totalmente confiscados. Mas fueron reducidos 
gradualmente a medida que el tiempo transcurria. Las 
dotaciones destinadas a la educaciôn siguieron el : mis- 
mo camino; muchas de ellas dejaron de aplicarse a 
fines educativos y fueron secuestradas totalmerite por 
aquellos que tenian poder para hacerlo destinândolas 
a usos privados y convirtiendo de esta suerte lo que 
habia sido propiedad corporativa en irentas personales 
dé los confiscadores. Muchas escuelas volvieron a ser 
dotadas en una escala menor, de modo que éstas con- 
tinuaron funcionando, aunque menos ricas que an- 
tes. Los fondos de las corporaciones regionales con ca- 
râcter religioso fueron disminuidos un tanto; y para 
mostrar cuân violento fué el espiritu de rapiña, aun 
las dotaciones de los hospitales en gran parte siguieron 
el mismo camino. 
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Resulta interesante notar como reaccionaron las 
distintas partes de la cristiandad ante este cambio po- 
litico y sus consecuencias econômicas en Inglaterra; 
debido a lo que sôlo era accidente personal, los mo- 
nasterios fueron totalmente secuestrados por la Co- 
rona. Dentro de los cuatro años que siguieron a la 
ruptura con Roma (esto es, la negativa a aceptar la 
autoridad papal), todos los monasterios y conventos 
de monjas en Inglaterra habian desaparecido. Y todas 
esas cuântiosas rentas pasaron de manos de sus dueños 
corporativos, monasticos y colegiados, primero a las 
del gobierno y muy pronto a las de aquélIos a quienes 
se concediô rentas en condiciones muy favorables 
(mâs o menos a mitad del precio), por parte del go- 
bierno, en su deseo apremiante de aumentar sus réditos. 

La misma cosa ocurriô, aunque con menos vio- 
lencia que en Inglaterra, en Escandinavia y en la parte 
Norte de los Paises Bajos que mâs tarde babia dejla- 
marse Holanda. En Escocia, se llevô a cabo una con- 
fiscaciôn parecida, drâstica y general. Algunos de los 
cantones suizos habian iniciado el movimiento. Mu- 
chas dè las ciudades libres y pequeño$ señores. de Ale- 
mania siguieron el ejemplo. Pero Inglaterra fué la' 
ünica unidad politica importante que se plegô a la co^- 
fiscaciôn general de los réditos de la Iglesia. j i: 

La mayor parte de Europa y sus gobiernos mâs 
importantes, los dorriinios imperiales en Alemania, la 
monarqiiia francesa, la monarquia española recién 
consolidada, con sus grandes posesiones allende el At- 
lântico y los estados italianos; al continuar rindiendo 
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pleitesia al Papado conservaron sus derechos colegiados 
y los establecimientos monasticos, escuelas, hospitales y 
lo demâs. 

Mientras que este estado de cosas seguia su curso, 
la actitud de Calvino se hacia sentir profundamente. 
Hemos visto ya como la influencia de Calvino impar- 
tio una estructura positiva y permanente al nuevo mo- 
vimiento reformista. El calvinismo proveyo el anda- 
miaje y diô su espiritu a ese nuevo mundo protestante, 
y como el calvinismo era la creaciôn de Calvino, su 
actitud hacia el cambio econômico es de primordial 
importancia. 

Aunque Calvino era hombre de una pieza, enér- 
gico, creador y que no se avenia a componendas, fué 
obligado por la naturaleza de su posiciôri y por sus 
mismas doctrinas a unir dos principios coritradictorios. 

Por una parte negô el derecho del poder laico a 
inmiscuirse en todo lo atinente al gobiemo de los 
asuntos espirituales. En consecuencia y ateniéndose a 
esta premisa, ei poder laico nunca hubiera debido te- 
ner la oportunidad de expoliar la propiedad de la Igle- 
sia. Dentro del esquema de Calvino, la propiedad de 
la Iglesia debiô lôgicamente haber sido transferida a 
su propia y nueva contra-Iglesia, alli donde ésta pre- 
valecia y debiô haber servido para dotar las actividades 
admitidas o creadas por su nüeva organizaciôn cleri- 
cal. La importancia superlativa de Calvino y 4 e l cal- 
vinismo, por lo tanto, debiô haberse opuesto a la expo- 
liaciôn de la propiedad de la Iglesia. 

Mas Calvino y aquellos que le seguian, por otra 
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parte estaban ligados a otro principky y atentos a otra 
actividad: el principio de que no podia a-dmitirse 
ninguna autoridad central sobre la Iglesia. Este princi- 
pio sirviô como punto de apoyo al calvinismo para 
atacar al Papa con enconada violencia. Ahora bien, el 
solo poder del Papa (como jefe de la organizaciôn ca- 
tôlica en su faz espiritual) restringia esa completa iri- 
dependencia que por otra parte ïas ciudades libres, ïos 
priricipes y los cantones afirmaban con vehemència. 
No le quedaba, pues, a Calvino otra alternativa que 
afirmar, con la mayor claridad e insistencia, la inde- 
pendencia de cada uno de los poderes civiles. Él, mâs 
que cualquier otra influencia, asegurô el nuevô con- 
cepto de la absoluta soberania regional o nacional, li- 
bre de toda restricciôn por parte de los poderes gene- 
rales y tradiciones de la Cristiandad. Fué él, pues, 
quien diô rienda suelta al poder para confiscar y 
expoliar lo que habia sido la propiedad de la - or- ' 
ganizaciôn clerical y universal de la Cristiandad, aun 
cuando ninguno afirmô con mâs claridad que él, 
el derecho de las instituciones clericales a independi- 
zarse del control civil. 

Como resultado final vemos que la influencia de 
Calvino consistiô no sôlo en facilitar la expoliaciôn 
de la Iglesia sino también el de hacerla efectiva como 
una consecuencia natural. 

Cuando consideramos mâs en detalle los efectos 
econômicos del gran cambio, encontraimos que éstos 
proceden de la victoria de uria filosofia sobre otra 
filosofia contraria. 
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Bajo la antigua filosofia social que gobèrno a la 
Edad Media, temporal, y desde luego econômicamen- 
te, las actividades siempre se referian a un patron 
eterno. La producciôn de la riqueza‘, su distribüciôn y 
cambio estaban reguladas con el propôsito de asegurar 
la vida cristiana de los hombres cristianos. Esto se 
hacia sentir principalmente en dos instaricias; prime- 
ro, al asegurar la independencia de la familia, que sôlo 
puede obtenerse mediante la amplia distribuciôn de la 
propiedad; en otras palabras, impidiendo el crecimien- 
to del proletariadp. Segundo, en la intima relaciôn en- 
tre la riqueza y las funciones püblicas. Bajo la antigua 
filosofia que habia imperado en la Alta Edad Media, 
las cosas fueron hechas para adaptarse a üna sociedad 
donde la propiedad estaba bien distribuidâ a través de 
toda la comunidad, lo cual aseguraba la independeñ- 
cia de la familia. E1 esclavo evolucionaba hacia el sièr- 
vo, y él siervo evolucionaba hacia el campesino libre. 
E1 artesanô, en, las ciudades, organizadô dentro de su 
corporaciôri, controlaba su propia vida y Ia de su fa- 
milia. No era, como lo es âhora, el subordinado eco- 
nômico de hombres mds ricos que él. Sus relaciones 
con sus aprendices eran orgânicas y domésticas, 
en contraste con las relaciones modernas basadas èn el 
contrato mecanico, entre el obrero y el capitâlista, 
que explota a aquél. 

Que pudiera. existir y que en irealidad existiesen 
niuchas excepciones a lo antedicho, es evidente; que 
existian no pocos, aunqùe constituyendo una pequeña 
minoria, que rio tenian .tierra para cultivar, ni casa 
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propia ni ùn lugar dentro de la corporacion, es cierto. 
Pero. éstos no eran lo suficientemente numerosos como 
para impartir el tono a la Sociedad. La sociedad de la 
Cristiandad y especialmente de la Cristiandad Occi- 
dental, hasta que sobreviene la explosion que llamamos 
la Reforma, habia sido una sociedâd de propietarios, la 
gran mayoria de elloj, pequeños propietarios: una So- 
ciedad Propietarial. Una sociedad en la cual subsistian 
fuertes lazos entre una clase y otra, y dentro de la 
cual existia una jerarqùia entre el superior y el infe- 
rior, mas 'no en lo principalj, o séa una diferencia entre 
un cuerpo restringido de posesores y un cuerpo mâs 
grande de desamparados a merced de aqùéllos, como 
ocurre en nuestra Sociedad. Esto ha sucedido debido 
a la accion de la Reforma, que estâ en la raiz de todo 
el cambio; desde la libertad econômica medieval hasta 
el capitalismo. 

Para comenzar cada vez que una parte dè la 
propiédad colegiada, como por ejemplo un monaste- 
rio, un hospital o una escuela era expoliadâ, los bene- 
ficios y lâS rentas de un hombre reemplazaban los 
medios de vida de toda una comunidad. Los monjes 
que constituyeron lâs unidades de sus sociedades, des- 
pùés de la expoliaciôn, vivian en algunos lugares sdbre 
pensiones, y en otros fueron dispersados. Mas en ùin- 
gun caso fueron reemplazados por otro cuerpo de pro- 
pietarios corporativos. En lugar de estos propiétarios 
corporativos, a su debido tiempo aparecieron cierto 
nùmero de hoiùbres desamparados. 

La supresiôn -de las corporaciones o, cuando-me- 
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nos, su debilitamiento, tuvo los mismos efectos. Las 
fundaciones economicas de la corporaciôñ fueron.sa- 
cudidas por ei cataclismo religioso, porque la cor- 
poraciôn estaba inestricablemente mezclada con las 
practicas religiosas; la reforma empobreciô a las 
corporaciones, socavô su autoridad moral y, t a la larga, 
después de algunas generaciones, cuando sus conse- 
cuencias se hicieron sentir plenamente, la corporaciôn 
decayô hasta convertirse en una "piezâ de musêo ,> : un 
anacronismo, del cual sôlo se ha conservado ei nom- 
bre, pero al que se le ha asignado una funciôn ente- 
ramente nueva. De esta suerte, lo que en tiempos pre- 
téritos eran las corporaciones de la Ciudad de Londres 
se convirtieron hacia el siglo XIX en eentros para 
horñbres ricos, generalmente dotados côn tierras u 
otras propiedades. Llevaban a cabo muchas funciones 
de utilidad en lo concerniente a la educaciôn y a la 
caridad, socorriendo â sus miembros empobrecidos y a 
los que dependian de ella, pero sin guardar semejanza 
alguna, en lo fundamental, con las antiguas corpora- 
ciones de las cuales habian sürgido. La primitiva Cor- 
poraciôn de Ios Pesqueros de Londres regulaba el co-. 
mercio del pescado, fijaba los precios, cortaba la com- 
petencia exagerada, impidiendo que el pesquero mâs 
rico se comiera a su hermano mâs pobre. Existe hasta 
ahora una corporaciôn de Pesqueros, o compañia, 
como fué y aün es llamada, inmensamente rica en cuyo 
hermoso hall moderno se dan grandes banquetes (que 
reemplaza al edificio médieval destruido por el Gran 
Fuego de Londres). Pero.es ta compañia no tiene nin- 
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guna relacion viial con el comercio de la venta de Pes- 
cado. Se trata mas bien de un grupo de comerciantes 
acomodados y otros que han solicitado su admisiôn a 
ese centro pagando su entrada y que de esta suerte 
forman la actual Compañia de Pesqueros x . 

En un mordaz epigrama la Reforma ha sido lla- 
mada "un levantamiento de los pobres contra los ri- 
cos”. Como todos los epigramas, este breve aserto re- 
sulta exagerado, mas contiene una parte mayor de 
verdad que muchos otros de su género. De la destruc- 
ciôn de la unidad cfistiana en el siglo XVI, derivan 
las consecuencias que masj adelante esbozaremos en 
estas pâgirias. 

De su combinaciôn surgiô el capitalismo; la divi- 
siôn de la sociedad en ima minoria de propietarios ex- 
plotando una mayoria de ciudadanos sin propiedades; 
el control de la industria por organismos de crédito; el 
control de esos organismos de crédito por un nümero 
aun mâs reducido de hombres de gran fortuna; las 
poderosas y secretas organizaciones de este control 
financiero: la creciente inseguridad e insuficiencia de 
los medios de vida entre las masas; y por ultiriio su 
amenaza de rebeldia •— y a través de esta amenaza el 
peligfo que por ahora se cierne sobre nuestra civiliza- 



1 Üna de las ültimas entre las auténticas corporaciones que 
aün cdnservan una sombra de su antigua funcion era la k de v los 
Posaderos, de la cual el autor es un miembro. Si éste no se equi- 
voca, la ültima funcion ejecutada por esa corporaciün, la de re- 
gular y sostener hoteles, etc., dentro de los limites de la Ciudad 
de Londres, fué suprimida por la ley hace algo mas de cien años. 
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cion. La Reforma confirmo, y en muchos sectores 
aumentô hasta alcanzar proporciones monstruosas, los 
males ya aparentes a fines de la Edad Media. El esta- 
tuto que garantia los medios de vida de un hombre, 
fué reemplaizado por el contrato. Se dio libre curso a 
la usura en escala superlativa hasta que llegô a ser uni- 
versal. Se diô rienda suelta a la competencia hasta que 
invadiô todo el campo de las acciones humanas. La 
banca, fundada sobre la usura y unidades comerciales 
cada vez mâs importantes, fundadas sôbre la compe- 
tencia, continüaron el proceso. Hacia fines del siglo 
XVII, casi un siglo después que la catâstrofe hubo 
madurado, el espiritu de los hombres cambiô. Fun- 
cionaban los Bancos centrales. E1 espiritu proletario 
surgiô en algunos distritos, sobre todo en Inglaterra 
y hasta en sus campos. Alli la clase campesina gra- 
dualmente desaparecia. En el comercio, el hombre mâs 
grande se comia al mâs chico. 

Cuando en este mundo aparecieron la nueva ma- 
quinaria y las comunicaciones râpidas, de hecho que- 
daron anulados todos los instrumentos para contener 
al capitalismo. Este poder crecia en tal forma hasta 
imponerse râpidamente a fines del siglo XIX. Contra 
este poder, el desamparado y creciente proletariado, 
al adquirir conciencia de su miseria, intentaba organi- 
zarse y prepararse para la rebeliôn. Era inevitable que 
semejante estado de cosas inhumario condujera a lâ ines- 
tabilidad catastrôfica que padecemos en el presente. 

' 'Mas podrâ preguntarse: ^por qué no se volvia 
Kacia atrâs? <jPpr qué no se reaccionaba contra peli- 
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gros tan evidentes, reales y crecientes? Porque con la 
Reforma no solo desapareciô, en las sociedades que se 
divorciaron de la unidad cristiana, sino también en 
otras, la antigua actitud mental llamada “Fe”. , 

Esto no quiere decir que la Fe desaparèciô de 
una manera manifiesta, esto es, la aceptaciôn ;de la 
autoridad y de las doctrinas de la Iglesia catôlica. La 
Fe no desapareciô, excepto bajo aquellos gobiernos 
que rompieron con la unidad de la Cristiandad; y aun 
bajo esos gobiernos, grandes nucleos de ciudadanos con- 
tinuaron combatiendo por esa causa (como ocurriô 
en Inglaterra y Holanda), manteniendo durante ge- 
neraciones la resistencia catôlica, pero su nümero dis- 
minuia paulatinamente. Tampoco significa que todas 
las doctrinas primitivas sostenidas por una cristian- 
dad. unida fueran abandonadas en el territorio Pro- 
testante. Por el contrario, algunas de las viejas doc- 
trinas fueron mantenidas casi universalmente: -por 
ejemplo, la de la Encarnaciôn y la de la Trinidad. 
Otras fueron virtualmente mantenidas por todo el 
pueblo cristiano, tales como la inmortalidad del alma, 
la de la felicidad eterna o la de la condenaciôïi eterria 
después de la muerte. La calidad de la Fe que puede 
ser definida como la certeza en las cosas que no pue- 
den ser demostradas mediante la experiencia dirècta 
o la prueba deductiya, subsistiô. Mas subsistiô en grü- 
pos aislados; no permaineciô como una costumbre in- 
herente y universal a todos los hombres de nuestra 
sangre, como una doctrina plenamente aceptada y go- 
bernando sus vidas. 


4 
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Debido a la desapariciôn de la unidad en la moral 
establecida y en los asertos doctrinarios, sobre los cua- 
les esa moral estaba fundada, surgiô al mismo tiempo 
un sentimiento profundo e inexpresado de que la vida 
no podia ser conducida, encuadrandola dentro de una 
norma general y comun a toda nuestra civilizaciôn. 
Ya no existia una sociedad ligada por un lazo moral, 
representada por un jefe moral, expresândose en una 
liturgia, y capaz, como sôlo una personalidad puede 
hacerlo, para reaccionar contra lo que amenazaba su 
existencia. Habia cierta resistencia aqui o allâ contra 
la divisiôn de la familia debida al divorcio, y asimismo 
contra la competencia excesiva, etc., pero la energia 
de esta resistencia decaia gradualmente. Desde luego 
ésta fué mantenida durante mâs tiempo en las seccio- 
nes de la Europa catôlica que en las no catôlicas; mas 
en todas partes toda la sociedad de Ia Cristiandad es- 
taba contagiada por esa pérdida de la unidad, que pro- 
ducia como fruto inevitable la pérdida de; toda capa- 
cidad para una resistencia coordinada contra los cre- 
cientes males espirituales que la invadian por doquiera. 

Esos males espirituales operando ligados a un vasto 
y creciente conocimiento del mundo material, no po- 
dian sino destruir, a la larga, la salud de Europa. Los 
hombres permanecian ciegos a las consecuencias de lo 
que habia ocurrido. Aun aquellos que vivian en las 
partes mâs sanas de lâ Cristiandad, la que permanecia 
catôlica, no comprendian. No despertaban al contâcto 
de las fuerzas que habrian de producir ciertas conse- 
cuencias necesarias e inevitables. Hoy estamos bajo el 
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peso de esas consecuencias. Toda la estructura de nues- 
tra vida estâ en peligro de una ruina inmediata. 

Hasta aqui hemos considerado el gran cataclismo 
y sus consecuencias inmediatas, economicas y politi- 
cas. A renglôn seguido examinaremos, por separado, 
esos desarrollos que proceden de la division de la uni- 
dad; el efecto de la voracidad sin restricciones qùe se 
manifiesta a través de la Usura, a través de la meca- 
nizaciôn de la vida y lo demâs. Veremos cômo bajo 
esa presiôn intolerable fué propuesta, al principio de 
una manera confusa, formulândose luego en forma 
definida, una revoluciôn social, y cômo madurô el fru- 
to ültimo de este asunto, que hoy llamamos el Gomu- 
nismo. " i 











IV 


ULTIMAS CONSECUENCIAS DE LA 
REFORMA 


CRECE EL PROLETARIADO Y CRECE EL 
CAPITALISMO 

Hasta ahora hemos examinado la fundacion y el \ 
desarrollo de nuestra civilizaciôn, asi como su culmi- 
naciôn en la Edad Media auténtica; el peligro que 
ésta corriô a fines de la Edad Media y la bancarrota 
final de la Reforma debido a la cual, por un hiomento, 
todo pareciô perdido. 

Hemos examinado también los resultados inmedia- 
tos de esta catâstrofe, sobre todo en lo que respecta 
a la. expoliaciôn de la Iglesia y a los atentâdos lléva- 
dos a cabo sobre la vida comunal y corporâtiva.- 

Hasta ahora hemos seguido el proceso rigiéndonos 
por la Historia. Esto es, empezando por los antiguos 
dias paganos, siguiendo luego por la conversiôri de ese 
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mundo y la formaciôn de la Cristiandad hasta su vïo» 
lenta ruptura, hacia el año 1500. 

Ahora adoptamos otro método. Seguiremos exami» 
nando cada consecuencia de la catâstrofe por separa- 
do, mostrando cômo la soluciôn de un elemento tras 
otro siguiô su curso reaccionando al contacto de otras 
consecuencias y a su vez provocando reacciones en 
éstas. Delinearemos una por una las principales ten- 
dencias que se manifestaron y que, como consecuen- 
cia del derrumbe general, a la postre desembocaron 
en la actual situaciôn de peligro qüe he .llamado "La 
Crisis de nuestra Civilizaciôn”. Sôlo después de haber 
examinado cada una de esas teüdencias produci- 
das por la Reforma podremos comprobar su conver- 
gencia comün. Entraremos entonces a considerar la 
ültima parte. Afrontaremos la amenaza de la des- 
trucciôn general, amenaza debida al mecanismo in- 
humano y sin Dios de la vida moderna y a la reac- 
ciôn violenta de los oprimidos. Desde ahi podremos 
juzgar las soluciones propuestas al problema y asi- 
mismo entrar a considerar los remedios para curar las 
calamidades que amenazan destruirnos. 

Gonsiderando la Reforma como una catâstrofe, 
he recurrido a la imagen de una explosiôn. He hablado 
de sus resultados finales lo mismo que hablaria de 
ellos después de una explosiôn, de las nubes de humo 
y polvo, las ruinas, el estruendo y lo demâs. De esta 
suerte he cairgado e! acento sobre la expoliaciôn de la 
Iglesia, la desapariciôn de toda autoridâd internacional 
comün y la de un patrôn para mantener unida a la 







ÜLTIMAS CONSECUENCIAS DE LA REFORMA 195 

Cristiandad, sobre las grandes guerras y sobre la pér- 
dida de la unidad que implicaba la pérdida de la Fe. 

Ahora que llegamos al resultado final de ese lento 
proceso, debemos cambiar de imagen. Ya no comparo 
el asunto a una explosion sino mâs bieri a la ruptura 
de una represa que retiene un gran caudal de agua. 

El simil o la imagen es âcertado: del mismo modo 
que las murallas de un dique no pueden contener un 
caudal de agua superior a su resistencia, asi la rejpre- 
sion artificial era impotente para contener las fuerzas 
disolventes que actuaban antes de la Reforma y debi- 
do a ello, tarde o temprano, habian de resultar inüti- 
les. Cuando aparece una tensiôn, el peligro de una 
catâstrofe se hace evidente. Mas existe esta diferencia 
entre la catâstrofe ante la cual estamos ahora en peli- 
gro y la catâstrofe de la Reforma. Después de la Re- 
forma, no sôlo nuestra civilizaciôn sobreviviô, sino que 
dilatô su progreso técnico. Su pérdida espiritual fué 
desastrosa y estaba condenada a producir firialmente 
aquello que ha producido — el peligro de müerte para 
toda la Sociedad. Mas en el mundo material, lo que si- 
guiô a la catâstrofe fué al principio un progreso con- 
tinuo y finalmente un râpido avance en el dominio de 
lo material. Esto es particularmente cierto en lo que 
se refieire al campo de las ciencias fisicas y a los des- 
cubrimientos de nuevas tierras. Pero lo que hoy nôs 
amenaza, debido a la pérdida de lâ religiôn, es el co- 
lapso total de la Sociedad y junto con êlla la pérdida 
correspondiente de todas las artes y de todâs las cien- 
cias — el fin de nüestra civilizaciôn. 
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Los resultados finales de la Reforma, esas tenden- 
cias cuyo curso podemos seguir lo mismo que seguimos 
el hilo de un arroyuelo, desde el manantial comün 
—o sea "la ruptura del dique”—, he de titularlos asi: 

Primero, el reemplazo del Estatuto por el Con- 
trato. Esto debe examinarse desde el principio porque 
fué lo que motivo las condiciones que hicieron posible 
todo lo demâs. E1 reémplazo del Estatuto por el Con- 
trato fué la circunstancia que provoco los desarrollos 
modernos, hasta estos momentôs peligrosos en que nos 
toca vivir. La importancia creciente del Contrato al 
reemplazar al Estatuto no constituye una causa de los 
males que viriieron después, mas fué una condiciôn 
necesaria para que éstos aparecierain. 

Después de examinar este cambio fundamental, he 
de considerar los dos resultados de la voracidad asi esti- 
mulada: primero la Usura y después la Competencia. 

A renglôn seguido analizaremos la apariciôn del 
Proletariado — resultado inevitable de la Competen- 
cia debido a la falta de Estatuto. Entraremos después 
a considerar la Banca y las nuevas modalidades adop- 
tadas por el comercio, pasando luego a examinar las 
consecuencias del empleo de la maquina, que se ex- 
tendia corisiderablemente y al mismo tiempo rebajaba 
la poblaciôn que la servia. 

Despüés de esto veremos surgir la primer protesta 
contra las condiciones que gradualmente se hacian 
intolerables. Seguiremos la apariciôn y desarrollo de 
varias teorias del socialismo que eran la voz de esa 
protesta; veremos cômo se forma el Socialismo y en ül- 
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tima instancia por qué, llegando a la madurez de todo 
esto, nos encontramos con este asunto perfectamente 
definido, poderoso y activo, llamado el Comunismo. 

E1 Comunismo, el ültimo fruto de la Reforma, 
es a las claras eï enemigo mortal de todo aquello por 
lo cual hemos vivido y gracias a lo cual nuestra cul-| 
tura continüa. Su victoria significaria nuestra muer.te. f 

Habiendo postülado la amenaza del Comunismo' 
consideraremos qué remedios puedeh proponerse como 
una alternativa de ese falso remedio que nos ofrece el 
Comunismo. 

Corresponde aqui dejar bien establecido lo si- 
guiente: que la Reforma, en realidad, no echo la 
semilla de todos los males que ahora sufrimos. Cada una 
de las manifestaciones que entraremos a considerar 
—el crecimiento del Contrato a expensas del Estatuto, 
la presencia de la Usura y de la Competencia, el poder 
del comercio y de la banca, el efecto de las miquinas— 
püeden descubrirse, en cierto grado de desarrollo, en 
fecha muy anterior a la Reforma. Algunas <|e. ellas 
siempre han estado presentes en la sociedad humana 
y siempre lo estarân en la naturaleza de las cosas. 

No, las consecuencias de la Reforma no impli- 
caban, en principio, el descubrimiento de ninguna de 
esas cosas; en realidad tratabase de un cambio en gra- 
do\ los males antiguos inherentes a la sociedad huma- 
na cômenzaron, a través de la Reforma, a florecer 
fuera de toda proporciôn. 

Recuérdese qué todas las cosas se caracterizan 
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por su grado de intensidad. La diferencia entre una 
caricia y un golpe mortal, es en realidad una diferen- 
cia en grado. La diferencia entre la ligera y espiritual 
euforia provocada por un buen almuerzo rociado con 
un pooo de vino y esa cosa bestial y destructora que 
se llama la borrachera, es solamente una cuestion de 
grado. La diferencia entre la reticencia, o cierta ex- 
centricidad, y la locura, es solamente una diferencia de 
grado. No fué ünicamente esa calamidad llamada la 
Usura la que se presento con caracteres nuevos des- 
pués de la Refprma. Fué mâs bien el que ese .mal se 
expandiera sin restricciôn alguna. No era la presencia 
de ciertos hombres sin tierras para cultivar y la de 
los desamparados —esto es, de un Prôletariado— lo 
que constituia una cosa nueva después de la Refor- 
ma; fué el creciente nümero de éstos hasta llegar a 
constituir Ia gran masa de la comunidad. No fueron 
las pénurias de la vida debido a ,la pobreza lo que 
caracterizô a la Reforma, sino la opresiôn llevada a 
ün grado intolerable; la insuficiencia, la inseguridad 
y la sujeciôn de las masas industrializadas. 

Habiendo dicho esto veremos cômo el G>ntrato 
empezô a absorber el Estatuto. ' 

EL CONTRATO REEMPLAZA AL ESTATUTO 

En primer lugar, <qué es un "Estatuto”? La pa- 
labra significa "posiciôn”. La posiciôñ de un hombre 
es su condiciôn establecida. En nuestra sociedad cris- 
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tiana original —esa sociedad que floreciô en la Edad 
Media— el Estatuto estaba omnipresente. No cubria 
toda el ârea de la actividad humana, pero cubria un 
ârea suficiente para hacer que el Estatuto . fuera el 
carâcter determinante de toda nuestra sociedad. La 
posiciôn de un hombre era conocida, los derechos y 
obligaciones que le correspondian eran conocidos, co- 
mo también lo eran las ventajas, y en su mayor parte 
tanto las unas como las otras estaban determinadas; 
porque en la fuerza espiritual que movia todo eLasun- 
to habia un apetito para la seguridâd y para hacer 
que la vida fuera en su faz materiaL tolerable de mo- 
do que hubiera lugar y oportunidad para que los 
hombres pudieran llevar una buena vida, como decian 
los griegos o, como lo establece la Iglesiâ catôlica, 
para salvar sus almas. 

Ei Estatuto surgiô como consecuencia del pode- 
roso è instintivo anhelo de una sociedad catôlica para : 
pbtener relaciones sociales estables entre los hombres 
y, lo que era mucho mâs importante, para proveer los 
mediôs de existencia a la gran mayoria de las familias 
de la comunidad. Con Ia pérdida de Ia religiôri* el Es- 
tatuto casi ha desaparecido actualmente, y en ninguna 
parte esta desapariciôn sé hace notar tanto como en 
las comunidades mâs progresistas. Su desapâriciôn se 
acéntua en Norte América, pero ademâs pierde terre- 
rio, por todas partes, en el mündo mecanizadô de 
Europa. 

Bajo el Estatuto un hombre era aceptado como 
superior a otro. Ademâs, cadâ hombrè aceptaba y ejer- 
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cia la funcion que le habia sido asignada, la cual tenia 
carâcter permanente, lo que lo distinguia de otro 
hombre a quien habia asignado otra funcion. 

El artesano, dentro del esquema de la sociedad, 
estaba colocado en un nivel mâs bajo que el señor de 
una aldea, mas mantenia una posiciôn con sus corres- 
pondientes prerrogativas como miembrô de la corpo- 
raciôn. El siervo, que mâs tarde se convirtiô en el pai- 
sano de aldea, estaba colocado aun mâs bajo que el 
artesano en la escala social, mas se hallaba seguro de su 
posiciôn, tenia un patrimonio hereditario y no podian 
qüitarle su tierfa ni dejarlo desamparado. Tenia un 
Estatuto. E1 Estatuto, desde luego, gobernaba todo lo 
dispuesto por la Iglesia y también las principales dis- 
posicionef procedentes de la sociedad civil. De este 
arreglo sobreviven, en particular, el Estatuto de los 
oficios en la Iglesia Catôlica y ciertas definiciones va- 
gas e inseguras en otras actividades. En alguna de las 
profesiones existen aün müchos elementos del Esta- 
tuto, sobre todo en el dominio de las leyes y en el de 
la medicina, y aun mâs en los servicios de las fuerzas 
armadas del Estado. 

En verdad, el Estatuto es tan necesario a la na- 
turaleza del hombre, hasta cierto punto al menos, que 
janiâs podrâ morir; mas, hasta donde puede morir, ha 
muerto en esta etapa de los tiempos modernos .; 

Ahora bien, el Contrato, considerado como el lazo 
principal entre los hombres, es el enemigo del Estatu- 
to. Alli donde el contrato cobra importancia, el Es- 
tatuto decae. Aun en los tiempos en qüé el Estatuto 
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culminaba, el Contrato estaba presente. Estaba pre- 
sente siempre que un hombre compraba algo a otro 
hombre en un mercado. Estaba presente cuando un 
hombre hiciera un trato sobre la extensiôn o amplia- 
cion del Estatuto mismo. Siempre ha existido el 
Contrato en lo concerniente a las mercaderias, auri 
cuando restririgido por el sistema corporativo, y 
siempre hubo contrato interviniendo en cien detalles 
de la vida cotidiana. 

Hacia fines de Ia Edad Media, mucho antes de 
que el contrato llegara a ser tan importantè como 
para absorber el Estatuto, aparecieron nuevas/con- 
diciones que favorecian a aquél a expensas de éste. 

Lo observamos en lo referente al estudio d<|la Ley 
Romana J , que gradualmente modifico y comenzo 
a desalojar la ley tradicional popular de la Edad Me- 
dia. La Ley Romana sancionaba el lontrato, ho la 
costumbre. E1 hombre bajo la Ley Romana, que fué 
redescubierta en la Edad Media, no mantenia su tierra 
dentro del régimen feudal como un derecho de hè- 
rencia; la mantenia mediante una compra o mediante 
un testâmento; era un propietario, un propietario ab- 
soluto y la facultad de poseer consistia en èl derecho 
a contratar y el deber, respaldado por el Estado,. de 
hacer cumplir un contrâto. ' \ 

Aparte de la Ley Romana, primera inflikncia 

1 Casi toda la ley occidental es romana en su origen, mas 
el término "Ley Romana” se usa principalmente para distinguir 
los côdigos, revividos en el siglo XII,. de las viejas leyes origi- 
nadas por la costumbre que imperaban en distintas localidades. 
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que determinô la acciôn del Contrato fuera de los 
iimites del Estatuto, haciase sentir el aumento del 
comercïo de ultramar, debido a la expansiôn geogrâfica. 
Podïase restringir los beneficios que un particular tra- 
tafea de conseguir mediante un contrato especial con 
sus vecinos, mas no se podia restringir los beneficios 
<de los contratos que convertian en un hombre opu- 
iento al comerciante de ultraniar, porque la sociedau 
corporativa no tenia jurisdicciôn sobre el proveedor 
extranjero de productos extranjeros. 

Ademâs, cuando el siervo comienza a convertirse 
en campesino libre, el Contrato comienza a destruir 
el Estatuto. E1 campesino medieval se independizaba 
progresivamente de su antigua aldea cooperativa. 

Lo mismo sucedia con las corporaciones en las 
ciudades. Cuando florecia la corporaciôn ella estaba 
regida por el concepto del precio equitativo, y la mis- 
ma idea de la corporaciôn influyô la vida de. la aldea 
haciendo que la tenencia de la tierra fuera una cosa 
estable y hereditaria. Mas cuando la corporaciôn 
decayô, como resultado de la Reforma, cuando la in- 
dustria controlada fué incapaz de competir con la 
industria basada en la competencia, el Contrato râpi- 
damente ocupô el lugar del Estatuto. 

En el caso del paisano —esto es, del pequeño pro- 
pietario de tierras— se observa un doble proceso, que 
constituyô la causa principal. Hasta tiempOs relati- 
vamente recientes, los cultivadores de la tierra for- 
maban la gran mayoria del pueblo de la Cristiandad. 
En ese doble proceso, el paisano en Inglaterira tendia, 
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o bien a caer a la condicion de un simple labrador a 
sueldo, de suerte que perdia por completo el Estatuto 
y estaba desprovisto de todo lazo excepto aquel que 
lo mantenia a un contrato; ni siquiera tenia el dere- 
cho a seguir viviendo. O bien, por otra parte, como 
ocurria en Francia, el paisano, al independizarse por 
completo del gobierno local de un señor, también se 
liberaba del estatuto, y sus funciones convertianse 
puramente en funciones inherentes al contrato. Pero 
en lugar de caer, debido a la pérdida del Estatuto, en 
una condicion de esclavitud a sueldo, ascendiô a la 
condicipn de propietario. 

Finalmente intervino una influencia aUn mas 
poderosa que contribuyô a destruir el Estatuto: la 
creciente movilidad de la fortuna. 

En los dias del Estatuto, las grandes familias eran 
aquellas que ,habian estado en la opulencia durante .. 
mucho tiempo. Los hombres descansaban en la ideat 
de que esa riqueza era permanente, y, a medida que 
pasaban las generaciones, esa riqueza riaturalmente 
inspiraba respèto. Tenia un Estatuto propio. Porque 
la ri^ueza tiene un efecto mistico aun cuando sea 
meramente una posesiôn temporal, y ese efecto acre- 
cienta su valor cuando la posesiôn se extiende durante 
un largo periodo de tiempo. Pero cuando la riqueza se 
convirtiô (para usar otra metâfora) en una cosa 
“flüida”, todo eso cambiô. Una familia muy rica en 
una generaciôn y arruinada en la prôxima no da la 
impresiôn del Estatuto. Los hombres llegaron, por 
ültimo, a considerar ünicamente la situaciôn iripmentâ- 
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nea de la riqueza y en consecuencia no sentian mayor 
respeto hacia ella. Podian envidiarla o podian odiarla, 
mas no podian reverenciarla. 

Con todas esas influencias en auménto durante 
trescientos años y subversivas hoy —esto es, crecien- 
do hasta alcanzar el estado febril— llegamos al final 
de uri proceso, donde la pérdida del Éstatuto y su re- 
emplazo por el Contrato nos donduce âl caos: una so- 
dedad sin lazo o cemento. Ademâs hemos provocado 
un estado de cosas de orden econômico dentro del 
cual la condiciôri de la mayoria de los hombres des- 
provistos de Estatuto se torna desesperada. Esto 
explica por qué en sus per§istentes esfuerzos para 
restablecer la seguridad y capacidad de sostenerse a si 
mismo, el proletariado moderno, en realidad, expresa 
y aparentemente comienza a satisfacer el deseo de 
llegar al Estatuto. 

LA USURA Y LA COMPETENCIA 

Otras dos consecuencias tendientes a destruir la 
unidad moral de Europa aparecen al exarriinar el 
camino que rios conduce al callejôn sin salida donde 
ahora nos encontramos. Ellas son los frutos de la 
voracidad no reprimida: de la voracidad que opera 
sin la restricciôn impuesta por el côdigo moral durânte 
los siglos catôlicos. Mas cuando la autoridad central 
dejô de hacerse sentir y desâpareciô todo freno, el 
desorden alcanzô sti punto extremo. 
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Esos dos frutos primitivos de la voracidad son la 
Usura y la Competencia Uimitada. 

A través de la usura surgio la simplificacion y 
centralizacion consecuente del crédito controlado, que 
ha sido un instrumento tan poderoso en manos de la 
clase nuevamente enriquecida pôr el pillaje debido. a 
la Reforma. La Competencia, libre de las restricciones 
impuestas por la Corporacion, por la moral de las 
costumbres catolicas o por la inspiraciôn catôlicâ de Ia 
sociedad, debia producir inevitablemente ese proletaria- 
do cuyo enojo contra la injusticia de su condiciôn ha 
rematado en la amenaza actual a nuestra civilizacion. 

La Competencia, al operar en una sociedad que 
habia perdido la idea del Estatuto reemplazândola por 
la del Contrato, tenia que arruinar la multitud de 
pequeños propietarios y producir masas cada vez mâs 
grandes de hombres sujetos al ünico poder de la 
riqueza, sin ningun lazo humano entre ellos y sus* 
nuevos amos. Este poder de la riqueza habria de acen- 
tuarse a través del control centralizado del crédito, 
un producto de la Usura irreprimida. E1 prpletariado 
asi creado fué constituyendo una parte cada v ( ez mâs 
grande de la sociedad, mientras que sus amos, los 
capitalistas propietarios de los medios de producciôn, 
gradualmente se convertian en una parte mâs redu- 
cida de la sociedad, ante la influencia de la banca ,y 
del nuevo comercio internacional. Este desarrollo del 
capitalismo habria de acentuarse mâs tarde debido a 
la rapidez creciente de las comunicaciones y al em- 
pleo, cada vez mayor, de la. maquinaria. 
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A1 final del proceso las condiciones se hacian in- 
tolerables para la masa de los trabajadores que antes 
fueron hombres libres desde el pùnto de vista econo- 
mico, pero que ahora eran semiesclavos. 

La Protesta comenzo. Al principio fué expresa- 
da, de manera confüsa, en varias formas de la teoria 
sociaüsta. Esas reacciones mültiples de los explotados 
contra los explotadores, maduraron y gradualmente 
condensaronse en el Comunismo, que hoy propone, 
mediante una simple formula, la emancipacion de los 
esclavos a sueldo./Mas esa emancipaciôn sôlo los con- 
duciria a su propia destrucciôn y al mismo tiempo 
a la de nuestra religiôn y a la de nuestra civilizaciôn. 

Este es el encadenamiento de causa-efecto que 
vamos a seguir. 

La Usura, ese mal que hemos de considerar en 
primer lugar, asi como la voracidad que le ha dado 
origen, es tan vieja como la sociedad humana. Lo mis- 
mo que otros males que proceden de la Reforma, no 
fué creado por ese movimiento. Comprobamos, en el 
caso de la Usura, lo mismo que en el de la Competen- 
cia incontenida (fuerza ésta que unida a la Usura 
completô la expansiôn y la esclavitud del proletaria- 
do) , como también lo hemos comprobado en los casos 
en que el Contrato reemplaza al Estatuto, que las 
semillas que provocaron el cambio fueron sembradas 
mucho antes de la ruptura de la Cristiandad. Lo que 
sucediô después de la Reforma no fué que esos nuevos 
males, incluyendo la Usura, aparecieran por vez pri- 
mera, sino que, como ya lo he dicho, se convirtieron 
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de meras excepciones que eran en costumbres gene- 
rales admïtidas. Fueron aceptadas y crecieron, Ilegan- 
do a cubrir finalmente todo el campo de Ia Soeiedad. 

Contrariamente a la transformaciôn del Esta- 
tuto en el Contrato y al incremento indebido de la> 
competencia, la Usura no era un mal inherente a sui 
exageraciôn sino que era un mal en sx mismo. 

No fué un mal porque rebasara toda proporciôn 
y aumentara fuera de toda medida, como sucediô con 
| el reemplazo del Estatuto por el Contrato y la prac- 
' tica de Ia competencia, sino que por su propia natu- 
raleza era algo que debia condenarse y extirparse lo 
: mismo que una enfermedad. Corresponde advertir que 
esta calamidad ya se habia infiltrado como un veneno 
mortal en la Sociedad pagana en su ocaso, constitu- 
yendo uno de los principales males bajo cuya influen- 
cia sucumbiô la civilizaciôn Greco-Romana, en Occi- 
dente, âhtes de Ia invasiôn mahometana. 1 

La moral de la Iglesia, cuando la Iglesia gradual- 
mente sojuzgô el mundo, moldeando una nueva Eu- 

1 Cabe advertlr que uno de Ios principales factores del éxi- 
to de la invasiôn mahometana sobre la mitad de la Cristiandad! 
entre el siglo VII y el VIII, consistia en, las penas que éstos im- 
ponian al ejercicio de Ia Usura. Este principio de la mofal social! 
islamica aliviô a miles de deudores en el Norte de Âfrica; Siria; 
y Mesopotamia. Actualmente se mantiene en vigor. Nada sor-\ 
prende tanto en los paises, mahometanos del Norte de Âfrica; 
actualmente, como ver que, bajo el gobierno de los europeos alli,. 
Ios mahometanos aun rehusan cobrar intereses a sus compañeros 
mahometanos sobre un préstamo en dinero, y comprobar asimis- 
mo que el comercio de Ia Usura estâ confinado sobre todo a los 
inmigrantes europeos y a los judios. 
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ropa, prohibio la Usura de una manera tan enérgica, 
pero con menos efecto practico que el logrado mâs 
tarde por el mahometanismo. Toda filosofia sana, to- 
da religion, la habian prohibido. Los filosofos griegos 
paganos, con Aristoteles al frente, la denunciarôn; 
asi lo hicieron también los paganos orientales y asi 
lo hizo igualmente la ley judia. 

Ahora bien: <cuâl es la razon de esta repulsa? 
^Por qué se consideraba a la Usura universalmente 
como algo inmoral, y por què se ha comprobado, 
en la prâctica, que constituye, a la larga, un veneno 
mortal para la sociedad? 

Para contestar a esas cuestiones debemos compren- 
der primero qué es la Usura, en el sentido en que 
aqui empleamos el término, pues éste se usa en for- 
ma ambigua y, por lo tanto, tiende a interpretar de 
manera equivocada lo que la palabra significa. 

La Usura, considerada como un mal economico, 
no significa el cobrar interés sobre un préstamo. No 
significa tampoco el cobrar un iiiterés mâs alto que 
el minimo permitido. Significa cobrar intereses sobre 
un préstamo en dinero solamente (o peor aun, so- 
bre una simple promesa de prestar dinero, es decir, 
sobre un instrumento de crédito), ya sea que el di- 
nero prestado pueda ser invertido con provecho o 
no, ya sea que represente energia productorâ o no. 
Hablando con precisiôn, la Usura consiste en adqui- 
rir el aumento oorrespondiente a un préstamo en di- 
nero simplemente porque es dinero, o peor aun, ad- 
quirir ese aumento sobre un instrumento de crédito. 
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Las razones que existen para condenar los intereses 
cobrados sobre préstamos en dinero, disociados del 
provecho que puedan introducir, son de dos clases: 
Primero, porque exige de la sociedad un tributo co- 
mo precio para liberar el dinero en curso retenido 
hasta entonces fuera de su funciôn propia como me- 
dio circulante de cambio; segundo, porque refuerza 
Ja demanda de hacer efectivo el pago de una parte 
de las utilidades que pueden pero qne tambiên no 
pueden existir. 

El objeto natural del dinero en circulaciôn es este: 
facilitar el cambio mültiple de los productos. Si 
tengo un sobrante de trigo, por haber producido 
mâs de lo que puedo consumir, en tanto que mi 
vecino tiene un sobrante de forraje por haber produ- 
cido mâs de lo que su establecimiento puede consu- 
mir, cambiaremos, si estamos en contacto, el forraje 
por el trigo, dado que constituye una ventaja mu- 
tua para ambos realizar ese cambio. 

Ahora bien, vamos a suponer la intervenciôn de 
otro interesado, el cual ha producido mâs patatas 
de las que puede consumir, pero que no tienè. su- 
ficiente forraje para llenar sus necesidades; supon- 
dremos ahora que existe otro interesado mâs con un 
exceso de ganado gordo y, por lo tanto, con ün $o- 
brante de carne que le convendria cambiar por trigo . 
y, por ültimo, otro qüe confecciona vestidos y zapa- 
tos para câmbiar por los productos que él necesita. 
Éntonces surge una condiciôn, no de cambio simple, 
sino de cambio multiple. 
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E1 hombre con forraje no estâ en contacto con el 
zapatero y ninguno de los dos con el hombre quc 
tiene el sobrante de patatas. Se necesita, pues, un me- 
dio comün de intercambio que haga circular entre 
ellos los distintos sobrantes que han de ser distribui- 
dos de acuerdo a las demandas de los prôductores y 
compradores. , ' 

Esta es la verdadera funciôn dei dinero y de los 
instrumentos de crédito basados sobre el dinero: ha- 
cer posible la acciôn del intercambio mültiple. 

Pero cuando los monopolizadores retienen este me- 
dio de intercambio fuera de la circulaciôn, exigiendo 
un precio para usarlo, pretenden un aumento por 
algo que no tiene aumento natural: por algo que 
no procrea. Pretenden un sobrante o beneficio por 
aquello que ellos prestan y que no producen ni so- 
brante ni beneficio. Esos monopolizadores paralizan 
la comunidad al retener su medio normal de inter- 
cambio. 

Este es el primer error relacionado con el cobro 
de intereses cuando éste se efectüa sobre dinero sola- 
mente. El segundo error y por mucho el mas impor- 
tante, en nuestros tiempos donde todo se ha vuelto 
tan complejo, es el que se relaciona con la Usura y 
que consiste en adquirir auinento de un préstamo 
improductivo. 

En forma ostensible, esto es inmoral. 

Un hombre viene a mi y me dice: "He êncontrado 
en mi propiedad una veta aurifera, pero estâ situada 
a gran profundidad,. de manera que necesitaré un 
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capital considerable —mas o menos f 20.000— para 
extraer el precioso metal. Ese metal una vez extraido 
valdra, cuando menos, £ 40.000. Mas no podré ob- 
tener ese beneficio hasta haber comprado los instru- 
mentos necesarios para explotar la mina y haber paga- 
do la mano de obra requerida. Présteme las £ 20.000 
necesarias para la operaciôn’’. Yo le contesto: "Si asi 
lo hago, deberâ usted darme una parte de los bene- 
ficios, vamos a decir, la' mitad del‘total”. El hombre 
reconoce que sin mi capital no podria explotar la 
mina; por otra parte, sin su oro mi capital no re- 
portaria utilidad. La combinaciôn produce riqueza, 
que repartimos y disfrutamos. Esta es una transac- 
ciôn perfectamente moral, aun cuando el beneficio 
ascienda a un 100 por ciento, o a 1.000 por ciento 
sobre la inversiôn primitiva; de modo que si yo rea- 
lizo un 50 o un 500 por ciento de ganancia sobre 
mi préstamo primitivo, que estaba supuesto dar una 
ganancia a medias, de ninguna manera se me puede 
acusar. E1 incremento, hablando con exactitud, no 
es un interés sobre un préstamo de dinero; es una 
porciôh de riqueza real. , j \' 

Pero si presto el dinero diciendo: "No me importa 
los beneficios que pueda usted reaüzar, ni si lograrâ 
usted realizar o no los beneficios, pero le pido £ 2.000 
por año por el uso de mis £ 20.000”. De esta sueirte 
si la especulaciôn fracasâ el prestatario estarâ obliga- 
do a pagar perpetuamente las £ 2.000, sin ninguna 
producciôn de riqueza que corresponda a esa canti- 
dad. En esta instancia pagarâ intereses sôbrè un 
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préstamo improdüctivo, y es de todo punto inmoral 
reclamar una porcion de riqueza que no existe. 

Ahora bien, cualquier préstamo que pereibe inte- 
reses, que en realidad es un préstamo sobre dinero 
solamente, puede participar de esta caracteristica; y 
entre cierto nümero de préstamos, muchos participa- 
rân de esta caracteristica improductiva'. Del dinero 
por el cual se cobra un interés, simplemente porque 
se trata de dinero, una gran proporcion del mismo 
estâ invertido en actividades que no producen rique- 
za para pagar ese iüterés. ' 

Por ejemplo, câsi todos los Empréstitos de Guerra 
lanzados en los paises beligerantes para pagar la 
Gran Guerra del 14, eran préstamos que no produ-: 
cian riqueza y que, sin embargo, percibiân intereses. 
Se gastaba el dinero, no para desarrollar la capacidad 
productora, no para convertir la riqueza potencial en 
riqueza real, sino para. alimentar hombres ocupados 
en matarse entre si, para vestirlos y para proporcio- 
narles sueldos y armamentos. Cuando el esfuerzo 
tocô a su fin, quedaba una deuda inmensa, recla- 
mando uh inmenso interés anual a perpetuidad — y 
sin embargo, no se habia producido riqueza, con su 
incremento respectivo, para pagar esos intereses. 

Mâs aun, cuando k Usura en si misma es inmoral, 
condenada con justicia por todo côdigo moral, su de- 
fecto principal y el peor en el caso particular que 
ahora estamos examinando —el crccimiento del ca- 
pitalismo y del proletariado— es k centralizacion 
del côntrol irresponsable .de! cual depende k vida de 
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los hombres: la entrega del poder que ha de regir al 
proletariado, én las manos de unos pocos que pue- 
den dirigir los préstamos del dinero en circulacion 
y el crédito sin el cual ese proletariado no puede ser 
alimentado, vestido y mantenido trabajando. ) 

Resulta mâs fâcil realizar, en el papel, la absor-. 
cion de muchâs entidades independientes en una mâs 
grande, que realizar la absorcion correspondiente en 
el dominio de las cosas reales. 

Vamos a suponer un grupo de capitalistas contro- 
lando cierta linea de ferrocarril con ciertos proble- 
mas que resolver y ciertas necesidades püblicas que 
satisfacer. Supondremos igualmente a otro grupo con- 
trolando otra linea de ferrocarril enfrentando a otra 
serie distinta de condiciones y de necesidades que sa- 
tisfacer. Puede resultar dificil ajustar las funciones 
de âimbos de manera que los dos puedan combinarse 
bâjo un solo control, aun cuando semejante combi- 
naciôn promete ventajas debido a la disminuciôn de 
los gastos de administrâciôn. Pero la fusiôn de dos 
grupos financieros puede realizarse automâticamente. 
No existe un obstâculo material que lo impida. Se 
trata de arréglar una combinaciôn provechosa en; el 
arte cpnocido de la teneduria de libros. Luego, pues, 
la Üsura, esto es, el cobro de intereses sobre un a<Je- 
lanto en dinero o crédito solamente, sin considerâr. 
si habrâ o no producciôn de riqueza, tiende â la Cen- 
tralizaciôn. A la larga, se forma una especie de pulpo 
que extiende sus tentâculos sobre toda la Sociedad. 


Las instituciones de crédito sé convierten en los 
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positarios normales de innumerables créditos privados 
y del dinero en circulacion que constituirân la base 
de futuros créditos. Los préstamos, ya sea para la 
producciôn o para las actividades que no producirân 
nada, pero cobrando intereses, y por lo tanto, algunos 
de ellos cobrando intereses sobre inversiones no pro- 
ductivas —esto es, reclamando riqueza que en reali- 
dad no existe— empobrece y deüberadamente des- 
truye al deudor exigiéndole un tributo, aun cuando 
no tiene medios de percibir réditos producidos por 
la suma que pidio prestada. El ejemplo mâs conocido 
suele ser la ruina de un granjero debido al juicio que 
le sigue un Banco por su propiedad hipotecada. 

La Usura que asi se extiende a través de una co- 
munidad, donde queda consagrada, obliga a ésa comu- 
nidad a pagar un tributo injusto y al mismo tiempo 
se convierte en el control central mediante préstamos 
productivos o improductivos extendidos a la mayoria 
de las actividades sociales. 

Cuanto mâs grande es la cifra del capital, mâs fâcil 
resulta esa transaccion llamada emisiôn de crédito. 
Un préstamo centralizado de este género (hoy uni- 
versal), estimula activamente la absorciôn del hom- 
bre pequeño 1 por el grande, la reducciôn de los 
dueños de pequeñas propiedades a una condiciôn 
proletaria. || 

Sucede con la Usura lo que con los demâs males 

1 El autor emplea este término para designar el hombre de 
pocos recursos materiales y, por oposiciôn, el de "hombre gran- 
de” para señalar el que los tiene en abundancia. — (N. del T.) 
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inherentes a la Sociedad; descartando su inmoralidad 
original y sus causas manifiestas implicitas, produce 
efectos secundarios, igualmente perniciosos, hasta que 
por fin infesta a toda la, comunidad- 

Mientras que la Usura fué prohibida por la Ley 
Moral y su inmoralidad admitida, aun cuando bas-: 
tante difundida, solo existia bajo protesta. Siernpre 
estaba restringida por la repulsa püblica y por el 
hecho de que, a menos 'de aparecer disfrazada; los 
intereses no podian cobrarse recurriendo a la ley. En 
verdad los disfraces se usaron a mepudo, como por 
ejemplo, la promesa de pagar, en cierta fechaj cierta 
suma de dinero que sôlo habia sido prestada nomi- 
nalmente, pero que de hecho era una suma mâs re- 
ducida. Mas, aun cuando se recurria constantemente 
a estos subterfugios, el mal no pudo propagarse hasta 
que' el cobro de intereses sobre el dinero ünicamente 
llegô a ser admitido en la prâctica como una opera- 
ciôn de la cual ningün hombre se avergonzaba, que 
no se suponia mala, que estaba consagrada. 

Esto es, precisamente, lo que ocurriô aproximada-. 
mente ciento cincuenta años después que la Reforma, 
por primera vez, hizo trizas nuestra moral. Dürante 
la tercer generaciôn, después de este suceso, aparecie- 
ron grandes Bancos centralizados *, sobre todo\ en 

' \ 

c .% . —-- 

1 Cabe aqui tambien precisar que los origenes de la cosa 
aparecen en una época anterior; el principio de la Banca*, esto 
es, el empleo del dinero de otras gentes, sin su consentimiento, 
enriquecio a los comerciantes lombardos y a los cambistas ale- 
manes durante generaciones. Pero los que .manejaban el crédito 
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Amsterdam y en Londres. Poco después, durante 
el slglo XVIII, los hombres por todas partes fueron 
adaptandose a la idea (primero en las sociedades 
protestantes y mâs tarde en las catolicas) de que 
el interés percibido sobre dinero formaba parte de la 
naturaleza de las cosas; como si el dinero tuviera 
en realidad, considerado ünicamente / como dinero, 
derecho a procrear. Esa falsa dbctrina forzosamente 
conducia a un callejori sin salida, y en nuestro tiempo 
hemos llegado a ese callejon. Se hace imposible re- 
cuperar los inmensos préstamos usrirarios, y todo el 
sistema se derrumba. 

Pero conviene recordar que el peor de sus efectos 
no es aquel que determina su propia destruccion, 
sino el hecho de haber localizado, en unos pocos cen- 
tros, el poder de controlar las vidas de la comunidad 
y del proletariado en particular, cuyo empleo, es de- 
cir, su existencia, depende del adelanto de los créditos 
acordados por quienes manejan el poder financiero. 
Hoy en dia sôlo es posible formar grandes empresas 
obteniendo el apoyo de los prestamistas en dinero o 
crédito. 

Resumiendo, poderiios decir que la admisiôn de la 
Usura irreprimida, considerada como una funciôn 
econômica normal, setenta años después de la Refor- 
ma, precipitô la destrucciôn de la libertad econômi- 
ca, la absorciôn del chico por el grande, y la apa- 

no eran, como lo son âhora, los dueños del Estado. El gobierno 
—el reinado— era mâs poderoso que ellos. 
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riciôn de un vasto proletariado desamparadô, en la 
siguiente forma: 

l 9 Por la absorciôn de la pequeña propiedad me- 
diante la Usura, ensañândose generalmente sobre 
hombres ya recargados por sus deudas y completan- 
do asi su ruina; 

2 9 Transfiriendo la riqueza efectiva en productos 
y tierras a aquellos que usaban directamente su po- 
derio monetario, a menudo enorme e impersonal, 
mediante las hipotecas y los juicios hipotecarios. , 

La segunda de esas fuerzas que la Reforma dejô 
en libertad, que determinô la destrucciôn final de la 
libertad econômica y la producciôn del Capitalismô 
con su nuevo proletariado, era la fuerza dé la Com- 
petencia sin: Restricciôn. 

Tendremos aqui cuidado de advertir que, a dife- 
rericia de la Usura, la competencia es. un mal sôlô 
cuando sobrepasa ciertos limites. La Usura siempre v 
y en todas partes es un mal. Es un mal moral en sx 
mismo y con efectos sociales dañinos en virtud de 
su propia natùraleza. El hecho de cobrar intereses 
sobre préstamos en dinero sin considerar cômo se 
invierte ese dinero, implica necesariamente la reten- 
ciôn de los beneficios de un préstamo impfoductivo. 
Significa la ruina definitiva de algunos 'prestatarios. 

Pero la competencia estâ dentro de la naturalèza 
intima de la Sociedad. En cuanto Ia comunidad co- 
mienza a producir riqueza de acuerdo a las aptitudes 
de cada productor y a intercambiar la riqueza pro- 
ducida, la competencia aparece necesariapKhte. Ein 
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los siglos durante los cuales se aplicaban universal- 
mente los principios catôlicos, existia mucha com- 
petencia; habia mucho regateo y ajuste de precips 
entre el comprador y el vendedor en los estados me- 
dievales. La idea misma de un "precio equitativo”, 
que era el fundamento de toda la economia medie- 
val, implica la idea de un precio como/resultado de 
alguna forma de actividad mediante la competencia; 
pues si no hubiera competencia no podria estable- 
cerse precio ninguno. 

Sucede con la competencia lo que con otras mil 
cosas: hasta cierto punto son necesarias y benéficas; 
exageradas mas allâ de ese punto comienzan a re- 
sultar peligrosas; y si se las exagera aun mâs, son 
venenosas y mortales. 1 i 

Ahora bien, la competencia comienza a adquirir 
ese carâcter nocivo (destructor de la Sociedad me- 
diante la destrucciôn del hombre pequeño), cuando 
no estâ corregida por el concepto de una Corpora- 
ciôn y por reglas cooperativas eficaces que impidan 
la destrucciôn del pequeño propietario. 

Mientras el Estatuto regula la Sociedad y el' Con- 
trato sôlo se admite en parte, la Competencia queda 
restringida. Un hombre, miembro de la comunidad 
de una aldea en los tiempos catôlicos, podia obtener 
tal o cual precio pôr -iu trigo mediante la cqmpe- 
tencia en el mercado abierto; un artesano obtenia 
tal o cual precio por el objeto que habia fabricado, 
y los artesanos mâs hâbfles obtenian naturalmente 
mas beneficio que aquellos menos aptos, EJ hômbre 
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mâs capaz dentro del comercio interno (el comercio 
con el extran]ero estaba en gran parte libre de toda 
supervisiôn), aeumulaba riqueza mâs râpidamente 
que los menos eficientes. Pero en todo ese mundo 
existian reglas que protegian ceiosamente la divisiôn 
de la propiedad entre muchas familias e impedian 
que el grande se comiera al chico. 

El artesano de la Corporacion de las ciudades no 
podia formar un monopolio; no podia rebasar ciérto 
limite de trabajo que perjudicara a sus compañeros 
artesanos. Lo mismo sucedia con el tendero, cuyas 
actividades estaban reguladas, o cuando menos li- 
mitadas, por la Compañia o Corporaciôn de la cual 
formaba parte. E1 nümero de aprendices que podia 
tomar estaba sujeto a un permiso y los pirecios que 
podiâ cobrar fluctuaban dentro de ciertos limites 
conocidos. No podia acaparar. No podia especular y 
menos podia vender, aun cuando fuera temporaria- 
mente, â un precio que implicara una pérdida, con 
lâ intenciôn de arruinar a un competidor. . 

Es maléfica la actividad de la competencia excesiva, 
de lâ competencia no reprimida y no controladan:(â$i 
lo es en realidad) y debe ser tratada como una erifer- 
medad, mortal para la dignidad y la libertad humañas; 
lo mismo que consideramos los excesos de la bebida V— 
aun cuando el licor, tomado con moderaciôn, es cosa 
natural y no daña. Desgraciadamente, en el mundo 
moderno tenemos demasiada experiencia de lo que 
ocurrirâ con la competencia sin control; son pocos 
los que no han comprobado s.us efectos perniciosos. 
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Pero veremos esto con mis claridad si Kacemos aqui 
una lista ordenada. 

Digo que el pequeño propietario es desposeido 
gradualmente; su libertad economica destruida y 
"comido” por el hombre de mâs Capital, si no se 
pone freno a la competencia. Ahora bien, la con- 
sideracion de los puntos detallados ! a continuaddn 
demostrarâ esto en forma evidente. Existen siete 
procesos mediante los cuales la Competencia no 
Controlada destruye al pequeño propietario. 

1. La mayor parte de lo que se llaman "gastop 
administrativos”, es decir, el costo de la administra- 
cion y lo$ detalles correspondientes al equipo y otros 
muchos que dependen de la produccion comercial, 
es menor, en proporcion, cuando la concentracion del 
capital es grande. Cuesta menôs dirigir un grupo de 
diez pequeñas tiendas, que administrar diez tien- 
das de esa capacidad. Ademâs, la administracion de 
una importante compañia, por ser menos humana y 
menos doméstica, mantiene una disciplina mâs rigu- 
rosa y logra llevar a cabo economias, eliminando 
sentimientos humanitarios que el propietario de una 
unidad mâs pequeña hubiera tenido necesariamente 
qite tomar en consideracion. Las grandes factorias, 
los grandes departamentos, las grandes organizacio- 
,nes de tiendas, toda cosa de ese género, funciona con 
la precisidn de una mâquina y con lo que puede 
llamarse (si hemos de eliminar el factor humano) 
la "eficiencia” de la mâquina. Por lo tanto, cuando 
interviene la Competencia, la unidad mayor se im- 






ÜLTIMAS CONSECUENCIAS DE LA REFORMA 221 

pone a la menor y practicamente la destruye cpmo 
vemos que hoy sucede por todas partes. 

2. En las unidades grandes, especialmente las que 
controlan un capital importante, el administrador 
imjportante o el propietario importante estân colo- 
cados en una posicion mâs favorable para obtener 
informes que su rival de menor capacidad. 

En Inglaterra, después de la Grân Guerra del 14, 
tuvimos un ejemplo patente de esto. Los grandes 
terratenientes bien informados (o cuando menos lo 
estaban sus consejeros) formaban parte de una clase 
con poderes para obtener informes internacionales y, 
en consecuencia, preveian con mâs o menos seguridad 
que Ios grandes precios, motivados por el encaréci- 
miento de los productos, a consecuencia del conflic- 
to, no habrian de mantenerse durante mucho tiempo, 
La capacidad productora de los hombres fué aumen- 
tada durante el periodo de la guerra por el estimulo 
que puede darse al descubrimiento cientifico y a la 
fabricaciôn de nuevas mâquinas y en 'consecuencia 
debia provocar una superproducciôn de esos produc- 
tos agrrcolas asi como la de todos los demâs: 

Pero el pequeño propietario no tenia igual opor- 
tuniaad para juzgar el futuro inmediato.. Cuando 
los terratenientes ofrecieron sus tierras en venta a los 
granjeros, que las ocupaban en arrendamiento, éstos 
se apresuraron a comprar porque imaginaron que los 
altos precios de los productos agricolas se sosten- 
drian. En verdad, no tenian el dinero necesario para 
comprar las granjas, mas podian pédir prestado a 
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los bancos, basados en el sistema de la usura, el im- 
porte de la compra, y asi lo hicieron. Cuando so- 
brevino la caida de los precios, sôlo con grandes di- 
ficultades lograron hacer frente a sus compromisos, 
dado que los beneficios que debian haber costeado 
los pagos habian desaparecido. Como consecuencia 
de toda transacciôn, una gran superficie de tierra 
inglesa fué transferida de los antiguos grandes te- 
rratenientes a los bancos, y los hombres qüe culti- 
vaban la tierra y habian aventurado su pequeño ca- 
pital en el desenvolvimiento de las pequeñas granjas 
vieronse obligados a pagar tributo a esa maquina de 
prestar dinero, la banca moderna. 

Esto es sôlo un ejemplo; muchos otros se presen- 
tarân al lector dentro de su propia experiencia; por 
todas partes el hombre importante (aunque a me- 
nudo se arruina debido a la especulaciôn) estâ, bajo 
iguales condiciones, en una posiciôn mâs favorable 
para pulsar el mercado que el pequeño< propiétario; 
y como consecuencia de esta segunda causa, la uni- 
dad mayor, si la competencia no estâ sometida a la 
restricciôn, absorbe a la mâs pequeña. 

3. El tercer proceso que facilita el crecimiento 
de cste mâl consiste en la superioridad que tiene el 
hombre importante en lo referente ai la acciôn de 
la propaganda. Es cosa sabida que el dinero inver- 
tido bajo publicidad, en cualquier forma, ya sea 
directamente o mediante comisiones secretas y sôbor- 
no, es mâs efeqtivo, fuera de toda proporciôn, a 
medida que aümenta 'el monto de lo que por ese 
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concepto se gasta. Cuando se invierten £ 100.000 
para promover la venta de ciertos productos, ésta, 
en proporciôn, darâ un resultado mucho mayor que 
una propaganda en la cual se invierten £ 10.000. 
La inversiôn de £ 1.000.000 reportaria, en propor- 
ciôn, un resultado aun mucho mâs favorable que la 
inversiôn de £ 100.000. Debido a esa influencia de 
la publicidad, el hombre importante puede, otra vez, 
eludir y anular la Competencia del pequeño propie- 
tario. Mâs aun, a medida que esa proporciôn au- 
menta, puede ejercer una influencia mayor sobre los 
ôrganos de publicidad; los propietarios de los periô- 
dicos lo necesitan mâs que a su rival mâs humilde, 
y en consecuencia obtiene una influencia indirecta 
sobre la propaganda y sobre la publicidad directa del 
anuncio. 

4. Lo mismo sucede con el poder para comprar 
el silencio por parte de las grandes unidades capita- 
listas. Son mucho mâs eficaces en esta forma indeco- 
rosa de actividad (y es tan general como deshonrosa) 
que el pequeño propietario. Un ejemplo manifiesto 
de ese mal puede verse en el comercio de loè reme- 
dios patentados. Este comercio, casi puede decirsè que 
estâ en manos de charlatanes. E1 derecho al môno- 
polio de un remedio simple se compra a las âutôri- 
dades püblicas. El remedio se vende entonces bajô 
un nombre llamativô y se le asigna un preciô que 
produce enormes beneficios, los cuales dependen del 
grado de mistificaciôn a que ha sido llevado el pü- 
blico. La cosa entera se destruiria si las fôrmulas de 






224 LA CRISIS DE NUESTRA CIVILIZACIÔN 

las medicinas patentadas y otras conclusiones fueran 
expresadas en idioma llano, y si su precio liquido 
fuera igualmente publicado. 

E1 finado señor Orage, uno de los mâs activos e 
inteligentes reformadores de la ültima generaciôn en 
Inglaterra, intento aportar una soluciôn a asunto 
tan importante. En su pequeña revista intelectual, 
sostenida por un grupo de escritores, brillante du- 
rante tantos años, publicaba semana tras semana la 
nômina de los ingredientes que entfaban en la com- 
posiciôn de los, medicamentos ingleses patentados y 
el costo de esos ingredientes. Ninguno de los grandes 
diarios siguiô el ejemplo o se atreviô a dar a conocer 
el hecho de que Orage estaba llevando a cabo una 
campaña valiente, en su esfera limitada, para bene- 
ficio del püblico. 

Esto constituye un ejemplo manifiesto de lo que 
es el secreto comercial en forma sencilla e inocente. 
En la compra del silencio en forma mâs peligrosa, 
el gran capital, desde luego, reina supremo, y el pe- 
queño capital, si intentara hâcerlo, seria, de inme- 
diato, perseguido. E1 capital grande puede soportar 
los pesados costos legales de un juicio, mientras que 
el pequeño capital habrâ agotado sus recursos mu- 
cho antes de llegar al tribunal final. Lqs abogados 
venden la justicia â un precio muy alto. 

5. Resulta asimismo evidente que las importantes 
unidades capitalistas se dejârian tentar por la acu- 
mulaciôn de aumentos reducidos. EI hecho de agre- 
gar £ 100.000 a un capital primitivo de igüal suma, 
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implica una severa restriccion y supresion del placer 
inmediato, cuando no de la necesidad, en beneficio 
de la acumulaciôn. Pero el negocio con un millôn de 
libras de capital acumulara otro millon aj mismo 
y porcentaje de beneficios sin suscitar ninguna presiôn 
|i sobre los hombres que controlan esas grandes sumas 
de dinero, pues no implica sacrificio personal, ni 
I abstenciôn de cualquier clase de lucha. En otras 
|f palabras, los primeros pasos en la acumulaciôn del 
| capital son infinitamente mâs dificiles que el prôxi- 
f mo, y los ültimos pasos en la acumulaciôn del capi- 
> tal, los pasos dados por las grandes unidades, lejos 
f de resultar dificiles, llegan a ser, como quien dice, 
fc automâticos. Después de cierta etapa de crecimiento, 
f la dificultad no consiste en aumentar la unidad, 
V- sino en impedir su inflaciôn. 

... 6. Lo que sucede con el crecimiento del capital, 

sucede con el acceso al crédito. E1 hombre de pôcos 
j:;. medios que se acerca a nuestro sistema bancario, el 
* ' cual controla todas Ias emisiones de crédito y desde 
S luego casi todas nuestras actividades industriales y 
s| comerciales, no es lo que aquellos que manejâh ese 
f control llaman un hombre *'interesante”. Sôlo obtie- 
I ne préstamos con dificultad pagando altos intereses y 
f ofreciendo garantias fuera de toda proporciôn com- 
parado con las que su rival mâs rico debe ofrecer. 
| Las unidades muy importantes de producciôn y cam- 
f bio tienen acceso al crédito en gran escala, a menudo 
sin ofrecer garantias, basândose ünicamente sobre las 
probabilidades de su éxito y siémpre bajo condiciônes 
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mas favorables que aquellas ofrecidas a sus rivales de 
menor capacidad financiera. Quizâ bajo este punto 
de vista del crédito mâs fâcil es donde el capital im- 
portante hoy perjudica mâs al pequeño, desplazân- 
dolo y arruinândolo. 

7. Pero la peor, y en la prâctica la inâs nociva 
de todas esas funciones, mediante la cual el capital 
importante destruye la pequeña propiedad, reside en 
la facultad de vender a precios por debajo del costo 
de producciôn. Esto es un acto inmoral, un acto que 
ha sido castigado severamente en todas las sociedades 
sanas, pero que en nuestra sociedad actual, basada en 
la competencia, estâ consagrado. Ei pequeño propie- 
tario no puede afrontar la pérdida que le impone el 
propietario importante durante el combate que se li- 
bra entre ellos; aquél se arruina mientras que su rival 
sobrevive. 

En general, alli donde impera la competencia no 
reprimida por reglas cooperativas y el espiritu de la 
corporaciôn o por la costumbre que tenga la fuerza 
de la ley y que impida que el grande se coma. al chico, 
ese proceso criminal aparece inevitablemente y en 
forma automâtica. Asi, el hombre que antaño fué 
un pequeño propietario y que ahora estâ despojado 
de todos sus bieneSj se convierte en un proletario. 

Para citar un ejemplo entre cincuenta, alli donde 
hâbia muchos miles de almaceneros con sus corres- 
pondientes tiendas, hombres eccnômicamente libres, 
dependiendo de $u propio esfuerzo y no sujetos a 
servidumbre, hay ahora un nümero igual que son 
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simples administradores de una gran combinacion o 
trust, una cosa sin conciencia personal o responsabi- 
lidad, un dueño duro e implacable y sobre el cual 
sin embargo recae el control de las vidas mismas de 
todos esos hombres que antes fueron indepeñdientes. 
Recuerdo el dia en que eran economicamente libres. 
He vivido hasta un dia en que son, para repetir la 
vigorosa metâfora empleada por los marxistas, escla- 
vos a sueldo. 

Acoplada a la Usura, la Competencia irrefrenada 
destruye el pequeño propietario en provecho del 
grande y, al hacerlo asi, produce esa masa de ciuda- 
danos economicamente esclavos cuya libertad politica 
hay que poner en tela de juicio porque no se funda 
en ninguna libertad economica, no se funda en nin- 
guna proporcion ütil de propiedad para soportarla. 
La libertad politica sin la libertad economica no 
tiene casi valor, y debido a que el propietario, mo-- 
derno tiene una clase de libertad y no la otra, se 
rebela y amenaza la estructura bâsica del mundo 
moderno. 

\ 

LA MAQUINARIA Y LA ! RAPIDEZ DE LAS 
COMUNICACIONES 


Mientras que el' crecimiento de la Banca y del 
comercio internacional remachaban el sistema capita- 
lista a la Sociedad, se desarrollaba 
vino a sumarse al efecto del .espiritu irffrüaWtil ‘ 

i. iot e^ 
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nacional y al de la organizacion financiera intemacio- 
nal: el desarrollo de la maquinaria y el de la rapidez 
de las intercomunicaciones. 

Pasaremos a definir nuestros términos: . 

La “Maquinaria” es un término que siempre se 
ha usado con referencia a las aplicaciones mecânicas 
secundarias. Cuando un hombre por primera vez tomô 
una estaca y la usô como palancâ para levantar una 
piedra, en verdad aplicô un principio mecânico—hi- 
zo uso de un instruniento que no era ninguno de sus 
miembros—, mas lo usô directamente. Cuando, mâs 
tarde o temprano, comenzô a usar una segunda pa- 
lanca con objeto de aumentar el poder de la primera, 
puede decirse que se habia iniciado la maquinaria 
—> esto es, el uso de una aplicaciôn secundaria, sepa- 
rada, por otro grado mâs, el uso primitivo de los 
miembros humanos, para hacer su trabajo. Cuando un 
hombre hacia uso de un abanico natural, como por 
ejemplo el de u.na hoja de palma, para crear una co- 
rriente de aire que habria de sacar la broza del trigo, 
su trabajo sôlo se habia elevado un peldaño sobre 
el método mâs simple de soplar sobre el trigo con la 
boca. Mas cuando colocô cierto nümero de paletas en 
una rueda, produciendo asi una corriente de viento 
permanente para aventar el trigo, sin la intervenciôn 
directa de su mano, y valiéndose de un instrumènto 
intermedio, hizo uso de la mâquina. 

Ahora bien, las mâquinas originales que el hom- 
bre asi diseñô para su uso no eran, por su naturaleza 
misma, costosas. Podian llegar a ser costosas debido a 
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su tamaño, mas no eran costosas en principio. Una 
maquinaria aun tan complicada como lo es un molino 
de viento, era algo que un Kombre podia fabricar fâ- 
cilmente y por poco dinero. Cuando el hombre co- 
menzo a diseñar mâquinas mâs complicadas, la mâ- 
quina contribuyô a estimular y extender el Capita- 
lismo a través de la humanidad, pues el pequeño pro- 
pietario o aun el propietario con una capacidad algo 
mayor, perdia toda esperanza de comprar la mâquina 
pues sus recursos privados no se lo permitian. 

| La causa principal de esta revoluciôn, el adveni- 
miento de Ia maquinaria en gran escala, fué Ia conse- 
cuencia de haber perfeccionado y llevado â la prâctica 
Ia mâquina a vapor. Aun antes de que ésto sucediera 
ya se' habia ütilizado en escala importante la energia 
: producida por las caidas de agua. De ahi obtenemos 

| la palabra “molino” aplicada a una factoria. En la 
i Inglaterra actual, en Lancashire, hablamos de "moli- 
ï nos de algodôn”, término que se aplicaba a Ia maqui- 
| naria de los molinos cuando éstos èran accionados por 
Ia fuerza hidrâulica. Esto igùalmente explica el nom- 
bre dadô a las usinas primitivas (llamadas hoy irpni- - 
t camente “manufacturas”, jcômo si los hombres aün 
| siguieran haciendo en ellas las cosas con Ia mano!) . \ 

} Haremos aqui resaltar un asunto sobre el cual 
% hemos de insistir mâs de una vez y del que ya hemos 
||; hablado al referirnos a la industria en los tiempos ca- 
■ tôlicos. De haber existido alguna instituciôn vital y 
enérgica en la Sociedad después de la Reforiina para 
conservar Ia péqueña propiedad en forma coordinada, 

; I ' i ... 
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de suerte que la tenencia de un hombre normal junto 
oon las tenencias de un gran nümero de otros hom- 
bres de su misma calidad resultara beneficiosa, los ñüe- 
vos males no hubieran aparecido. 

Existian instrumentos costosos en Ios dias de anta- 
ño, por ejemplo aquellos que se usaban para construir 
un puerto. Los grandes instrumentos èmpleados para 
llevar pilotes, en la construcciôn de ciertas ciudades 
(como por ejemplo Venecia), situadas sobre tierra ane- 
gadiza, estaban fuera de los medios adquisitivos del 
maestro albañil 6 del maestro carpinterô de aquelios 
dias. Mas la Corporaciôn. podia emprender y empren- 
diô el trabajo comün repartiendo los beneficios pro- 
ducidos. La Corporaciôn era un vigilante celoso que 
impedia el abuso por parte del contratista; y hasta 
llegaba a eliminar por completo la necesidad de recu- 
rrir a este intermedio; asimismo: vigilaba, aun con 
mayor celo, que el pequeño propietario mantuviera su 
poder sobre los medios de producciôn. 

Mas la Corporaciôn y todo el espiritu de la Cor- 
poraciôn fué destruido en la Gran Catâstrofe reiigiosa 
del siglo XVI, esa destrucciôn que fué luego completa- 
da en el siglo XVII y a principios del XVIIL Cuando 
la maquinaria en grân escala apareciô a mediados y 
en la ültima parte del siglo XVIII combinada con el 
uso del crédito en gran escala proveniente del nuevo 
sistèma bancario, los pequeños propietarios no dèsco- 
nocian del todo esa innovaciôn. No.podian ahorrar 
reuniéndose, ni pagar los nuevos instrumentos o erigir 
los nuevos edificios para acomodarlos, dado que su 
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poder de union fué destruido, junto con la fuerza de 
la religion social, dentro de la cual el poder de la 
union habia echado raices. Esto no quiere decir que 
el pequeño propietario no pudiera ilegar a ser un 
capitalista importante bajo el nuevo sistema. Segura- 
mente podian lograrlo mediante una combinacipn de 
talento, vision, discreciôn, industria, y, por encima de 
todo, voracidad. Todas estas caracteristicas las encon- 
tramos combinadas, por ejemplo, en un hombre cômo 
Arkwright que hizo su inmensa fortuna gracias a .la 
mâquina de hilar. Mas el hecho de que un individuo 
pudiera aprovechar Ias ventajas de las- nuevas condi- 
ciones para explotar individuos de su misma condiciôn 
y llegar a ser su amo econômico mientras: ellos caian 
en la esclavitud a sueldo bajo su control, no constituye 
una excepciôn a la regla de que la maquinaria en gran 
escala' reforzô al capitalismo. Todo lo contrario, prue- 
ba el pecado original de la maquinaria como ninguna 
otra cosa pudiera probarlo. Cuando se hace la obje- 
ciôn que bajo el nuevo sistema el hombrè pequeño 
puede ascender y que por lô tanto no se comete nin- 
guna injusticia social, se oscurecé o se niega implici- 
tamente una verdad elemental, a saber: la> verdad ele- 
méntal de que el bienestar de un hombre elevado sobre 
la multitud de sus compañeros, que destruye me- 
diante la competencia, es el polo opuesto del bienestar 
de todos los hombres. * 

De todas maneras es evidente que el descubrimiento 
de uno de esos nuevos grandes instrumentos fortaleciô 
el desarrollo capitalista, dândole forma permanente. 
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ïnglaterra y .las tierras bajas de Escocia fueron el 
pais de origen y también el terreno propicio a la ex- 
pansion de ese desarrollo. Desde alli la influencia se 
propagô, y esos distritos impartieron el tono a lo que 
mâs tarde habia de llamarse el capitalismô moderna 

Mediante este sistema se obtenian productos sobre 
una nueva y mâs amplia escala, lo que hacia posible 
la vida de una poblaciôn mucho mayor. Concentrô el 
proceso de la producciôn y asimismo a los desgraciados 
agentes humanos, atados a las mâquinas, y deritro de 
importantes ciudades que fueron creciendo y crecien- 
do fuera de toda medida. Levantô esa vasta, acumula- 
ciôn de ladrillos y mortero, una arqxiitectura escuâli- 
da, calles grises y barrios miserables que estamparcn 
su marca sobre la sociedad industrial. Antes que el 
proceso madurara, el Capitalismo industrial, creciendo 
a semejante altura, llegô a identificarse dentro de las 
mentes de los hombres con el grupo de calamidades 
sociales que nos llevan, ahora, a la ruina. Pues esta 
nueva época de la mâquina, espiritualmentè mal ad- 
ministrada por la Usura y la Competencia, no obede- 
ciendo a ningün principio excepto al de lâ voracidad, 
ya el mercantil o el de la barica, ha colocado a la hu- 
manidad bajo una/ presiôn que se ha hecho intolerable 
y que amenaza precipitar en una catâstrofe a toda la 
Sociedad. 

Hasta alli las cosas iban mal, pero ademâs : co- 
rriendo paréjas con el empleo de la mâquina aparecia 
otro factor fôrmando parte de ella y réforzândolo po- 
derosamente. Este nuevo fâctor era el de la rapidez 
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de las comunicaciones tanto en lo que a productos 
como a ideas se refiere. 

La energia obtenida por el vapor y los dispositivos 
mecanicos relacionados con ella, aseguraron al princi- 
pio, y en general en modo mucho mas râpido, el trans- 
porte de los productos y de los hombres por agua. Este 
transporte no dependia ya del capricho de la calma o 
de los vientos adversos. Estaba sujeto, desde luego, al 
capricho de un tiempo excepcionalmente tormentoso, 
pero el aumento de la rapidez y de la seguridad me- 
diante el uso del vapor transformo el transporte por 
agüa desde los primeros años del siglo XIX. 

A esto habria de agregarse igualmente el trans- 
porte râpido por tierra debido al empleo del vapor 
aplicado al principio del ferrocarril: un principio ya 
usado en el pasado para transportar vagonetas, antes 
de que apareciera la traccion por medio dei vapor. 
Con la rapidez del transporte debida a la navegaciôn 
a vapor y a los ferrocarriles, el Capitalismo recibiô 
otro poderoso, amplio y creciei^te refuerzo. En un 
moderno pais indüstrializado, una décima parte o algo 
mâs dé la poblaciôn se veria compelida a âdoptar el. 
sistema de salarios impuestos por las grandés unidades 
dé transporte. Ademâs, el poder del transporte, râ- 
pido de los productos y de los hombres determinô, de 
una manera evidente, la concentraciôn del control. Un 
hombre y sus subordinados pueden vigilar el nêgôcio 
que abarca tal o cual ârea, a través de sus distintas 
ramas. Pueden administrar el negocio con éxito, aün- 
que con dificultad, aun cuando esa superficie abarque 
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tal o cual exterision, y aun cuando tengan que reco- 
rrerla valiéndose de vehiculos tirados por caballos o 
montando a caballo o navegando a vela. Mas con el 
advenimiento del transporte a vapor, el ârea que un 
negocio concentrado podia abarcar, se extendia mde- 
finidamente. Un agente despachado desde Londres a 
Manchester en la mañana, podia actuar personalmente 
en Lancashire el mismo dia y regresar a Londres esa 
misma noche para presentar su informe: antes de la 
era del vapor, ese viaje de ida y vuelta requerxa cuatro 
dias o una semana. 

Como si esto no fuera bastante, apareciô otro 
fâctor mâs en la rapidez de las comunicaciones: la 
comunicaciôn eléctrica, primero bajo la forma del 
telégrafo eléctrico 1 y después, aun dentro de los 
recuerdos de algunos horiibres, bajo la forma del te- 
léfono. Esas aplicaciones de la ciencia al comercio y 
lâ industria aumentaron el poder del capital concen- 
trado y el de su ôrgano central, las finanzas, sobre la 
humanidad. Una orden con fines especulativos comer- 
ciales que en los antiguos dias hubiera tomado, por 
ejemplo, una semana para transmitirse y otra semana 
pafa recibir la respuesta, podia transmitirse, después 
del advénimiento del telégrafo, a través de un conti- 

, 1 Asi se llamo durânte años para distinguirlo de su • prede- 
cesor, el semâforo de señales, que enviaba mersajes desde una 
altüra prominente a otra por medio de señales. De esta sUerte 
fueron transmitidas las noticias. importantes respecto a acciones 
navales y ordenes desde los principales puertùs ingleses hasta el 
Almirantazgo en Londres durante las guerras de la Revoluciôn 
y las Napoleonicâs. 
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nente y recibir la respuesta pocos minutos después. 
Es posible para un hombre actuar sobre cualquier 
rincon de los mercados del mundo aun cuando per- 
manezca en su escritorio en Londres o en Chicago du- 
rante las pocas horas que han de llevarlo al éxito o la 
ruiha. 

Sobre estos ültimos instrumentos, el pequeño pro- 
pietario no tenia poder alguno. Ni siquiera podia com- 
petir con el propietario importante hasta que, debido 
a la suerte o a algo peor, hubiera hecho su propia acu- 
mulaciôn abriéndose camino a través de la Competen- 
cia hasta alcanzar una posiciôn desde donde pudiera 
hacerse oir de aquellos que distribuyen importântes 
sumas de crédito. Gon el advenimiento de lo que vir- 
tualmente era el transporte instantâneo de las ideas, 
de las ôrdenes y de la informaciôn, sin tener en cuenta 
para nada la distancia, se colocô la ültima piedra al 
edificiô del Capitâlismo Industrial y a la superestruc- 
tura de la finahZa internacional y del cambio inter- 
riacional de productos. 

EI pequeño propietario parecia haberse hundido 
para siempre. Permaneciô aferrândose precariamente. 
a la estructura del Capitalismo moderno como un pa- 
râsitô, y como un anacrônismo. Luchô desesperada- 
mente para mantener su dignidad personal y humana 
asx como la independencia de su familia. Intentô re- 
solver su problema en su tienda familiar o en Ia pro- 
fesiôn de la familia a que pertènecia, mas no podia 
resolver el problema y desaparecia, en nümero cre- 
ciente, año por año. Para todôs los observadores inde- 
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pendientes, el final del proceso aparécia claro, y a la 
postre se hizo evidente hasta para la masa misma de 
los oprimidos. Aparentemente solo podia conducir a 
la sujecion de toda la humanidad industrializada y 
urbanizada o la que estâ atada a nuestra civilizacion 
bajo la garra de unos pocos de aque!los hombres pre- 
eminentes que controlan los medios de produccion, 
distribucion y cambio. 

Pero aun cuando esa modalidad fatal al largo y 
degradante proceso aparecia ante los hombres como 
un destino ineludible, surgia igualmente, como ocu- 
rre siempre, la reaccion que intenta deshacer todo lo 
que ha sido hecho. 

E1 Capitalismo Industrial, su sistema moral, su 
voracidad negativa, todo su ser, habia criado un hijo, 
hecho a su propia imagen, que amenazaba asesinar a 
su padre. Este hijo era Ia filosofia social conocida, al 
principio, de una manera confusa, bajo el nombrè de 
Socialismo, y mâs tarde de una manera mâs precisa y 
logica, bajo el de Comunismo. A esa consecuencia vital 
de todo el asunto, debemos, en las prôximas pâginas, 
prestar nuestra atencion. 

(B) 

EL COMUNISMO 

Las calamidades inherentes al estado de la Socie- 
dad dentro de la cual nos encontramos ahora, han 
sido definidas y examinadas. Igualmente hemos defi- 
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nido y examinado el proceso mediante el cual esos ma- 
les cayeron sobre nosotros. Son los ultimos frutos ya 
maduros de esa ruptura de la Cristiandad que tuvo 
lugar hace trescientos o cuatrocientos años y a través 
de la cual nuestra civilizaciôn perdiô progresivamente 
su religiôn. Esa ruptura es conocida generalmente: bajo 
| el nombre de la Reforma. 

| Suele incluirse esos males bajo el titulo de "Capi- 
f talismo”; pero antes de estudiar el remedio propuesto 
| para curarlos debemos asegurarnos de las expresiones 
’ que usamos. 

’( Queremos significar mediante la palabra Câpita- 
J lismo una condiciôn de la Sociedad bajo la cual, la 
/ masa de los ciudadanos libres, o de todos modos un 
‘ nümero determinante de los mismos, no poseen medios 
de producciôn en un grado que pueda reportarles uti- 
lidad, Io que les obliga a vivir percibiendo salarios dis- 
tribuidos por los poseedores de la tierra y el capital, 

! que asx explotan, con beneficio para ellos, a los despo- 
jados; estos "despojados” se llaman el "Proletariado”. 

Resulta sumamente importante notar que la pa- 
\ labra "Capitalismo” usada en esta forma, comô nom- 
J bre para la gran calamidad, que, en su madürez, ame- 
, naza la existencia misma de nuestra Sociedad, no sig- 
; nifica el derecho a la propiedad. Significa mas bien un 
•abuso de la propiedad; de ia propiedad desarrollada 
|'fuera de toda medida, de la propiedad hipertroïiada 
y qüe por lo mismo, no pudiendo funcionar normal- 
mente, amenaza precipitarnos en el desastre. 

E1 Capitalismo tampoco significa la afirmaciôn 
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del derecho de un individuo o de una familia para 
poseer tierra, maquinaria, vivienda, vestidos, reservas 
alimenticias y lo demâs, como tampoco la degeneraciôn 
adiposa del corazôn significa la funciôn normal del 
corazôn, considerado como el ôrgano que hace circu- 
lar la sangre en un cuerpo'humano sâno. El Gapita- 
Üsrno constituye una calamidad, no porque defienda 
el derecho legai de Ia propiedad, sino porque represen- 
ta, por su propia naturaleza, el empleo de ese derecho 
legal para beneficio de unos pocos privilegiados contra 
un nümero mucho mayor de hombres qùe, aunque 
libres y ciudadanos en igualdad de condiciones, care- 
cen de toda base econômica propia. Por lo tanto, la 
calamidad bâsica que de una niianera drâstica llama- 
mos "Capitalismo” debiera con mâs precisiôn llamar- 
se "Proletarianismo”; dado que las câracteristicas del 
mal estado de la Sociedad que hoy llamamos "Capita- 
lismo” no consiste en el hecho de que unos pocos ten- 
gan propiedâdes, sino en el hecho de que la mayoria, 
aun cuando desde el punto de vista politico iguales a 
sus amos y libres para ejercer todas las funciones inhe- 
rentes a un ciudadano, no pueden disfrutar lâ libertad 
econômica completa. 

La existencia de un Proletariado tan amplio es lo 
que imparte el tono al conjunto de una Sociedad 
y lo que hace que ella sea una Sociedad Capitalista. 
La tendencia natural y semi inevitable del Capitalismo 
no consistè en explotar la situaciôn que estâ en la raiz 
del mal; la raiz del mal es la presencia de un gran 
nümero de hombres inermès contra la explotaciôn. 
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E1 Capitalismo trabaja para obtener beneficios, 
y los hombres en su prisa y confusiôn han llamado a 
éste la calamidad principal del sistema capitalista. No 
es asi. No hay nada inmoral ni que pueda exasperar 
los sentimientos humanos en la idea de realizar bene- 
ficios como motivo de producciôn, distribuciôn o cam- 
bio. E1 tendero acomodado viaja en ferrocarril, el fe- 
rrocarril bajo el sistema capitalista realiza un beneficio 
con el viaje del tendero o debiera realizarlo si el fe- 
rrocarril estâ bien âdministrado. El tenedor de accio- 
nes que viaja en ferrocarril compra productos en la 
tienda del tendero; el tendero realiza un beneficio 
proveniente del tenedor de acciones. Ambas transaccio- 
nes son normales y se adaptan a la naturaleza humana 
y a la conciencia humana. Ê1 beneficio en el caso del 
ferroearril es la recompensa legitima relacionada con 
la acumulaciôn de capital i.y el empleo inteligente 
del mismo para las necesidades humanas. El bene-K 
ficio del tendero es la recompensa legitima de acti- 
vidades similares en su linea de negocios. 

Ademâs, consideramos una situaciôn fâcil de ver 
en la prâctica, en muchos distritos agricolas del mun- 
do: hombres que trabajan su propia tierrâ, viviendô 
en sus propios hogares y produciendo alguna forma 
remüneradora de riqueza como, por ejemplo, el gana- 
do, y que tienen por vecinos a otros hombres en la ‘mis- 
ma regiôn que producen otro producto remunerador, 
diremos, trigo. Para cada uno de esos propietarios 
independientes o de esas familias independientes econô- 
micamente, habrâ un periodo en el año en el cual ten- 
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gan poco que hacer y otro periodo en que se necesite 
mucha mano de obra. El ganadero, si es un criador de 
lanares, por ejemplo, necesitarâ un aumento de mano 
de obra en la época de la pariciôn y de la esquila. Si 
es un criador de bovinos a establo durante el invier- 
no, necesitarâ mano de obra extra en la época en que 
le toca almacenar forraje. El agricultor que produce 
trigo, necesitarâ mano de obra extra para almacenar 
el grano. El hombre ocupado en una granja que pro- 
duce cereales se emplearâ, percibiendo salario, para 
ajoidar a los otrôs durante la cosecha de pasto; en 
modo similar el hombre ocupado en la cria de ganado 
se emplearâ durante la estaciôn en qua no tiene tra- 
bajo, cuando sus animales pastan en las praderas y 
cuando se requiere cortar y almacenar los cereales. 
Cada uno de estos propietarios recibe salario y, de cada 
uno de ellos, aquel que a su turno los paga realiza 
un beneficib; mas no existe presiôn porque existe pro- 
vecho mutuo. i 

Conviene repetir y establecer netamente esta ca- 
racteristica principal: la calamidad que estâ en la raiz 
de lo que se ha llamado "Capitalismo” no consiste en 
su actividad para realizar beneficios ni en su indepen- 
dencia sobre la propiedad privada y legalmente prote- 
gida; sino en la presertcia de un 'Troletariado”, esto 
es, en la presencia de hombres que poseen libertad poli- 
tica, pero desprovistos de libertad econômica, y que 
existen, en tal nümero, en cualquier comunidad, como 
para determinar el tonô de todo lo atinente a esa co- 
munidad. 
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Cuando la masa de los hombres y las familias se 
consideran asimismo asalariados y son considerados de 
esa suerte por aquellos que les pagan sus salarios y ob- 
tienen un beneficio de ellos, esa Sociedad es una socie- 
dad Capitalista. Es una Sociedad Capitalista, no por~ 
que cierta proporcion de hombres posea capital y haga 
uso de él, sino porque el nümero determinante 1 de 
toda la Sociedad es proletaria. \ 

Entremos ahora a considerar los males que aflir 
gen a esta clase de sociedad para apreciarlos en su de- 
bida proporcion. 


1 El léctor recordarâ el empleo anterior que hice de la 
frase "nümero determinante”, pero he de repetirla aqui, pues 
resulta esencial para <comprender el argumento. Un nümero de- 
terminante en cualquier asunto, economico, social, religioso, o 
lo que sea, es un nümero que imparte su tono a la Sociedad en 
geheral. No significa una mayoria; no implica ima proporcion 
estable; solo se le puede dèscubrir gracias a la experiencia y al : 
examen. Por ejemplo, el nümero de adultos casados en una So~ 
ciedad puede no alcanzar el total de esa sociedad, ch la cual 
los niños, los solteros, las solteras, las viudas, etc., pueden cons- . 
tituir tma 'mayoria —■ pero la institucion del casamiento, sin 
embargo, imparte su tono a esa Sociedad. - 

La proporcion de hombres fuera de Ia ley, en determinado 
distrito, puede solo aplicarse a una minoria o a una minoria re- 
| ducida; y sin émbargo esa proporcion puede ser tan considerable 
| como para crear el "nümero determinante ,, de modô que esa 
| Sociedad pueda ser llamada con toda razon "una Socredad\fuera 


I de la ley”. Un buen ejemplo de esto lo constituyé el estado de 
bandidaje que imperaba en Corcega y que costo tanto trabajo 
| -. extirpar. E1 nümero de bandidos jamâs fué superior al de algu- 
| nas docenas, en una poblacion de muchos miles; sin embargo 
| fué suficiente como para hacer que todo el mundo hablara de 


Corcega "y con toda razon” como de un pais que estaba "in- 
festado de bandidos”. 
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Aqui, como todo lo humano, lo espiritual pre- 
pondera sobre lo material. Los males espirituales re- 
lacionados al proletarianismo son los que constituyen 
el motivo principal de su creciente inestabiüdad, y de 
esos males espirituales, dos de ellos resaltan de una 
manera prominente. > 

1. E1 sentido de la injusticia süscitado en los 
hombres politicamente libres, pero desprovistos de 
toda libertad economica. 

2. La protesta indignada del hombre que te- 

niendo conciencia de ser un perfecto ciudadano es, 
sin embargo, exp'lotado por otro mas afortunado que 
él y sin ningün derecho, excepto su riqueza superior, 
para ejercer ese poder. j 

Hay una falta de sancion moral que hace into- 
lerable la situacion. Cuando se admite el Estatuto 
puede llegarse a una sancion moral para las relaciones 
entre el superior y el inferior, aun cuando existan ma- 
les econômicos. El derecho del superior feudal, la leal- 
tad del inferior feudal, son realidades morales, fami- 
liares y admitidas por ambas partes como garaptia de 
su vida civilizada. No existe semejante lazo cuando 
el Contrato reemplaza al Estatuto, y cuando un hom- 
bre trabaja en beneficio de otro ünicamente porque 
no ha podido evitarlo, debiendo recurrir al Contrato. 

Otra calamidad espiritual importânte rélacionada 
al estado proletario, esto es, al < 'Capitalismo ,, ) eS el 
contraste creciente entre el lujo y lo superflüô por 
pârte de aquellos que ejercen el poder econômico y la 
indigencia o estado de mera subsistencia de los que, 
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economicamente, dependen de aqué!los. Aqui, otra 
vez, si no fuera por la igualdad civil entre las dos par- 
tes, el contraste no implicaria una fuerte presion. Pero 
si se proclama la igualdad civil y si ésta. es aceptada 
por ambas partes, especialmente por la menos afor- 
tunada, entonces se crea el sentido de una gran injus- 
ticia. El hombre qüe trabaja en tiempo bueno como ma- 
lo, mediante salarios, transportando a su opulento com- 
s pañero a los lugarés de placer, tiene constantemente ese 
contraste ante sus ojos, y la masa de una poblaciôn pro- 
letaria, en cualquier centro industrial importante urba- 
no, tiene conciencia de lo mismo en distintos grados. 

Ademâs (como ya lo he dicho), ese contraste 
va en aumento y la falta de sanciôn moral hacia él 
lo hace resaltar mâs porque cada vez hay menos y me- 
nos correspondencia entre el disfrute de lo superflüo 
; y el talento o la industria que pueda darse como ex- 
cusa para justificar las ventajas obtenidas. 

Una especulacion afortunada llevada a cabo sin 
gran esfuerzo y sin mayor valor productivo para la 
humanidad, puede hacer d'e un hômbre un millpnarïo. 
La casualidad, en una regiôn que se desarrollâ râpi- 
damente, puede hacer que una localidad se berieficie 
en forma parecida. Y lo que es peor, las actividades 
I reprensibles que permiten vastas y râpidas acuriiulât 
ciones aumentan en gran proporciôn, pues no sôlo 
i incluyen el elemento éspeculador (que en si mismo 
no es inmoral), sino que también fomentan la astu- 
cia y en gran parte el fraude; lo que se llama “èstar 
; del lado de la ley”, y muchas veces, algo peori 
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A esas calamidades principales relacionadas al sis- 
tema tal como lo vemos hoy en su madurez, puede 
agrégarse otra calamidad de ordeñ espiritual, aunque 
de menor importancia, pero que asimismo ño deja de 
tener su peso. Consiste ésta en la inestabilidad que im- 
pera sobre todo el asunto. 

Un exceso de poder econômico sobre los otros hom- 
bres aparece, de repente, en tales o cuales manos 
— para desaparecer en forma igualmente repentina. 

Otro mal espiritual que convienè tener en cuenta 
es el carâcter 1 impersonal que anima a todo el conjun- 
to: el divorcio de la personalidad humana de la pro- 
ducdôn, la falta de lazo humano entre aquellos que 
trabajan y los qué se aprovechan de su trabajo; el ano- 
nimato de las grandes corporaciones, bajo las cuales 
trabaja aquél que se enriqüecé con los sueldos de sus 
empleados o bien la situaciôn remôta en qüe se en- 
cuentra un individuo —cuando se trata de un indivi- 
duo—•’ que manda, con relaciôn a iaquellos qué le 
obedecen. 

En otro plano, situado a un nivel infeyor, pero 
esendal para comprender la situaciôn, éstân las cala- 
midades materiales del sistema. Implican éstas la des- 
tituciôn repetida para muchos y el peligro perma* 
ñente de la destituciôn aun para aquellos que, por el 
momento, 410 sufren de ella. Semejantes destituciones 
pueden ser en parte anuladas mediante ün socorro ade- 
cuado, mas estâ en la naturaleza de la situacion que 
el socorro resulte insuficiente para vivir decentemente, 
v. g., para vivir. de acuerdo al "standard” relacio 
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nado con la vida civica en una comunidad de Hombres 
libres, Dado que es ventajoso, para aquel que paga 
sueldos, que éstos sean lo mâs bajos posibles, ni si- 
quiera el trabajo remunerado adquirirâ mâs de lo que 
una sociedad particular considera como un nivel razo- 
nable de subsistencia. Las categorias mâs bajas dentro 
| de la mano de obra, generalmente percibirian una 
|remuneraci6n mâs baja aun, y si el socorro püblico 
fles fuera ofrecido al nivel mâs bajo de Ia mano de 
|obra, ese socorro entraria en competencia en el mer- 
' cado de la mano de obra; anularia o detendria el 
laporte de la mano de obra y propenderia a hacer 
; redundante el trabajo del pagador de sueldos; pues 
si se socorriera en una medida que se acercara a los 
Isueldos regulares, el hombre corriente no trabajaria 
•por.una suma que podria obtener sin trabajo alguno. 

Estosl son los males principales relacionados a ün 
Isistenja economico basado en la mano 'de obra prole-; 
|taria. Existe un sector entero de otros males que nos es 
|.imposible entrar a discutir por falta de espacio, aun- 
'|que, socialmente considerados, tengan gran importan- 
|eia; esta, por ejemplo, la estandardizaciôn de lâ vida, 

I la crecientè dificultad para elegir articulos produci- 
dos, el espiritu mecânico impuesto de una manera an-’ 
tinatural sobre la naturaleza no mecânica y orgânicf 
del hombre, y asi sucèsivamente. Pero nos limitaremos ' 
a consideraf las calamidades mâs conspicuas âqui ano- 
-tadas, porque explican, con. la mayor claridad, Ia pre- 
siôn que ha sido impuesta y que no puede ser resuelta 
u de una manera u otra. Necesariamente, cada presion 
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se resuelve inevitablemente a expensas del buen reajus- 
te — que, para terminar, 'llamaremos la Catastrofe. 

Ahora bien, en, lo referente a la soluciôn' de la; pre- 
siôn impuesta por el Capitalismo, ésta puede realizarse 
mediante cualquiera de estos tres procesos. Las pre- 
siones se deben a la yuxtaposiciôn de dos elementos 
incompatibles, la libertad politica y la falta de liber- 
tad econômica; la Übertad econômica ael proletariado 
que le permite contratar y le obliga a cumplir ese con- 
trato aparejado a la circunstancia de que el proleta- 
riado ésta desprovisto de todo medio -de existencia y 
que su vida depende de la voluntad de otro. La pre- 
siôn sôlo puede suprimirse eliminando uno de esos dos 
factores incompatibles: o bien debemos devolver la 
pfopiedad a la mayoria de las famiüas que ahora 
son proletarias, o bien debemos suprimir la libertad. 

Si hemos de suprimir la Übertad, existen dos ma- 
neras de hacerlo; o bien podemos suprimir la liber- 
tad econômica —es decir, el derecho a contratar y la 
obügaciôn a cumplir los convenios contratados— qui- 
tandole al proletariado ese derecho para dejar que el 
Capitalista sea el ciudadano libre completo; o bien, 
pbdemos transferir los medios de producciôn, distri- 
buciôn y cambio a la comunidad — es decir, transfe- 
rirlos a los funciônarios püblicos y suprimir la Über- 
tad de los demâs, ya sean capitaüstas o proletarios, 
reduciendo de esta suerte, a todos, a una condiciôn 
proletaria comün independiente de los capitalistas 
controladores pero dependiendo de un amo capitalis- 
ta omnipotente: el Estado. , 
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Mas si hemos de conservar la libertad, solo podremos 
conseguirlo conservando la masa de los ciudadanos 
determinantes como posesores de la propiedad y con 
control personal sobre ella. Pues la propiedad es 
la condicion necesaria de la libertad economica en 
todo el sentido de la palabra. Aquel que no tieme 
propiedad estâ sometido a la servidumbre economica 
de aquel que tiene propiedad, sea el poseedor de ésta 
otro individuo o el Estado, >. 

Existen, pues, como ya lo Ke dicho, tres méto- 
dos gracias a los cuales puede suprimirse la presion; 
uno de ellos consiste en la reimplantacion en gran 
escala de la propiedad privada alü donde ésta ha des- 
apareeido, terminando con el proletariado y convir- 
tiendo a sus miembros en propietarios; y los dcs méto- 
dos siguientès: la supresion de la libertad de las masas 
para el beneficio de unos pocos, o la supresiôn de la 
libertad de todos bajo el dominio de un amo comün: < 
el Estado. 

Esta ültima proposicion es conocida hoy bajo el 
nombre de "comunismo” y no debe objetarsé que esa 
solucion, el Comunismo, no sea una tercerâ solucion 
necesaria, debido a que la propiedad pueda mantener- 
se colectivamente en pequeños grupos, o en ültima 
instancia, en unidades que no ejercen un control so- 
cial y uniyersâL . 

- No puede ser asi; o bien porque el espiritu. que 
actüa es un espiritu que tiende a la unificacion eco- 
nomica a través del Estado, suprimiendo la eleccion 
privadâ y la actividad de la.familia,.o bien porque el 
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espiritu que actüa protege y estimula la independen- 
cia de la familia. Si el segundo espiritu se impusiera 
resultaria imposible evitar la apariciôn de algunos ele- 
mentos de desigualdad: una diversidad mültiple, y en 
el caso de un estado importante, una diversidad infi- 
nita de intereses privados y métodos. 

Seria posible entonces incorporar al artesano a 
una clase de actividad, la de los constructores, a una 
corporaciôn, o a un conjunto de pequeñas corpora- 
ciones. Seria posible también disponer las corporacio- 
nes en un estado comunista de môdo que cada una de 
ellas se gobierne a si misma. Pero aun cuando eso ocu- 
rriera, o bien su vida moral descansaria sobre el con- 
cepto de independencia econômica, en sus unidades, 
o sobre el control de esas unidades por la corporaciôn. 
Si se adopta la segunda soluciôn resultaria inevitable 
que la reglamentaciôn de las distintas actividades de 
las correspondientes profesiones fuesen controladas 
por la Sociedad. E1 equilibrio debe ser conservado, 
ya por la intervenciôn perpetua de fuerzâs particu- 
lares y muy ñumerosas, o impuesto por la. soberania 
de una de ellas. 

Estas dos ideas no se complementan, son hostiles. 
Una de ellas, el Comunismo, es el ideal de un cuer- 
po disciplinado tal como lo es un ejército; pero un 
ejército distinto de lôs ejércitos conocidos —separa- 
dos de la Sociedad y excepcionales en cuanto a la .es- 
tructura con relaciôn al mundo que los rodea—, mâs 
bien un ejército de soldados y oficiales privados que 
cubren toda la superficie ocupada por la Sociedad. E1 
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otro ideal, la propiedad bien distribuida, presupone un 
flujo perpetuo e intercambio entre las distintas uni- 
dades; estas unidades son las familias que componen 
el Estado. 

Pueden establecerse reglas para respaldar un sis-. 
tema de propiedad mültiple, de modo que la mayor 
parte posible de las unidades sean propietarias. La 
competencia puede ser restringida en grado necesario 
para impedir que el grande se coma al chico. Mas 'so- 
bre una de esas dos actitudes contradictorias, opues- 
tas y mutuamente destructivas, la Sociedad debe des- 
cansar: la actitud que considera al ciudadano como 
teniendo por fin el bien del Estado y al Estado 
como amo del ciudadano; o el ideal opuesto de un 
Estado compuesto por ciudadanos libres, un Estado que 
admita excepciones a su dominio econômico completo, 
inclüyendo, si viene al caso, a propietarios libres que 
de malâ gana acepten las excepciones necesarias a su 
libertad y permitan, dentro de cierta medida, el con- 
trol del Estado. 

Es un error fundamental, al apreciar la humani- 
dad. concebir la reconciliaciôn de una doctrina y aque- 
llo que la niega. Son dos espiritus frente a frente, dos 
espiritus contradictorios, y uno de ellos debe triunfar. 
La victoria no es posible para ambos; tampoco pueden 
mezclarse. k 

De las dos soluciones, evidentes para cualquier ob- 
servador de Ia moderna disputa industrial, la del 
Comunismo sigue la linea de menor resistencia. 
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La restauracion de la propiedad resultaria un asunto 
compücado, arduo y probablemente lento; la trans- 
formacion de una sociedad capitalista en una sociedad 
comunista solo requiere la extension de las condiciones 
existentes. 

Ya tenemos un proletariado, acostumbrado a la 
organizaciôn bajo la disciplina de aquelIos que con- 
trolan los medios de proaucciôn. Sôlo se nécesita sus- 
tituir los titulos de posesiôn monopolizados de âque- 
llos que ahora ejercen el control, por un titulo de 
posesiôn eonferido al Estado. 

La vida bajo el Comunismo transcurre para la 
mayoria de los hombres exactamente como transcu- 
rriô antes bajo el Capitalismo, porque la masa de ios 
hombres en una Sociedad industrial capitalista viven 
ya bajo la dependencia y semiservidumbré dificiles 
de distinguir de la servidumbre completa que el Co- 
munismo implicaria. El Estado comunista no tendria 
motivo para reducir mâs aun los placeres ô las ame- 
nidades de la vida, tal como existen hoy, en el proléta- 
riado actual. O de lo contrario, yâ pôr maldad u hos- 
tilidad hacia los individuôs que no lc aproBaron, el 
Comunismo probableménte mejorariâ la suérte de los 
trabajadores a sueldo y también—como sus predica- 
dores lo dan por sentado— mantendria la âctividad 
completa de un sistema bajo la propiedad cplectiva, 
que ahora vemos dividido y bajo la propiedad privada 
de unôs pocos. Un grupô de grandes capitalistas de 
compañias ferrocarrileras puede transformârse en un 
grupo de ferrôcarriles del estado mediahte una plu- 
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ma<3a; la cosa sè hace en un momento, ya recurriendo 
a la confiscacion inmediata o a la compra gradual de 
los bonos en manos de los tenedores de acciones actua- 
les. La cosa acaba de hacerse ante nuestros ojos en 
Bélgica, dondè, por ejemplo, los ferrocarriles fueron 
traspasados fâcilmente, mediante una maniobra de 
contabilidad, del poder de los tenedores de acciones al 
Estado. Solo se requiere, pues, extender las transferen- 
cias hasta que éstas cubran el conjunto de toda la 
Sociedad. Cuanto mâs se perfecciona el sistema 
capitâlista, abarca tm radio mayor de actividad y pesa 
menos el viejo argumento en favor de la aplicacion de Ia 
empresa privada; de manera similar, el nuevo estado 
comunista aparece frente al estado capitalista como si 
fuera su descendiente natural, y del cual toma toda su’ 
moral excepto*las reliquias de la propiedad privada. 

En cuanto a la consolidacion de un cambio tan 
simple, como lo es el del Capitalismo al Comunismo', 
este puede llevarse a cabo mediante una ley fünda- 
mental, breve y fâcil de compreñder para todos. 
Suprimase el derecho a la herencia, y el Comunismo 
sobrévendrâ casi de inmediato. .v 

Tâl es la pbsicion abstracta o aritmética, la sim- 
ple disposicion sobre.la cual descansa la idea comu- 
nista de un nuevo estado. 

Para aquellos que lo aceptan cbmo ùn ideal, parece- 
ria\que solo puéde proponer lo bueno; de ùn golpe, eli- 
mina las injusticias, las amarguras y las indignaciones 
inhenemtes al Capitâlismo; descarga a lâ conciencia 
Jiunjs^ ,de esosmales; : devuelve la’ pâz. 









2J2 LA CRISIS DE NUESTRA CIVILIZACIÔN 

Un preeminente protagonista del Comunismo en 
la Europa occidental, ha dicho recientemente: "Hoy, 
entre nosotros, cada tendero es el enemigo de los de- 
mâs tenderos; cada hombre empleado es el enemigo 
de todo empleador; bajo el Comunismo, ningün hom- 
bre es el enemigo de otro.” 

De esta suerte los argumentos en favor del Co- 
munismo parecen cobrar extraordinario vigor; no 
obstante recordaremos, como simple hecho histôrico, 
,que el progreso de la idea Comunista ha sido muy 
lento y ha encontrado la mâs empecinada resistencia 
por parte de la conciencia de lo que antesi fué la 
Cristiandad; sabemos que es rechazado de plano, sa- 
bemos que no puede ser impuesto sin la violencia 
llevada a sus limites extremos; sabemos asimismo, 
por experiencia, que el camino que nos conduce al 
Comunismo pasa a través de la masacre total, 

Si el Comunismo es bajo todas las apariencias una 
soluciôn completa para nuestros problemas, ^por qué 
es odiado por la mayoria de los hombrés? ^Por 
qué puede ser impuesto ünicamente mediante el^asesi- 
nato y el terror? 

^Cômo hemos de reconciliar esta contradicciôn? 

Comprendiendo que cuando empleamos la palabra 
■'Comunismo”, necesariamente queremos significar 
mucho mâs —infinitamente mâs—■ que un simple 
modelo teôrico o una simple disposiciôn abstracta. 
Implicamos algo que ha estado en los ojos de la hu- 
manidad, algo que necésariamente estâ dentro de la 
tradiciôn Cristiana, dentro de la comprensiôn rrïoral 
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del hombre actual, algo inhumano. En reaüdad, el 
Comünismo considerado en este sentido concreto, no 
puede implantarse, no lo ha sido jamâs, excepto cuan- 
do ha mediado la violencia criminal aplicada bajo un 
despotismo absoluto. El esfuerzo para implantarlo eñ- 
tre los hombres que aün poseen las tradiciones de 
nuestra cultura, esto es, la herencia de la Cristiandad, 
serâ resistido hasta' la muerte; y para comprenderlo 
consideraremos, no la mera palabra Comunismo, el 
mero concepto de una propiedad comün —que es 
tan vieja como el mundo y que tiene tan poco 
contenido como el vacio— sino la cosa actual, las 
inferencias innumerables, fundidas en una realidad 
viviente, que la prâctica del Comunismo implica. 

Para hacer debidamente esta apreciaciôn debemos 
comenzar por recapitular los desarrollos histôricos de 
todo el asunto, esto es, la implantaciôn del Capitalis- 
mo y el correspondiente. crecimiento del Comunismô 
como remedio para curar los males de aquél. 

El lector estâ familiarizado con el primero de 
esos procesos; en realidad esto constituye la materia 
de las ültimas pocas secciones de este libro. La uni- 
dad Cristiana Occidental fué destruida por la explo- 
siôn que llamamos la Reforma. Lentamente, a medida 
que el polvo levantado por la misma se asentaba y 
podiamos examinar las ruinas, percibiamos algunas de 
sus consecuencias.' No existia ya ninguna autoridad 
moral comün ni tampoco ninguna tradiciôn moral 
comün suficientementè vigorosa para reprimir Ios ma- 
les que surgian y crecian rapidamente: el primero de 
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ellos fué la apariciôn de un proletariado; no queremos 
decir —como nos costô indicarlo— que no existiera 
un proletariado en ei sentido antiguo y dentro de un 
estado de cosas mejor; pues dentro de esta clase apa- 
recieron, antes de que finalizara la Edad Media, en 
algunos oentros comerciales, hontbres de la misma 
situaciôn politica que sus compañeros,' peroi que, a 
diferencia de sus compañeros, estaban desprovistos de 
propiedad y, por lo tanto, de toda seguridad para 
' poder vivir. 1 

Pero antes de la Reforma, el Proletariado estaba 
muy restringido en cuanto al nümero y coñfinado 
dentro de unos pocos lugares. De; haberse expandi-i 
do bajo las antiguas condiciones, hubiera. sido atenr 
dido y administrado con eficacia dentro de las reglas 
generales de la Sociedad Cristiana mediante nuevas 
Corporaciones. Sin embargo, cuando esa Sociedad se 
disolviô, no quedô nada para restringir el crecimiénto 
del Proletariado alli donde imperaban condiciones 
favorables para ese crecimiento. No obstante, en mu- 
chos distritos, principalmente agricolas, la pércjida de 
la vieja moral con su protecciôn social, la Corporaciôn 
y lo demâs, no produjo un Proletâriado; esto fué lo 
que sucediô en los valles alpinos, en la mayor parte 
de Escandinavia y en muchas otras regiones. Pero alli 
donde la vida se complicô y la fuerza econômica ad- 
quiriô preponderancia, surgiô un Proletariado que 
echô raices y se extendiô bajo el Protestantismo, hasta 
constituir la caracteristica dominante de la perspecti- 
va social. Asi sùcedia en. Inglaterra, la cual, dado que 
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era la ünica provincia Romana —v por lo tanto, an- 
tiguamente civilizada— que abandonaba la unidad 
comün de la Cristiandad Occidental, podia aportar 
a los nuevos desarrollos no catôlicos una energia muy 
superior a la que provenia de las tierras no romanas 
y menos civilizadas. 

Por lo tanto, en Inglaterra, afianzada en la gran 
revoluciôn econômica del siglo XVI, ese sübito enri- 
quecimiento de una nueva clase que se cebô sobre los 
despojos de toda la propiedad colegiada —los hospi- 
tales, las escuelas, asi como los establecimientos mo- 
nasticos y dotaciones religiosas de todo género— pro- 
vocô un proletariado, aun en el 'campo. 

No debe olvidarse jamas que ese Proletariado 
agricola fué el punto de. arranque, él modelo y el te- 
rreno favorable para el crecimiento del proletariado 
urbano que habia de venir después. La cosa sucediô en 
el siglo XVII; era un producto de la segunda y tercera 
generaciôn después de la pérdida de la fe ancestral 
por parte de los ingleses. Inglaterra era fundaimen- 
talmente catôlica, en su ética, durante los primeros 
años dèl reinado de Isabel: del 1560 al 1585;,Du- 
rante el siguiente transcurso de una vida, digâmos 
desde 1585 hasta 1625, aparedlô una' nùmerosa y 
entusiasta minoria de anticatôlicos, pero lo mâs impor- 
tante era que esa minoria tenia en sus manos todâs. 
las riendas de la vida social, desde el gobierno central 
hasta la mâs pequeña de las escuelas de aldea. La ma- 
yoria del pueblo permanecia mâs o menos indifèrentè. 
Por otra parte, quedaba una importarite minoria que 
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hubiera acogido de muy buen grado el retorno a la 
antigua religiôn, pero que habian olvidado el sentido 
del principio de la unidad europea. Por estar tan en- 
tusiasmados con el patrimonio nacional de la época, 
sufrieron los perjuicios del conflicto espiritual que 
provocaba el patriotismo inglés y sus inclinaciones 
religiosas de carâcter internacional. Esta fué la Ingla- 
terra de Ias guerras civiles; algunos pocos de los sim- 
patizantes de la antigua religion fueron muertos y 
muchos arruinados. Cualquier hombfe de posiciôn que 
hubiera defendido al rey y las tradiciones de Ingla- 
terra, era reteftido en rehenes aunque perteneciera a 
cualquier clase social. Asi sucediô con la familia 
preeminente de los Stanley; asi sucediô, dentro de la 
clase media catôlica, con el hermano del poeta Milton. 
Eft la ültima parte del siglo XVII, Inglaterra, como 
naciôn, habia perdido su antigua ética filosôfica y 
econômica y estaba en trance de producir el mundo 
industrial modemo. 

Bajo el efecto de esa nueva filosofia, lo que que- 
daba de la gran mayoria de campesinos econômica- 
niente libres desapareciô. Hacia el año 1700, quizâ 
ni siquiera un cuarto de la poblaciôn agricola tenia 
titulos de la tierra qüe cultivaba y esa proporciôn dis- 
minuia râpidamente dependiendo, mâs. y mâs, de sus 
jornales. 

Entonces se manifestô el crecimiento total de las 
fuerzas nuevas que habian de sostener el cambio so- 
cial, y al mismo tiempo extender el nümero del pro- 
letariado y establecer mâs lejos aun su dependencia de 
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una pequeña clase de propietarios. Hemos visto ya 
que el comercio de ultramar y la banca constituian los 
principales factores de ese nuevo sistema. Las fortu- 
nas levantadas por uno de ellos y el control financiero 
del otro, hizo posible la coexistencia de un cuerpo 
proletario muy extenso y el de sus amos capitalistas, 
asegurados y firmes. Para colmo, sobrevino el riuevo 
empleo de la maquinaria y èl de. la rapidez de las 
comunicaciones. 

Esto en lo que concierne al desarrollo material, 
el cual procedia en linea directa dél cambio espiritual 
de las generaciones precedentes. Pero al mismo tiem- 
po, en las mismas lineâs aparecia otro desarrollo pro- 
vocado por ese cambio espiritual; ese desarrollo es el 
que impartio su atmosfera mora'1 al riuevo sistema, 
no solamente en Inglaterra, sino también en toda la 
Eurôpa Occidental; fué la pérdida de la vision. 

Esa pérdida de la unidad habia aturdido y con- 
fundido a los hombres haciéndolos dudar, sino en cues- 
tiones de doctrinas, cuando menos en el principio de 
certeza que ésta implicaba. Se perdio la calidad de 
la Fe o mas bién se desvanecio, y con la pérdida de la 
Fe se debilito el instinto de la propia cpnservâciop p 
social. La Fe Popular se disolvia a medida que el tiem- 
po transcurria, aun en aquellas partes de la sociedad 
europea que conservaba las prâcticas religiosas. És.ta 
perdida fué acompañada por la pérdida de las garan- 
tias sociales creadas por la antigua religion. La Usura 
y la Competencia universal excesivas, por ejemplo, 
llegaron a admitirse como cosas consagradas a través 
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de toda nuestra Sociedad. Bajo esas condiciones 
era de presurair que lâ pequeña propiedad tendria 
que desaparecer siendo reemplazada por la esclavitud 
a sueldo, dondequiera que las condiciones fueran 
favorables. ‘ 

El colapso de la religion creo por una parte un 
proletariado y por la otra permitiô un arreglo social 
gracias ai cuai aqueiios que poseian capitai en can- 
tidad suficiente y que controiaban las reservas de la 
subsistencia, explotâron, como una Consecuencia na- 
tural, a aqudlos que no las tenian. Habiéndose di- 
suelto el Estatuto, reemplazado por el Contrato, 
los antiguos la^.os fueron sustituidos por un arreglo 
mecânico llamado hoy Capitalismo, quc surgiô como 
consecuencia natural de las condiciones proletarias 
aparecidas con anterioridad, las cuales, Unidas al Ca- 
pitalismo, constituyeron el producto final del debilita- 
miento o desapariciôn de esa religiôn que habia sido el 
fundamento, el lazo y el principio creador de nuestra 
antigua cultura. 

“Todas las guerras” —como me dijo, cuando yo 
era un niño, aquel gran hombre y aquel gran sabio, 
el Cardenal Manning— “en ültima instancia, son 
religiosas”. Eso ocurre con seguridad en lo que nos 
concierne. Los terribies males de un Capitaüsmo ascen- 
dente procediendo de la ruptura que siguiô a la pérdi- 
da de la religiôn y a las guerras que sobrevinieron des- 
pués, nos amenazan hoy, debido a esas mismas causasr 

En la misma atmôsfera apareciô el remedio pro- 
puesto que resultaba aun mds peligroso que la enferme- 
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dad. E1 Capitalismo habia surgido como consecuencia 
del uso indebido y de la exageracion de ciertos de- 
rechos, especialmente el derecho de propiedad —la 
base de toda libertad economica— y el derecho a 
contratar que es una de las principales funciones de 
Ia libertad economica. Por lo tanto, aun bajo el Capita- 
lismo, mientras se recordaban las antiguas doctrinas, 
en parte, fué posible recordar los principios gracias 
a los cualès la sociedad, en una época anterior, habia 
sido una cosa sana y bien ordenada. Pero a medida 
que esa voracidad siii Dios seguia su curso de exceso 
en exceso, produjo Una especie de hermano gemelo, 
igualmenté sin Dios, nacido en la misma atmôsfera 
de absoluta desconsideraciôn hacia las virtudes fun- 
damentales de Ja humildad y de la caridad. Ese 
hermano mâs joven y hostil al Capitalismo estaba 
destinado a llamarse el Comunismo, el cual hoy con- 
templa el asesinato de su hermano mayor. 

He dicho que el Comunismo, la cosa, la .Institu- 
ciôn concreta —porque no es menos que eso— que 
ha surgido entre nosotros hoy, es por necesidad mu- 
cho mâs extensa que una mera proposiciôn abstracta. 
de simple comunidad de los medios de producciôn; 
es un credo intertso, creador y aplicable a una filoso- 
fia viva y definida. Aquellos que la adoptan estân 
obligados a ser necesariamente los enemigos de la reli- 
giôn Cristiana y particularmente de aquello qtie èstâ 
en la raiz y principio de la tradiciôn Cristiana: la 
Iglesia Catôlica. 

Lo que hoy llamamos Comunismô, no sôlo niega 



260 LA CRISIS DE NUESTRA CIVILIZACIÔN 

las libertades del hombrej sino que también niega la 
dignidad del hombre. En toda su carrera, aunque no 
desde sus comienzos, pero desde el momento que se 
manifestô su verdadera naturaleza, se observa esta ver- 
dad: la sociedad Comunista bajo el modelo de la que 
ya existe hoy —como, por ejemplo, en Rusia— y 
aquella que combate para existir —como ocurre en 
España en este momento— es, ânte todo, si es que 
algo es, el enemigo de Dios y de Su Cristo. 

En todo esto ya no subsiste nada ambiguo; no 
queda ninguna duda. Las fuerzas estâñ. dispuestas en 
linea de batalla; las escaramuzas preliminares han co- 
menzado; la linea que divide nuestra antigua cultura 
de su mortal enemigo, estâ netamente definida. 

Se propone el Comunismo como evidente remedio 
imiversal y final, para neutralizar las calamidiadep 
mor.tales del Capitalismo; pero este remedio es total- 
ménte destructivo porque en el corazôn mismo de 
las cosas se opone al Creador de las cosas, y al pro- 
poner un bien inmediato, se dispone a suprimir la 
fuente de la felicidad humana. Las disputas sobre las 
herejias y 'la distorsiôn de ciertas doctrinas catôHcas 
produjeron el Capitalismo y una consecuencia. indife- 
rente a esas doctrinas lo confirmô; mas una completa 
negativa de todas las doctrinas catôlicas y un intenso 
Ateismo produjo el Comunismo Materialista qué aho- 
ra se propone como remedio. i 

La guerra en la que ahora estamos comprometidos 
y que pronto absorberâ toda nuestra atenciôn, es 
una guerra rehgiosa. Es cierto que de esta afirmaciôn 
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los combatientes virtuales aùn no tienen conciencia, 
mas esto es soio cuestiôn de tiempo y pronto todos se 
darân cuenta y proclamarân abiertamente su adhe- 
siôn a un lado o al otro; o lo que es mâs, se alistarân 
en uno u otro lado. Percibimos este carâcter intimo a 
través del Comunismo 'durante su râpido progreso. 

Al comienzo aparecieron protestas parciales y eS- 
porâdicas contra los males lanzados por el Capitalis- 
mo Industrial. Esas protestas no tenian cohesiôn, eran 
teorias de escritores que ignoraban los procedimien- 
tos industriales, escritores que no eran Capitalistâs 
ni. empleadores, que eran, y sôlo a veces, politicos de 
Ia clase media buscando en forma vaga remediôs 
imposibles o frases demasiado alquitaradas para que 
tuvieran alguna aplicaciôn auténtica. Tenemos a los 
extravagantes franceses seguidos por su insignificante 
séquitq; tenemôs los experimentos —y los fracasos— 
dé los ingleses, tales como el movimiento de Robert 
Owen; tenemos el movimiento politico de cierta am- 
plitud, el de los Charistas, que implica cierta inter- 
venciôn de rebeldia econômica. Pero la cosâ no tonia 
forma ni cuerpo hasta mediados del siglo y - 

cuando asi sucede se da a si misma un nombre ambi- 
guo; fel término "Socialismo” se convierte en üna eti- 
qüeta comün para las distintas teorias de ataque 
contra el principio de la propiedad, asi como parâ lâs 
medidas de control comunal a expensas de la familia 
y de la libertad individual. 

La atmôsfera general de la época sobre toda la 
Sociedad, mâs allâ del campo del mero esfuérzo 
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econômico, favoreciô este avance contra la dignidad 
humana y la vida social sana, especialmente contfa la 
familia. La permanencia del matrimonio fué discutida, 
se quitaba a los padres el derecho de educar a sus 
hijos; los padres estaban relegadôs a una posiciôn 
mâs y mâs Iejana para moldeâr la vida de los jôvenes. 
En el campo econômico, los derechos de propiedad no 
se fundaban ya sobre la naturâleza y Ia dignidaa del 
hombre, la salvaguardia de su libertâd o de su pensa- 
miento, la de su personalidad, sino sobre argumentos 
que interesâban sôlo a la comunidad. Esto constituye 
una base falsa y ha producido el fruto maléfioo que 
todas las falsas filosofias producen, Esa filosofia apa- 
reciô bajo la forma de un aserto monstruoso; que Ia 
infinita extensiôn de la voracidad privada actuaria 
en beneficio de todos. Este era el principio primordial 
de Io que en Inglaterra se conocia con el nombre de 
**La Escuela de Manchester”. Determinô la ruina, no 
sôlo de las relaciones sociales entre los hombres, sino 
de las que existen entre éste y lo que lo rodea; las re- 
pelentes ciudades industriales del Norte de Inglaterra 
son el monumento de la calamidad que puede produ- 
cir una doctrina falsa. 

Contra esos males crecientes del Capitalismo que 
pronto habian de resultar intolerables, se. levantô un 
cümulo de reformas bautizadas con el nombré de "so- 
cialistas”, las cuales no resultaron eficaces. Pero los 
hombres vacilaban en llevar los cambios propuestos 
hasta sus conclusiones finales. Los reformadores del si- 
glo XIX usaban fôrmulas vagas como, por ejemplo, 
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esta: “Dé cada cual de acuerdo a sus capacidades; a 
cada cual de acuerdo a sus necesidades”. Prometian 
una sociedad donde la propiedad privada estaria al 
alcance de la mayoria y podria satisfacer los instin- 
tos igualmente vagos de aquellos que los escuchaban. 
Asimismo intentaban combinar de algün modo el 
principio de Ia propiedad con los conceptos con- 
trarios. Predicaban el antagonismo sin conflicto y 
divagaban en medio de un sinnümero de contradiccio- 
nes parecidas. 

Ese Socialismo vago no podia durar. Lo que ha- 
bria de echarlo a un lado desdeñosamente ya habia 
nacido, desarrollândose rapidamente, hasta alcanzar 
su madurez. Lo que habia de destruir el Socialismo 
fué la aceptaciôn especificamente anunciada, llamé*- 
mosle el Dogma, que se presenta después de prome- 
diar %i'siglo; la doctrina conipleta del materialismo. 

Se requiere a menudo el curso de una vida eri-'. 
tera para llevar a cabo alguna innovaciôn entre los 
hombres o que ésta alcance sus proporciones defini- 
tivas. Los antiguos espiritus acostumbrados a otros 
pensariiientos deben desaparecer y la generaciôn nue- 
va no sôlo dehe desarrollarse sino también alcarizar su 
madurèz. Ésta tendrâ sus conductores, los cuales se- 
rân èscuchados antes de que los hombres acepten y 
adopten una nueva teoria, buena o mala. 

| Tal es lo que ôcurriô con el materialismo; se ha 
(j convertido en la filosofia de vanguardia del mundo 
I occident^, ya sea o no aceptada. Ha producido su 
? propia cosmogonia, su propia interpretaciôn del on- 
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gen y de Ia naturaleza del hombre y, en consecuencia, 
su propio esquema econômico y social. 

En lo que a su cosmogonia respecta —esto es, a 
su exp!icaciôn del origen y la naturaleza del hombre 
y del mundo en el cual vive— podemos tomar como 
fecha inicial la que coincidiô con la apariciôn del li- 
bro de Darwin *'Sobre el Origen de las Especies en 
cuanto al esquema econômico y social, podemos con- 
siderar la publicaciôn contemporânea del libro "£/ 
Capital ”, de Carlôs Marx. 

Conviene puntualizar, desde un principio, que 
ninguno de los autores mencionados era un escritor 
de primer orden. Ninguno de ellos era un pensador 
iluminado y creador; ninguno de ellos tenia origina- 
lidad; ambos eran desordenados, lentôs, prosaicos y 
faltos de vigor. Ellos y sus libros no debe%|gitarse 
como causa; ni siquiera eran la mitad de algo tan im- 
portante; pero eran sintomas. El que llegaran a tener 
resonancia tan grande y suscitar tantas consecüencias, 
constituye una prueba de que estaban en armonia con 
el espiritu de su tiempo. • 

El asunto comenzô precisamente hace 75 años y 
hoy paladeamos sus frutos. 

Carlos Darwin, en cuya familia imperaban ciertos 
conceptos, se propuso demostrarlôs y a ese efecto 
acumulô un enorme caudal de pruebas qué aplicô 
equivocadamente. Intentô conciliar dos proposiciones 
Cpmpletamente distintas: Primero, que existia amplia 
evidencia dé Ia transformaciôn de una forma fisica a 
otra, dentro de lâ natüraleza animada, dè süerte que 
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la mayoria de esas formas podian proceder de un an- 
tepasado comun; segundo, que esa diferenciaciôn de 
forma se debia a un proceso muy lento de cambios 
insignificantes, cuyo efecto acumulativo sôlo se ma- 
nifestaba después de un incalculable espacio de tiem- 
po, porque cada paso es la consecuencia de un proceso 
} ciego y puramente mecânico, donde no intervenia 
I la voluntad, del Creador o la dèl creado. De ahi el 

| tittiio de su libro qùe no es *'EI Origen de las Es- 

! pecies”, sino *'El Origen de las Especies, debido a la 
| selecciôn natural”. 

La primera de esas hipôtesis, llamada "Transfor- 
| mismo”, aun cuando no probada, es posible o pro- 
bable. En cuanto a la segunda, llamada "Selecciôn 
Natural”, que constituye el corazôn de todo el argu- 
| mento, puede demostrarse que es falsa. 

| Lo esencial de ese gran montôn de paja que es 
f el libro de Darwin, con sus numerosas investigaciones 
para conseguir ejemplos de similaridad de estructura 
l que pudierari sugerir un origen comün de las espe- 
| cies, no es la "evoluciôn” — palabra ésta que simple- 
| mente significa crecimierito y que puede emplearse 
para significar cualquier cosa o también para no sig- 
; nifidar nada. No: lo esencial de ella es la doctrina 
| de. que los organismos vivientes cambian debido al 
efecto mecânico de la supervivencia entre aquellos 
l mejor dotados parâ afrontar nuevas condiciones, im- 
plicando ïa muerte de los demâs. 

Si uri grupo dé aves exhibé en sus plâritas un 
comienzo de mémbrana que une sus garras eritre s£; 
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suponiendo que el clima fuera cada vez mâs hümedo, 
esto implicaria una ventaja para los afortunados po- 
sesores de esa membrana y propenderia a la formaciôn 
excepcional de la misma. La progenie de estas aves 
disfrutaria de tales ventajas mientras que aquellas no 
favorecidas por ellas tendrian menos probabilidades 
para sobrevivir. Asi, a la larga —al cabo de un lapso 
incalculable— apareceria un ave de un nuevo tipo, 
un palmipedo. 

Esto constituia lo esencial de una teoria que in- 
sistia y repetia constantemente que, ni el instinto del 
anintal, y aun menos ninguna voluntad siguiendo los 
destinos del TJniverso, efectuaba el cambio; la cosa era 
el resultado de un diseño inocente y mecânico. 

Dado que el libro respondia al espiritu de su época, 
obtuvo, desde luego, un éxito popular inmenso, y 
la teoria, debido a su lamentable sencillez, seducia a 
todo el mundo. Tenia el mérito de eliminar toda ne- 
cesidad que supusiera la acciôn de un Creador, y en 
consecuencia, de conferir a Éste ninguna clase de res- 
ponsabilidad. 

En vano se alzaron argumentos en contra, que 
bastaban, después de un breve examen, para destruir 
la no probada afirmaciôn de Darwin. Estos argumen- 
tos fuerôn expuestos por Quatrefages y otros mâs. 
Esa fuerza todopoderosa llamada la Moda. habia consa- 
grado la teoria de Darwin y ni siquiera los argumentos 
de carâcter aritmético hacian mella sobre ella x . 

1 Una digre$i6n respecto al argumento aritmético seria de- 
masiado extensa para poderla exponer aqui; puede estjbiegej$e 
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Tampoco era atendido el argumento que aportaban 
los fosiles. De toda evidencia, si esa teoria fuera cier- 
ta, tendriamos hoy ante nosotros un nümero ilimitado 
de formas intermedias. Aquellos que defendian la teo- 
ria dijeron que no podiamos comprobar la existencia 
de tales formas porque el proceso era extremadamente 
lento; cuando se les dijo que en ese caso los fôsiles de- 
bieran suministrar una evidencia ejemplarizada por 
un nümero infinito de formas intermedias, un flujo 
perpetuo de una forma a otra forma, contestaron dir 
ciendo que los fôsiles demostrarian esto cuando hubié- 
ramos encontrado un nümero suficiente de ellos. Ahora 
sabemos a qué atenernos sobre el particular y sa- 
bemos también que semejante flujo jamâs ha existido, 
pues no existe evidencia de ello; sabemos que desde 
las épocas mâs remotas, la forma fija —produciendo 
generalmente otras formas fijas— constituye la re- 
gla, y que el cambio muy lento debido a la Selecciôn? 
Natural no tiene a su favor prueba alguna que los 
confirme. 

Pero repito, la Moda, durante su breve reinadOj es 
omnipotente. Darwin fué considerado como un gran 
hombre —podia considerârsele cualquier cosa menos 

como sigue: El producto excepcional de dos procreadores èxcep- 
cionalmente dotados —tales como un gallo y una gallina que 
ostentaran plantas ligeramente palmipedas— disminuye en pro- 
gresion geométrica en cada generacion. Si uno entre cièn exhibe 
esa .ligera ventaja peculiar, en la proxima generacidn solo uno. en 
diez mil exhibirâ el .beneficio de la misma y aun menos en forma 
aumentada; en la tercera generacidn sôlo aparecerâ uno en un 
millôn. 
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èso—> y fué presentado como habiendo probado aque- 
Üo que no pudo probar. Mas lo que habia hecho 
fué proveer municion al avance materialista triun- 
fanté, que se hizo omnipresenté en el campo de la 
biologia y en todo lo que estâ relacionado a esa ciencia, 
incluyendo el origen y la naturaleza del hombre. 

Contemporâneamente al trabajo de Dairwin apare- 
ciô el trabajo de Carlos Marx. Tambfén tenemos 
aqui un hombre ésencialmente deductivo sin nada 
creador u original én él; se aferraba a los pènsadiores 
franceses revolucionarios y particularmente a ese semi 
francés o semi escocés, Luis Blanc, heredero espiritual 
de Proudhon, el de la frase famosa lt La propieté, c’est 
le vol” 1 . E1 verdadero apellido de Marx era Mor- 
decai; "Marx” era urio de esos nombres falsos que ya 
por temor a la persecuciôn o debido a un sentido dra- 
mâtico, los Judios adoptan a menudo. En este caso fué 
adoptado por su familia mâs que por él mismo. Se 
propuso establecer, con uri inmenso cümulo de èjem- 
plos lo mismo que Darwin lo habia hecho en su do- 
minio, la teoria equivocada de que la transformaciôn 
social se debia a Causâs mecânicas ciegas mâs bien que 
a la voluntad del hombre; que las calamidades pro- 
cedian del ambiente natural y no de falsas doctrinas 
o de una defectuosa disposiciôn del espiritu. El re- 
sultado de esta tarea magra quedô resumido en "El 
Capital”, libro gèmelo de "La Evoluciôn de las Espe- 
cies”, un libro judio escrito en alemân con Ia infinita 


1 En francés en el texto. — N. del T. 
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paciencia, tenacidad y caracteristica sinceridad de su 
raza, un libro escrito, en su mayor parte, en el Museo 
Britanico, pues MarXi vivio desterrado de su Ale- 
mania natal, en Inglaterra. Su trabajo era demasiado 
largo para su vida; fué completado por Engéls, su 
amigo y admirador, y dado el carâcter cosmopolita 
de sus autores y la seducciôn que ejercia, pronto fué 
traducidô en todos los idiomas. Lo que Darwin habia 
aportado al Materialismo en el dominio de la biologia, 
Marx lo aportô en el dominio de la sociologia. Estas 
dos contribuciones combinadas no pueden considerarse 
como causas sino como sintomas de Materialismo co- 
mùn que en la ültima parte del siglo XIX habia de 
empapar el espiritu cultivado de Europa. 

En el caso particular de una revoluciôn social, e! 
efecto de ese triunfo materialista consistia en allanar 
todos los obstdculos que se opusieran al avance del Co- 
munismo. El Comunismo era la culminaciôn y remate 
de esa cosa vaga y abigarrada conocida bajo el nom- 
bre de Socialismo. Todo esto habia impedido al Prole- 
tariado oprimido (o mâs bien a sus conductores cons- 
cientes que no eran Proletarios) a jugarse por entero, 
conservando lo que aün quedaba de la fuerza de la 
Cristiandad y de la ética cristiana: lo que, en, fprma 
sencilla, estâ contenido en el mandamiento **No fo- 
barâs”, esto es, la fuerza auténtica del hombre eurO- 
peo occidental; un fespeto hacia la propiedad .como 
garantia de la dignidad y de la hbertad humanas. Pero 
con la ausencia de toda base Divina, las sanciones mo- 
rales fallaron; y faltando una sanciôn moral para la 
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propiedadj la propiedad no podia sostenerse. Practica- 
mente la tradiciôn la mantenia en pie, aunque mal 
defendida por falsas teorias tan materialistas como sus 
oponentes. Sobrevino entonces el choque de la Gran 
Guerra. 

Constituye un caracter comün de todos los cho- 
ques el que tienden a precipitar todo lo que existe en 
estado latente, a realizar de una manera catastrôfica 
todo lo que existe en potencia, a remover todo lo que 
hasta entonces habia asumido sôlo un carâcter urgente 
y una presiÔn creciente. Un choque tan formidable 
como el de la Gran Guerra realizô esto instantanea 
y completamente; el Proletariado, no sôlo fué des- 
pertado a la conciencia de su sufrimiento y proba- 
bilidades de liberaciôn, sino adquiriô un sentido de 
oposiciôn, multiplicado cien veces por la agonia de ese 
conflicto prolongado. 

Un choque similar habia tenido lugar, alrededor de 
cuarenta años antes, cuando sobrevino lâ Gomuna 
en Paris con su cortejo de ultrajes y represiones crue- 
les propias de esta clase de levantamientos. E1 asesinato 
de los prelados por ser representantes de la antigua 
moralidad, el incendio de monumentos püblicos, etc. 
Ahora, después de lâ Gran Guerra, apareciô la misma 
cosa en proporciôn mucho mayor: la revoluciôn rusa. 
Esta revoluciôn fué conducida por un pequeño grupo 
compuesto en su mayor parte por judios y animada 
por ellos; pues en ellos fermentaba un intenso mo- 
tivo de venganza contra el antigüo régimen. Tenian 
ademâs experiencia, cosmopolita, instrumentos de ac- 
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ciôn secreta y esa combinaciôn de tenacidad, lucidez 
e instintos fuertes para reclamar la justicia social que 
han hecho de los judios una fuerza revolucionaria 
tan formidable en todas las crisis habidas en Occi- 
dente. ; ; *j| | j 

A primera vista un viajero pudo haber dicho que 
Rusia era el menos propicio de todos los campos para 
comenzar la experiencia de un Comunismo ateo y ma- 
terialista. Su inmensa poblaciôn dentro de la cual los 
cristianos ünicamente sumaban mâs de cien millones, 
se mantenian adictos a su religiôn ancestral del tipo 
Griego u Ortodoxo; eran campesinos, y por lo tanto 
menos afectados por las- calamidades del industrialis- 
mo moderno que muchas otras poblaciones de Europa, 
si es que en realidad pueden llamarse Europeos. Pare- 
cerian constituir el material menos indicado para lo 
que siguiô; pues lo que siguiô fué la implantaciôn de 
un régimen comunista con todas sus caracteristicas ' 
llevadas al extremo; comenzando con masacres, en una 
escala hasta entonces desconocida, entre los hombres 
Cristianos, sôlo comparables a las orgias sangrientas 
dé los invasores Mongoles hace setecientos años. 

Después de la salvaje camiceria rusa apareciô un 
esquema completo, tendiénte a conferir uñ control 
completo y despôtico sobre la volunta,d humâna, im- 
puesto por un pequeño grupo de hombres enérgicos y 
determinados que dèsde entonces han sido conocidos 
bajo el nombre de ‘'E1 Gobierno Soviético”. Toda pro- 
piedad privada quedô suprimida de golpe, en teoria al 
menos y también legalmente, La negativa del estado 
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para garantir la herencia hizo imposible su resurrec- 
cion. Mas constituye un cuadro falso aquel que repre- 
senta el terrible acontecimiento como puramente de 
carâcter social y economico; en la mente y en la accion 
de esos conductores, era un acontecimiento religioso. 
Su cometido consistia en destruir dentro de la Socie- 
dad el nombre y el espiritu de Cristo. Aun la ense- 
ñanza a los niños, de Su religiônj, fué suprimida por 
la fuerza. El ateismo, que era el poder conductor de 
todo esto, no era cosa secreta o subsidiaria: estaba abier- 
tamente proclamado y entronizado en el corazôn mis- 
mo del asunto. 

Se hizo un esfüerzo para propagar este nuevo mate- 
rialismo ateo, con sus consecuencias comunistas, "por 
la espada” (tal como reza la metâfora), esto es, me- 
diante la invasion de los paises vecinos con las masa- 
cres subsiguientes y la extensiôn del ârea sometida al 
despôtico control Soviético. El proceso ha sido com- 
parado con exactitud a la explosiôn repentina del 
Mahometanismô a principios del siglo VII. Ese intento 
de expansiôn armada fué detenido por la Polonia catô- 
lica, la victima mâs expuesta e inmediata, en lo que 
ha sido adecuadamente llamado "una de las batallas 
decisivas del mundo” \ Los ejércitos soviéticos fueron 
derrotados totalmente cuando estaban a punto de cap- 
turâr la capital polaca. 

Como todos saben, otro espasmo del comunismo 

1 Esta es la frase de D^Abernon, politico y flnanclsta inglés. 
Era embajador en Berlln cuando se librd la batalla y escribld 
un libro notable sobre Ia batalla de Varsoyia. 
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militante ha tenido lugar en España durante los me- 
ses que escribi este libro. 

En. España aparecieron exactamente los mismos 
sintomas que en Rusia; masacres, incendios, control 
despôtico y todo lo demâs. Pero existia esta diferen- 
cia: en España, las distintas fuerzas que por diversas 
raxones soportaban la tradiciôn nacional y por coñsi- 
guiente la religiôn, tomaron la iniciativa antes de que 
las cosas fueran muy lejos. La rebeliôn de un grupo de 
oficiales del ejército seguido por una buena parte 
de sus hombres (mas también abandonados por una 
fuerte minoria) bruscamente cayô sobre los dirigentes 
de la nueva revoluciôn. Usaron todos los medios a su 
alcance, incluyendo tropas Mahometanas procedentes 
de Âfrica y fueron tan despiadados en su acciôn como 
los revolucionarios lo habian sido en la suya, procla- 
mando su determinaciôn de borrar "la bestial cosa 
marxista”. 

Aün no estâ decidido el resultado. Quizâ lo esté 
antes de que aparezca este libro en lo que â España 
concierne, decidido definitivamente de un modo u 
otro: pero aun si alli se decide, con seguridad ño serâ 
universalmente decidido mediante este conflicto 'es- 
pañol. 

Serâ necesario librar una batalla universal y, én 
consecuencia, como todas las batallas universales, ella 
| serâ motivada por filosofias universales. Debido a 
ello el conflicto se manifestarâ en forma confusa en 
| muchos de sus resultados. Se verân extrañas alianzas y 
contra-alianzas, una mezcla de motivos de toda elase 
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de valores morales, desde el mâs bajo hasta el mâs alto, 
e individuos situados en ambos lados siguiendo aspira- 
ciones nobles, instintos enredados, cayendo en las ten- 
taciones mâs bajas y abominables, desde la satisfacciôn 
producida por el odio directo hasta el deleite satânico 
en la crueldad. Pero mientras que esta lucha presente 
un aspecto turbio y confuso como lo tienen (y lo repi- 
to) todas las luchas universales, aparecerâ en ella con 
creciente claridâd, a medida que transcurran los años, 
la divisiôn entre lôs dos espiritus esencial y superla- 
tivamente enemigos, tratando cada uno de aplastar 
por completo al otro: el de Cristo y el del Anticristo. 

En la Catedral de Cefalü, en la costa Norte de 
Sicilia, construida bajo el primero de los reyes Nor- 
mandos, en la época de las primeras Gruzadas, se ve 
colocada sobre la mitad del domo del âbside un gran 
mosaico que representa a Cristo sometido a Juicio. 

Debajo de éste y a lo largo de su borde estâ ins- 
crito, igualmente en el mosaico, un lema compuesto 
en hexâmetros y pentâmetros latinos. Desde luego, este 
lema es anônimo; nunca pude descubnr quién era su 
autor: Helo aqui: 

Facius Hotno, Factor Homtnis, Factique Redemptor, 

Corporeus judico, corpora corda Deus. 

“Habiendo sido hecho Hombre, Yo, el Hacedor 
del Hombre y el Redentor de tôdo lo que He hecho , 
juzgo, por tener yo un cuerpo, los cuerpos y las almas 
de los hombres: pues Yo soy Dios”. 

Esta es la doctrina completa de la Encarnaciôn. 
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Ahora bien; la Encarnacion levanta la humanidad 
a su nivel mâs alto concebible y al mismo tiempo 
constituye la doctrina central de la Iglesia Catôlica. 
Aquellos que quisieran desarmar, distorsionar y tor- 
turar la humanidad sujetândola en un molde mecâ- 
nico, pulverizando su alma misma, estân necesaria- 
mente en guerra con la Encamacion. Debido a ello se 
jnanifiesta la hostilidad implacable entre el Comunis- 
mo y la Fe: pues es la funciôn y la gloria de la Fe, cori- 
sagrar y por lo tanto defender la naturaleza del 
hombre. 

Todo esto se aplica al remedio inmediato propuesto 
contra los males intolerables del Capitalismo: el re- 
medio comunista. 

Pero, nos queda una alternativa. Esa alternativa 
consiste en el retorno a las cosas cristianas. 







t LA RESTAURACION 

(Hemos visto como la Cristiandad (si es que asi 
puede llamarse) siguiendo el largo encadenamiento de 
causa a efecto ha llegado a una crisis en la cual puede 
sucumbir: esto es, que la civilizacion que asociamos 
a todo nuestro pasado y gracias a la cual vivimos 
puede desmoronarse bajo la accion del falso reme- 
dio del Comunismo. Este falso remedio, por el mo- 
mento, es el mâs evidente; es èl remedio que se- 
duce de inmediato, no solo a aquellos que sùfren las 
injusticias y la presiôn intolerable del Capitalisino, sino 
también a los espiritus generosos len los cuâles la 
injusticia infligida a otros es un motivo suficiènte 
para llevarlos â la acciôn. Evidentemente el Coniu- 
nismo seduce también, como remedio, al revôlucionâ- 
rio internacional que primero lo concibiô y que ahdra 
lo dirige. ' x ' i;V '■- :ï; 

Esas tres fuerzas combiriadâs constituyen un po- 
der formidable que crean al estado Capitalista moder- 
no un cümulo de dificultades capaces de precipitarlo 
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en el Comunismo. Esa soluciôn tiene tras de ella el i 
entusiasmo honesto de aquellos que protestan contra 3 
la injusticia y recibe de esa fuente el ingrediente mo- "f j 
ral todopoderoso, esencial para el éxito de cualquier : 
movimiento: el entusiasmo espiritual que inspira a ese 
creciente nümero de espiritus inclinados al experi- 
mento comunista, no porque ellos mismos lo necesiten, 
sino como protesta contra calamidades manifiestas. j 
Esos espiritus estan inspirados por el deseo de endere- | 
zar un entuerto; v una fuerza de esa naturaleza^aun- | 
que adopte una politica equivocada, resulta creadora. 3 

El segundo elemento (mucho mâs aparente den- ' 
tro del movimiento general), la rebeliôn Proletaria . 
contra las condiciones inhumanas del Capitalismo, j 
provee el segundo factor, el nümero. j 

Por todos los lugares donde se ha extendido la j 
Sociedad modema industrial, por todas partes donde j 
existe una amplia organizaciôn de transportes y am- 
plia organizaciôn para la producciôn mecânica de una 
importante organizaciôn financiera, observamos que j 
la abrumadora mayoria estâ determinada a recurrir a i 
los remedios drâsticos para enmendar las condiciones 
bajo las cüales viven. E1 camino mâs fâcil, el mâs apa- 
rente y el mâs directo para realizar esa enmienda, es 
el Comunismo. 

Por ültimo tenemos los conductores del movimien- 
to, cosmopolitas, conscientes de una clara posiciôn 
filosôfica de naturaleza materialista y atea; éstos pro- 
veen el trabajo centralizado, sin el cual es imposible : 
Uevar a cabo 'ningün esfuerzo agresivo, militar o civil. 
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Estos hacen los planes c imparten las ordenes, obede- 
cidas, no solo por aquellos que conscientemente las 
aceptan como ôrdenes, sino también por un nümero 
mucho mayor de hombres que las siguen por sugestiôn. 

Contra una combinaciôn tan formidable y cada 
vez mâs poderosa, <qué van a hacer aquellos que per- 
ciban el peligro que ella implica? ^Qué alternativa 
han de proponer? Evidentemente, resultarâ imposible 
arribar a algo concreto sin hacer el plan o el esquema 
de npevas instituciones. Decirle al enfermo que tènga 
paciencia, no implica curar su enfeimedad. Continuar 
permaneciendo en los marcos de la aritigua estructura 
social, que se ha desmoronado en su môral y en su 
aplicaciôn, es invitar al desastre. <Cômo han de ser 
las nuevas instituciones, las huevas concepciones que 
han de crear y guiar esas instituciones; quién serâ el 
reformador, consciente de que el Comunismo significa 
la muerte, que proponga un remedio eficaz para cu- 
rar la enfermedad del mundo moderno? 

Estas instituciones caen bajo tres grupos princi- 
pales y esos tres estân relacionados, en su raiz, a una 
filosofia catôlica cuya reforma salvadora deben adop- 
ta:r o en su defecto los remedios que proponen fallarân. 

Los tres grupos principales de la reforma son: Pri- 
mero, una distribuciôn mejor de la propiedad; segun- 
do, el control püblico de los monopolios; tercero, el 
restablecimierito de aquellas organizaciones y prin- 
cipios que sustentan el concepto de la Corporaciôn. 

Si logramos que esas tres cosas trabajen activamen- 
te —la propiedad bien distribuida, un gobierno 
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fuerte controlando el despotismo del monopolio, y el 
trabajo cooperativo bajo la forma de una Corpora- 
ciôn— habremos obtenido el fin que perseguimos. So- 
bre esos tres fundamentos podemos erigir un nuevo 
sistema fuerte y permanente porque serâ justo y por- 
que estarâ en consonancia con la naturaleza del hom- 
bre. Habremos construido un estado en el cual los 
hombres pueden vivir dentro de aquel estado de feli- 
cidad que puede esperarse de la naturaleza >■ humana 
después del pecado original y de las condiciones tem- 
porales dentro dè las cuales estâ obligada a vivir. No 
habremos logrado el paraiso, pues no. es posible entrar 
de nuevo al paraiso en este mundo. No habremos ter- 
mmado con los principales males morales de la huma- 
nidad, pues éstos no provienen de condiciones materia- 
les o de disposiciones politicas, sino de la corrupciôn 
del. corazôn. Lo que habremos hecho, sin embargo, 
habrâ sido descartar ese sentimiento insoportâble de 
injusticia sociâl, esa protesta que amenaza llevarnos al 
naufragio. 

Llegados a este punto, la mayoria de los hombres 
se detendrân, diciendo: "Bueno, si esos tres grupos 
de remedios combinados resultan suficientes, proce- 
deremos a aplicarlos. Establezcamos las reglas y, mâs 
aun, elaboremos los detalles de las institüciones que 
se necesitan. asi como el de las leyes protectoras. Esta-r 
blezcamos igualmente el plan de la piropiedad bien 
dividida, el control del monopolio y.la Corporaciôn. 
Habiendo hecho esto, nuestro trabajo y nuestro co- 
metido habrân terminado”. 
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Tal conclusiôn implica un error y un error que 
de persistir seria fatal, porque las instituciones no sur- 
gen de si mismas ni pueden ser protegidas por simples 
regulaciones verbales. Las instituciones surgen de cier- 
to espiritu que anima a la Sociedad, un espiritu del 
cual ésta es el producto. Las instituciones son manteni- 
das pot* la aceptaciôn de los hombres animados de este 
espiritu. 

En nuestra época mejor, cuando existia una buena 
divisiôn de la propiedad, control del monopolio y 
una Corporaciôn floreciente, todo el armazôn de esa 
sociedad descansaba sobre una filosofia mantenida vi- 
gorosamente bajo la forma de una religiôn. Era la 
filosofia, la religiôn de Ia ïglésia Catôlica. 

Por lo tanto, resulta una verdad, que sôlo nos serâ 
posible recobrar una sociedad moral, asegurar la pe- 
queña propiedad, eï control del monopolio y lâ Cor- 
poracipn, si recuperamos igualmente el esplritu dèl 
Catolicismo; en otras palabras, no encontraremos 
el remedio pâra el mundo basta no haber converti- 
do el mundo. '• 

Pareceria, en consecuencia, que lâ conclusiôn de • 
este estudio debiera ser: Primero, un examen de cada 
uno de los tres principales. elementos de la reforma de 
acuerdo a este orden —Iâ restauraciôn de la propié- 
dad, el control del monopolio y el restablecimiento dé 
la Corporaciôn—; mas después dé esto sera necesa- 
rio coordinar los tres dehtro del armazôn del pensa- 
miento catôlico que es de donde proceden, pues si 
éste Ies falta no podran ni arraigar ni vivir. 
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En otras palabras, hemos de terminar este estudio 
examinando cômo el pequeño propietario puede surgir 
y sobrevivir, cômo su gran enemigo que amenaza ase- 
sinarlo, el monopolio, puede ser subyugado, cômo sus 
instituciones cooperativas pueden reforzar su libertad, 
prolongandola y estabilizândola. Pero, habiendo con- 
siderado todo esto, comprobamos que lâ cosa no podrâ 
realizarse a menos de estar inspirada en ese espiritu 
que formô nuestra cultura, ese espiritu sin el cual 
nuestra cultura morirâ: el nombre de este espiritu es 
la Iglesia Catôlica. 


EL IMPUESTO PROGRESIVO 

La restauraciôn de la propiedad debe tener como 
instrumentos reguladores aquellos que hagan dificil la 
disipaciôn de la propiedad y fâcil su difusiôn. 

El primero de estos instrumentos reguladores, por 
orden de importancia, es el Impuesto Progresivo. 
Manejando este instrumento le serâ posible a la so- 
ciedad, si tiene la voluntad suficiente para hacer- 
lo, reconstruir la pequeña propiedad, a pesâr de la 
complejidad y de la centralizaciôn del mundo mo- 
derno. 

Lo que se requiere es una forma de impuesto que 
no sôlo proteja al hombre pequeño a expensas de su 
rival mâs rico, sino también que suministre a este 
hombre un subsidio cuando éste sea necesario. Hoy èn 
dia tenemos impuestos progresiyos entre e! hombre 
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pequeño y el grande. La curva de aumento del im- 
puesto surge rapidamente con el monto de la propie- 
dad poseida, la renta que se relaciona a ella, las fortu- 
nas que dejan después de su muerte aquellos que las 
han acumulado. Mas, actualmente, no hacemos uso de 
esta ventaja propendiendo al afianzamiento de las fa - 
milias econômicamente independientes. Disipamos la 
renta ast ohtenida en sueldos y salarios para los emplea - 
dos puhlicos y en la Usura del crêdito bancario que 
esclaviza al Estado moderno. Ninguna de las enormes 
sumas asi obtenidas, mediante las nuevas y drasticas 
reivindicaciones del Estado sobre las fortunas priva- 
das importantes, nos conduce a la restauraciôn de la 
propiedad. 

Debemos emplear el Impuesto Progresivo, no para 
aumentar los sueldos o para satisfacer a la Usura y a 
los Bâncos, sino para reconstruir la pequeña propiedad. 
La reivindicaciôn del pequeño propietario prima so- 
bre la reivindicaciôn del empleado del Estado. De una 
manera mas evidente aun, prima sobre la reivindica- 
ciôn del prestamista de dinero. El hombre pequeño 
acumulara movido por el instinto natural de la con-. 
servaciôn. Asi lo hace en todas las sociedades sanas. 
Esta acumulaciôn, esta mezcla de industria y ahorro 
caracteriza al campesino en todas partes del muñdo. 
Cuando menos, lo caracterizan en aquellas pârtes donde 
la clase libré campesina ha arraigado estableciendo po- 
derosas tradiciones. Pero todavia existe una fuerte des- 
ventaja en contra del pequeño ahorro, la creaciôn del 
pequeño capital debido a la acumulaciôn.. È1 sacrificio 
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requerido para ahorrar es mucho mayor para el hom- 
bre pequeño que para el grande. El hombre peqüeño 
renuncia algunas veces a lo que constituyen necesida- 
des reales, en su esfuerzo por alcanzar la independencia 
economica. Quizâ la tentativa no estâ al alcance de sus 
fuerzas. Clases enteras de la Sociedad han renunciado, 
desesperadas, al esfuerZo, contentândose con vivir so- 
bre sueldos controlados por las acumulâciones de otros, 
y no âcumulando para sx mismos. 

En consecuencia, si deseamos estimular la peque- 
ña acumulacion debemos hacerlo por medio del sub- 
sidio. Debemos ofrecer a las pequeñas inversiones, es- 
pecialmente cuando la inversion estâ garantida por el 
Estado, oportunidades mâs ventajosas que aqueUas 
ofrecidas a los ricos, recompensândoles con un interés 
mayor. En este asunto debemos ser contra-economicos 
y attificiales. 

Muchos lèvantarân la protesta de que semejante 
inversion de la competencia en su modalidad corriente 
estâ en contrâdiccion con la aritmética simple. Yo 
mismo he oido decir, cuando esta reforma fué pmpues- 
taj que los fondos no podrian obtenerse alli donde 
podian pagarse altos intereses artificiales sobre peque- 
ñas inversiônes. • 

Mas aqüellos que hablan asi, pecan contra Ia arit- 
mética lisa y llana. Si examinamps lâs estadisticas dé 
los èstados financieros modernos, descubrimps esto: 
El Estado impône a la comunidad un impüesto y lo 
impone con rigor manifiesto sobre la parte mâs rica 
de la comunidad; coh el âporte de esos impuestos pagâ 
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intereses a los créditos que le han sido acordados, el 
crédito acordado por el gran moñopolio bancario que 
en todas partes agota a la Sociedad. Pero el monto pa- 
gado en esa forma a los pequeños tenedores de accio- 
nes, aun cuando éstos sean muy numerosos, es insig- 
nificante comparado con los montos pagados a los. 
tenedores importantes de acciones, y especialmente a 
los. Bancos que retienen algo asi como las tres cuartas 
partes de los bonos correspondientes a ese crédito.' 

Un préstamo sujeto, por ejemplo, a pagar el 5 por 
ciento de interés como eran los préstamos europeos 
en el tiempo de la Gran Guerra, pagarân en modo efec- 
tivo ese 5 por ciento de interés al pequeño tenedor 
de acciones, mientras que después de haber pagado el 
impuesto sobre los intereses que percibe, el tenedor 
de acciones importantes recibirâ solamente el cuatro 
o el tres por ciento. Si hubiéramos de establecer una 
diferencia entre los intereses como ahora establecemos 
una diferencia entre los impuestos, si hubiéramos de 
dar al pequeño tenedor de acciones hasta un limite 
muy bajo, diez por ciento en lugar del cineo por 
ciento y después, hasta un limite superior, el ocho 
por ciento, en lugar del diez por ciento, y asi su- 
cesivamente hasta llegar al cinco por ciento en un 
pusnto donde se ha creado una pequeña pero litil 
acumulaciôn, el equilibrio de su presupuestô no su- 
friria grandes perjuicios, dado que la prépônderancia 
de la amplia acumulaciôn del capital con relaciôn a 
la del pequeño ahorro no guarda prôporciôn. 

Es cierto que en una Sociedad donde la Propiedad 
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estuviera bien distribuida, la diferencia en favor del 
pequeño tenedor de acciones resultaria matemâtica- 
mente imposible. No existiria un nümero suficiente 
de grandes tenedores de acciones de los cuales extraer 
los fondos necesarios. Pero como la Sociedad esta ahora 
concentrada en los principales ñücleos industriales, 
resultaria evidente que un principio hasta ahora no 
probado para diferenciar los réditos sobre las inversio- 
nes y asimismo para diferenciar los impuestos sobre 
los réditos, podria ser emprendido sin que implicara 
una conmocion seria. Habiendo suscitado el estimulo 
a la pequeña acumulaciôn, éste seria el enviôn que 
pone en marcha a un motor. Pondria en movimiento 
a toda la maquinaria de la pequeña acumulaciôn y los 
resultados crecerian râpidamente. Si se pagara aun 
tanto como el 10 por ciento sobre las primeras 100 li- 
bras acumuladas —proporciôn ésta que habria de pare- 
cer monstruosa a los ortodoxos del presente—, las diez 
libras sobrantes, por año y por unidad, apenas afecta- 
rian, al prineipio, el equiIibrio del gasto nacional. Y 
recuérdese que cada adelanto después de ese insignifi- 
cante minimo hasta alcanzar el nivel de, por ejem- 
plo, 1000 libras (después de ese nivel el subsidio pro- 
gresivo podria desaparecer) aminoraria la carga so- 
bre el tesoro püblico. Si se distribuye el 8 por ciento 
sobre las primeras 300 libras, 7 por ciento para las 
primeras 500 libras, 6 por ciento para todo aquello 
que quede entre 500 libras y 1000 libras, atenién- 
donos a lo antedicho, no entorpecemos la mâquina 
financiera. 
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Otra reforma, dentro de la misma orientaciôn, seria 
la de un impuesto progresivo sobre las transferen- 
cias. Cuando el hombre pequeño vende al hombre 
grande o la unidad pequeña vende a la unidad gran- 
de, apliquese un impuesto alto sobre la transacciôn y, 
en el sentido opuesto, un interés bajo. Para que seme-. 
jante sistema pueda funcionar 4 seria necesario llevar 
un registro de la propiedad. La propiedad de cada ciu- 
dadano o familia a tal o cual intervalo, tendria que 
quedar establecida. iQué puede objetarse a estô? Se- 
mejante lista existe ya donde se aplica el impuesto a 
la herencia. Existe en el impuesto progresivo inglés, 
en una categoria importante: aquella conocida bajo 
el nombre de “Schedule A”. Existe en aquellas partes 
donde la propiedad en tierras figura bajo la forma de 
propiedad registrada, y era la regla universal a través 
de toda sociedad hasta dias muy Cercanos. En la 
Edad Media la renta de todo hombre era mâs o menos ' 
conocida, las deudas por concepto de rentas eran pa- 
gadas a esta o a otra profesiôn, a esta o aquella pose- 
siôn feudal, y eran conocidas. Si hoy restaurâramos ese 
sistema, desde luego habria evasiôn de dineros, como 
hay evasiôn por parte de los? ricos, de toda demânda 
legitima, pero la cosa en conjunto funcionaria como 
para perdurar y producir sus efectos importantes. ‘ 

Sih embargo, podria hacérse otra reforma del im- 
puesto progresivo sobre las mismas lineas. Ésta se apli- 
caria sobre toda forma de empresa movible. No existe 
nada en la naturaleza de las cosas que se oponga a 
que la$ tiendas con numerosas Sucursales o las grandes 
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tiendas sean una necesidad. Han surgido como la mala 
consecuencia de un principio malo — el principio de 
la competencia sin restricciones. Las grandes tiendas 
matan al pequeño tendero. La tienda con. sucursales 
se orienta hacia la misma finalidad. 

La tienda con sucursales y las grandes tiendas puer 
den ser subyugadas y reducidas mediante el impuesto 
progresivo. Un permiso para llévar a cabo tal o cual 
negocio —por ejemplo, la venta de pescado—, puede 
costar una suma ñominal para la primera empresa. 
Si se agrega otra del mismo género a la primera, en 
otro lugar, el segundo permiso deberâ costar mucho 
mâs, y, si se agrega una tercer tieñda, el costo del 
permiso deberia alcanzar un precio prohibitivo. Plan- 
teado asi, desde luego, el esquema, debido a su in- 
genuidad, no podria ser llevado a la prâctica, mas 
si se presta la debida atencion a los detalles, si se da 
cierta elasticidad a lâs reglas, el principio general que 
ellas implican podria ser aplicado. 

De hecho se aplica, no sôlo debido a la acciôn de 
la comunidad por medio de impuestos, sino por. la 
acciôn de la comunidad mediante la opiniôn püblica. 
En niuchas pequeñas sociedades que aun se conservan 
sanas en el presente, un hombre propietario de una 
tienda en una ciudad del campo y que prospera debido 
a su industria y energia, no perjudica a otros, pero el 
mismo hombre que se propone arruinar a su vecino en 
la misma liñea de negocio resulta perjudicial; y po- 
demos ver, de todos modos, en el Viejo mundo, que 
en las aldeas y las ciudades no muy numerosas, la opi- 
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nion püblica resulta eficaz para impedir que el pe- 
queño distribuidor sea comido por el mâs grande. La 
opiniôn püblica considera el negocio de un hombre 
como su medio de existencia y rio tolera que se quite 
a un hombre sùs medios de yida. 

Las reglas para la mejor distribucion de la pro- 
piedad, bajo condiciones agricolas, son las mismas que 
las que corresponden al impuesto progresivo sobre la 
transferencia, pero no al impuesto progresivo sobre 
la producciôn. Cuando ün propietario importante de 
tierras y de fuerzas naturales compra algo a un pe- 
queño propietario, la transacciôn debe ser lo mas costo- 
sa posible; cuando la transferencia se hace en el sen- 
tido inverso, debe realizarse lo mâs econômicamente, 
Pero el impuesto progresivo sobre la multiplicidad de 
las categorias no se aplica a la tierra como se aplica 
a la tienda con sucursales o a las grandes tiendas. 

Se harâ la observaciôn de que ciertas actividades 
mantienen necesariamente un carâcter monopolizador. 
Esto es cierto y, por eso, la politica que a ello se re- 
fiere debe considerarse aparte; mâs tarde trataremos 
las caracteristicas de esa politica. Pero implica ^una 
exageracipn absurda de las mentes modernas afirmar 
que el monopolio es cosa inevitable. Los grandes mo- 
nopolios u organizaciones parecidas han llegado a eris- 
tir, no porque estân . dentro de la naturaleza de las 
cosas, sino porque bajo las condicionès que restringen 
la competencia, la pequeña unidad esta en manifiestas 
coridiciones desventajosas respecto a la mâs grande. 

Volveremos al caso de la prôpaganda. Cuando ésta 
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no llega a cierto nivel, su efecto es apenas apreciable. 
Pongase una docena de avisos en una ciudad impor- 
tante y no surtirân éfecto señalado. Mas después de 
colocar una cierta cantidad de ellos, el efecto crece 
en progresiôn geométrica, crece hasta lo que puede 
llamarse el punto de "saturaciôn”. Si se pone un 
anuncio en cada edificio de una ciudad importante 
ordenando a los ciudadanos —-como süelen hacerlo los 
anunciantes— o, empleando mejores modales, invitan- 
dolos a comprar el jabôn que tal o cual compañia pro- 
duce, la gente nô comprara en mayor proporciôn que 
si los avisos se hubieran puesto en una cuarta parte de 
los edificios o aun en una décima parte de ellos. Exis- 
te cierto limite, que puede descubrirse en Ia prâctica, 
donde el anuncio alcanza su efecto "ôptimo”. Pero 
hasta llegar a ese punto, el anunciador importante tie- 
ne sobre el hombre pequeño una ventaja que aumenta 
en proporciôn geométrica. 

La moral para aquellos que tienden a conservar 
o restaurar la pequeña propiedad es .evidente: impôn- 
gase un impuesto progresivo sobre la propaganda, 
Sobre su area determinada y su numéro de avisos, y re- 
cùérdese que aparte de los resultados de este impuesto 
dentro de la reconstrucciôn social, la exageraciôn fuera 
de medida de los anuricios modernos es unâ fuente de 
réditos que pide a gritos el impuesto. En âlgunas co- 
munidades este impuesto ya estâ en vigor, pero siem- 
pre se halla a favor, en forma ezagerada, del hombre' 
importante y contra el hombre pequeño. Una de las 
mâs conspicuas y ciegas ironias del presente es la estam- 
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pilla de recibos que puede observarse sobre cualquier 
anuncio importante en Paris. En el remoto rincon de 
algün enorme anuncio pintado y colocado sobre un 
muro, podra observarse el pequeño cuadrado de papel 
engomado anunciando que el propagandista ha pa- 
gado, por ejemplo, £ 2 a £ 5 al Tesoro, aun cuando el 
anuncio fuera hecho en una .escala que representaba, 
por concepto de rentas, veinte veces esa suma, deter- 
rpinando quiza, en los réditos del anunciante, el au- 
mento de una suma mil veces mayor. Todos los puntos 
que he hecho resaltar aqui son, desde luego, hipoté- 
ticos. Sôlo son sugestiones. No pretenden constituir 
un programa. 1 Lo que se requiere es el deseo de 
examinar por parte de todos los reformadores sensa- 
tos, cada problema a la luz de las oportunidades que 
brinda el restablecimiento del pequeño propietario y 
del hombre econômicamente libre. Hasta ahora he- 
mos operado en sentido exactamente inverso. Nues- 
tras comunidades modemas, hasta el presente, no han 
ejercido restricciôn sobre el juego natural de las fuer- 
zas econômicas y el de la competencia libre, en favor 
del hombre importante. Pasemos a invertir in ménte 
ese mecanismo y cambiando nuestras ideas sobre lo que 
conviene hacer; considerando la destrucciôn de la pe- 
queña propiedad como un desastre y la inflaciôñ de 
la propiedad importante como una enfermedad so- 

1 He trazado al respecto las lineas generales de lo que pu- 
diera ser un programa politico. Este esquema puede encontrarse 
en. un pequeño libro escrito por mi, titulado La Restauraciôn 
de la Propiedad. 


I 

1 

1 

I 

i 

i 

i 

i 

i 

i 

t 

i 

\ 

i 

/ 

1 

i 

i 

t 

i 

i 

i 

I 

I 

i 

i 





292 LA CRIS7S DE NUESTRA CtVJLlZACIÔN 

cial; entonces los remedios prâcticos apareceran por 
si mismos. 

LA DESCENTRALIZACIÔN DE LA 
PROPIEDAD 

De consiguiente podemos postular esta verdad; 
lo mismo que contra el Comunismo, la primera alter- 
nativa que deben considerar quienes desean conservar 
la civilizaciôn, es la distribuciôn equitativa de la pro- 
piedad. La gran disputa del presente es una disputa 
entre los despojados y los posesores, o, como se ha dicho 
empleando la detestable jerga Victoriana, la disputa 
de los "que tienen y de los que no tienen”. 

Los hombres se rebelan porque los medios de pro- 
ducciôn y control, a través de toda la sociedad in- 
dustrial, estân en manos de algunos que no hacen 
trabajo productivo. Se rebelan porque estân divor- 
ciados de la maquinaria de su profesiôh y porque 
estân explotados en beneficio de otros. Para esta si- 
tuaciôn sôlo existen dos soluciones: o bien seguir la 
linea de menor resistencia retornando a nuestro inhu- 
mano capitalismo Industrial, que tanto se parece al 
Comunismo inhumano, o poner la propiedad y los 
medios de producciôn en manos de los que producen. 
No se trata de ponerla bajo su control de una haanera 
metafôrica, llamândolos "El Estado”, sino poniéndo- 
la bajo su control como personas o familias propieta- 
rias, propietarias de mâquinas, propietarias de âcciones 
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y propietarias de edificios. La Sociedad habra recupe- 
rado su salud y $u estabilidad nuevamente si esto se 
lleva a cabo y cuando esto se lleve a cabo. 

Mientras tanto, debe hacerse resaltar que el poner 
las cosas en movimiento para llegar a ese término, o 
aun para intentar llegar a tal o cual fin, es dè poca 
consecuencia a menos de salvaguardar la victoria rea- 
lizando una division equitativa de la propiedad 
estable. Ningün hombre razonable exigirâ la igualdad 
de la propiedad. Ningün hombre poseedor de uña pe- 
queña pero suficiente propiedad siente particular ène- 
mistad hacia un hombre que posee una propiedad algo 
mâs grande. Mâs aun, siempre existirâ una tendencia 
para que haya ckrta cantidad de despojados; hacia un 
margen de la sociedad correspondiente a los hombres 
que no sean suficientemente industriosos y que no 
tengan el debido control sobre ellos mismos para con- A 
servar su herencia a pesar de todas las salvaguardas 
dirigidas a protegerla. Mas la restauracion de la pro- 
piedad es un remedio suficiente si se aplica a un nü- 
mero determinante de familias en el estado, que hagan 
de la propiedad un hâbito que confiera el tono a toda 
la comunidad. 

Necesitamos igualmente la extensi6n en el tiem- 
po lo mismo que en el espacio. Habiendo definidohma 
Sociedad donde la tierra, lâs mâquinas y los depositos 
de productbs necesarios para la producciün estân am- 
pliamente distribuidos eñ propiedades mültiples, debe- 
mos hacer que ese estado de cosas adquiera un carâcter 
permanente o, dé lo contrario, no habremos hecho nada. 
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Ahora bien, dmediante qué serie de reglas puede 
lograrse esto? En cierto grado se consigue el fin pro- 
puesto mediante el impuesto progresivo, que dé mas 
facilidades al hombre pequeñô para comprar del hom- 
bre grande que al hombre grande para comprar del 
hombre pequeño. Asi, pues, existirâ una ventaja en 
favor de la pequeña propiedad en relaciôn a la grande. 

Pero se necesita algo mâs que esto. Se necesitan ins- 
tituciones permanentes para sostener y apoyar la cosa, 
porque la cosa no es "economia natural”. El hecho de 
implantar una sociedad cuyos miembros, los miembros 
de la familia que la componen, deben ser econômica- 
mente libres, significa ir contra las tendencias no res- 
tringidas del mundo. Es una acciôn artificial como la 
de hacer zanjas y levantar diques oon el fin de drenar 
lo que, si no se pusiera mano a ello, seria un pantano. 
Continuamente serâ necesario reparar los diques y lim- 
piar los canales què drenan el pantano. De no llevar 
a cabo constantemente esta tarea, las condicioñes na- 
turales vuelven a imperar y la tierra que habia sido 
desecada se convertirâ nuevamente en una .ciénaga. 

Asi sucede con el mantenimiento de la libertad, 
econômica, esto es, con toda propiedad bien dividida 
dentro de cualquier sociedad. La economia natural, lo 
cual significa hombres a la deriva y desorganizados 
para su propia defensa, no puede conservarla. Si no 
existen regulaciones especiales que lo impidan, el hom- 
bre grande devorarâ nuevamente al pequeño y todos 
los males momehtâneameñte curados reaparecerân 
nuevamente. 
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^Cudles han de ser, pues, esas regulaciones? 

jCuando nuestra sociedad vivia estable y satisfecha 
en : la culminacion de la Edad Media, cuando vivia 
en consonância con la verdadera filosofia y los instin- 
tos humarios sociales, la cosa fué hecha, mediante leyes 
hereditarias. El derecho del campesino a retener su 
tierra a medida que evolucionaba del estado de escla- 
vitud a'l de siervo y de éste al de hombre libre, fué 
conservado para él riiediante una costumbre inque- 
brantable. E1 hijo heredaba del padre, ya fuera mucho 
o poco, pagando tales o cuales impuestos netamente de- 
finidos en trabajo, en especies o en moneda cotttante. 
Los propietarios libres podian, de acuerdo a la regla, 
especialmente a fines de la Edad Media, vender su po- 
sesiôn, pero siempre intervenia algün requisito local o 
algun impedimento pâra impedir esas transacciones y, 
por lo tanto, era dificil realizar una venta. 

Dentro de las profesiones, la propiedad del arte- 
sano en su casa, en su taller, en los ütiles de su oficio, 
estaba garantida por la costumbre. Existia una clâu- 
s^ula en las reglas medievales que protejia a la pequeña 
propiedad contra las multas judiciâles y las corifis- 
caciones. Salvaguardaba las herramientas del granjero, 
sü gânado y caballos, carros y cualquier otrij cosa, pu- 
disndo también apliCarse a los instrumentos de su ofi- 
cio. Np se. podia embargar a un campesino, vendièndo 
las cosas que necesitaba parâ su indeperidencia econô- 
micai Deberia hacerse revivir ese principio, siempre 
que festuviera sujeto, dentro de lo material, a la difè- 
rencia entre las condiciones modernas y las medie- 
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vales. Pero, como veremos mâs tarde, el instrumento 
principal para la conservacion de la propiedad dentro 
de la profesiôn, hoy en dia, debe ser la Corporaciôn. 
Para hacer que la propiedad sea susceptible de pro- 
ducciôn permanente en el campo industrial, es nece- 
sario revivir la Corporaciôn, incorporarla y conferirle 
ios poderes garantidos por la ley. 

En lineas paralelas, en una nüeva emisiôn de bonos 
püblicos, debemos dar preferéncia, en consecuencia, al 
pequeño tenedor de acciones. 

La regulaeiôn aun alcanza mâs lejos, llegâ a conser- 
var la pequeña propiedad mediante la restricciôn del 
poder de enajenar, excepto para ciertos miembros de 
un grupo definido. Pero sobre todo esto me extenderé 
mâs tarde, cuando entre a considerar la Corporaciôn. 
El punto que debe recordarse es que, dentro de cual- 
quier esquema, para volver a implantar la propiedad 
bien definida deben incluirse métodos que aseguren 
su implantaciôn y mantenimiento. 

En el esfuerzo por restaurar la propiedad privada, 
considerândola como una instituciôn general, para 
la familia, y en .forma que imparta su tono a*todo el 
Estado, debemos recordar este importante requisito: la 
tarea resultarâ imposible a vtenos que la mayoria de 
los hombres sienta un deseo poderoso hacia la inde ■- 
pendencia econômicây que êste los mueva a alcanzarla. 
Podemos conferir la independencia politica mediante 
una plumada; podemos decretar la libertad de los es- 
clavos o conferir el voto a los hombres que hasta 
ahora no podian votar; mas resulta imposible darles 
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propiedades a los hombres o famiKas, en forma per- 
manente, a menos que ellos deseen, con suficiente 
anhelo, la libertad economica como para afrontar las 
obligaciones que ella implica. 

Esta consideracion ha afectado especialmente nues- 
tros problemas politicos en Inglaterra. Muchos entre 
nuestros hombres püblicos, atraidos por la idea de 
difundir la propiedad, han descübierto que el obs- 
tâculo principal reside en la falta de todo deseo hacia 
semejante estado de cosas, entre aqueIlos que perci- 
ben sueldos. Nuestros esclavos a sueldo han vivido 
bajo el Capitalismo durante tanto tiempo qüe un 
sueldo suficiente y seguro resulta para ellos el ideal 
economico. 

Esta repugnancia para afrontar las responsabilida- 
des de la propiedad que aparece aun en asuntos tan 
simples como el de una residencia y puede descu- 
brirse, no solo entre aquellos que ganan sueldos, sino 
también entre los granjeros arrendatarios ocupados én 
labores agricolas, o aun los que descuidan el cultivo de 
su propia tierra. Comprobaremos continuamente que 
el graiijero arrendatario inglés prefiere trabajar bajo. 
un señor de Ia tierra —que puede, segun la ley, des- 
alojarlo dândole un año de plazo, haciéndolo respon- 
sable del mantenimiento de la casa, galpones y me- 
joras— en lugar de ser su propio dueño y hacer todo 
esto por si mismo. Tâmpoco se trata en este asuhto dè 
unâ falta de capital. Es posible encontrar entre nos- 
otros en Inglaterra muchos hombres con dinero colo- 
cado a interés entre sus vecinos o en bonos del Jtstado 
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y que no gastarian en edlficios para sus granjas o en 
las mejoras.y gastos de mantenimiento que ellas re- 
quieren. Si esa .repugnancia a ser propietario es aùtén- 
tica, como en realidad lo es para una gran cantidad de 
granjeros y aun para una cantidad mayor de trabaja- 
dores agricolas (a qùienes se da en alquiler unas vi- 
viendas a un precio nada economico — esto es, por 
mucho menos de io que su costo garante), esta repug- 
nancia tiene aun mayor justificaciôn en lo que respecta 
a aquel que gana sueldos en las ciudades. Èste ha vivido 
tanto tiempo —alrededor de doscientos años— bajo el 
sistema de los salarios de nuestras grandes ciudades in- 
dustriales, que no desea ni conoce ningün otro. Si si 
logra asegurar su existencia mediante uri sueldo legal 
fijo o, en su reemplazo, mediante el subsidio legal, esta- 
râ contento. No es ni desea ser un ciudadano libre. Es 
cierto que en Gran Bretaña constituye un caso extremo 
y que en sus mismas puertas el irlandés actua de ma- 
nera exactamente opuesta. Él estâ determinado, en lo 
concerniente a la propiedad de su tierra, y mediante 
grandes sacrificios lo ha logrado. En el caso del irlan- 
dés, la determinaciôn para ser un hombre econômica- 
mente libre fué tan fuerte, que luchô duranté un siglo 
contra las condiciones mâs adversas, consiguiendo a la 
postre su propôsito y aun obligado al Banco de Inglate- 
rra —que estâ detrâs de todo nuestro sistema de crédi- 
to-r- a financiar la compra de la tierra que arrendaba 
a aquellos que se la habian confiscado hacia muchas 
generaciones, invocando pretextos de orden religioso. 

El volver a comprar la tierra irlandesa a los gran- 
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des terratementes —en su mayor parte descendientes de 
los concesionarios extranjeros del suelo irlandés— 
fué llevada a cabo mediante lo que se llama el Acto 
de Wyndham, esto es, por la emision de bonos y sus 
respectivos intereses garantidos por el crédito inglés, 
vale decir, virtualmente por el Banco de Inglaterra. 
Cuando se vencian los pagos de los créditos acordados 
por la Usura, éstos eran pagados por los antiguos 
ocupantes que ahora gradualmente compraban la tiefra 
para que se convirtiera, después de muchos pagos, en 
la propiedad del ocupante irlandés. 

Las fortunas politicas hechas bajo este esquema 
tienen su propio interés, pero sôlo de una manera par- 
cial conciernen a nuestro asunto. Los antiguos terrate- 
nientes recibian debidamente los pagos afectados sobre 
la tierra, por intermedio del gobierno Britanico. Llegô 
un momento en que el pueblo irlandés rehusô trans- 
ferir el tributo al sistema bancario Inglés, mante- 
niéndolo en las manos de su propio gobierno, lo que 
despertô una querella aün no apaciguada. De todos 
modos, el punto que debemos hacèr notar es este: de- 
bido a que existxa en Irlanda esa fuerte demanda. por 
la propiedad de parte de los campesinos, se pudo con- 
seguir esa propiedad, y debido a que ese deseo no existe 
en Inglaterra, la propiedad no puede conseguirse aqui 
ni estâ en vias de conseguirse. • x 

Existia, es verdad,.' mucha compra dè tierra por 
parte de los arrendatarios ingleses, inmediatamente 
después de la Gran Guerra, pero esto era una cosa 
artificial y ha quedado reducida a la nada. 
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Lo que sucediô fué lo siguiente: los precios para 
los productos agricolas eran excepcionalmente altos 
debido a la escasez producida por el cataclismo euro- 
peo. Los beneficios del cultivo de la tierra eran, por 
lo tanto, muy grandes. La clase gobernante, a través 
del Parlamento, que es su instrumento, hizo promesas 
ambiguas que este estado de cosas debia ser apo- 
yado. Mientras tanto los principales terratenientes 
miembros de esta clase sabian, por estar bien informa- 
dos, que esta condiciôn artificial no podia durar, y en 
consecuencia ofrecieron la tierra a sus dcupantes. Éstos 
no tenian capital que les permitiera pagarla de in- 
mediato, de manera que pidieron crédito a los Bancos; 
cuando se llevô a cabo la transferencia, el resultado fi- 
nal fué que el monopolio bancario, desde luego afian- 
zado en el Banco de Inglaterra, éstaba detrâs de los 
ântiguos terratenientes, y asi se impidiô que apare- 
ciera una dase de campesinos libres y propietarios de 
pequeñas granjas. 

No existen estadisticas completas en cuanto a los 
resultados. Cualquiera que intente hacer una estima- 
ciôn aproximada de lo que sucédiô en ese importante 
cambio econômico, encuentra su investigaciôn trabada 
en todo momento por las complejidades de los traspa- 
sos que figuran en el registro y el secreto dentro del 
cual se conserva la mayoria de las transacciones. Pero 
el hecho en toda su magnitud es notorio. Una amplia 
proporciôn de la tierra Inglesa cambiô de manos en la 
tercer década del siglo XX. Nominalmente la trans- 
ferencia se llevô a cabo, de los viejos terratenientes 
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a una nueva clase de pequeños propietarios indepen- 
dientes. En realidad, la transferencia era de los anti- 
guos grandes terratenientes al monopolio bajncario, 
que en Inglaterra es la institucion mâs estable y la 
mejor organizada del mundo. 

EL CONTROL DEL MONOPOLIO 

En una tentativa para reemplazar el Comunismo 
por una alternativa humana y satisfactoria, como so- 
luciôn para los males modernos que el Capitalismo ha 
producido, èntraremos a considerar, a renglon seguido, 
el control del monopolio. 

E1 sistema capitalista nacido de la competencia ha 
terminado en la contradicciôn misma de este principio. 
Se usaba predicarlo en defensa del sistema capitalista, 
lo cuarimplicaba que, gracias a su vasta doctrina fun- 
damental de libre competencia, la producciôn se tor- 
naba mâs eficiente, los productos de primera necesidad 
asl como los demâs se hacian mâs baratos, benefician- 
do indirectamente a la cosa püblica. E1 Capita- 
lista en sus primeras etapas no intentô beneficiar a 
sus semejantes, no intentô beneficiar a nadie excepto 
a si mismo. Este era el fundamento de su credo. Mas 
se decia que en la prâctica, al dar libre curso a su 
deseo de ganar, indirectamente beneficiaba a todos. 

Durante mucho tiempo parecia que hubiera mucho 
que contestar a tan extraña paradoja. Dando libre 
curso a la voracidad entre los hômbres, ôsta daria como 
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resultado el bienestar y la felicidad general, debido 
a la abundancia de la producciôn. Si se permitiera que 
los bombres se explotaran mutuamente, la masa no su- 
friria como consecuencia de su rapacidad, sino que, 
por el contrario, se beneficiaria con ella. Asi un ferro- 
carril seria construido, entre dos ciudades, por un 
grupo de Capitalistas. Otro grupo constituiria una ca- 
rretera, y los dos entrarian en competencia y su com- 
petencia rebajaria los costos de transporte hasta alcan- 
zar un minimo. Al mismo tiempo la voracidad con- 
duciria a toda clase de descubrimientos para mejorar 
las comunicaciones; la maquinaria de transportes me- 
joraria constantemente y todo por el estilo. 

Permitase que cualquier distribuidor de produc- 
tos, digamos, por ejemplo, un almacenéro, perjudique 
a su competidor vendiendo sus productos a un precio 
que determina la ruina de su vecino con menos capa- 
cidad econômica que él, y a la larga conseguirâse un 
servicio de almacenes püblicos y particular, mâs efi- 
ciente y mejorado. Durante mâs o menos setenta años 
todo esto se ha aceptado como una verda'd» pero lo. 
inevitable ha ocurrido; la voracidad libre ha produ- 
cido el monopolio. Los productores importantes y los 
distribuidores importantes se fusionaban en monopo- 
lios o, si esto fallaba, establecian âcuerdos en la res- 
tricciôn de la competenciâ. Los precios fijados entre 
ellos y los monopolios, dominaban a la comunidad. 

Su poder se ha hecho ahora patente y estâ admi- 
tido. No es universal. Queda un vasto câmpo abierto 
a la competencia que afecta un nümero considerable 
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dè unidades y aun dentro de los pequeños negocios 
subsiste cierta vitalidad, mas la tendencia a monopo- 
lizar opera continuamente, ei monopolio avanza con- 
tinuamente y resulta claro que si no se detiene el 
proceso, en fecha no lejana, casi toda la producciôn, 
distribuciôn y cambio, caeran bajo el control de un 
grupo reducido de hombres que de esta manera resul- 
tarân los dueños de la comunidad. Tal como estân las 
cosas, el ciudadano privado se encuentra desamparado 
frente a ese control en la mayor parte de sus activida- 
des. Debe realizar la mayor parte de sus compras a dê- 
terminado precio, y, lo que es peor, de acuerdo a 
cierta modalidad y diseño que otros han preparado 
para él. La demanda ya no controla la oferta, en la 
mayoria de las actividades de la vida en Inglaterra; 
mâs bien, es la oferta la que rige y reglamenta la 
demanda. 

Puede decirse que, en parte, esto se debe a la prodüc- 
ciôn en masa y al empleo de la maquinaria con ese 
pbjeto. Esto es cierto, pero mâs importante es la 
acciôn del conjunto sobre el monopolio. “La .Compe- 
tencia ha llenado su cometido”, se oye decir por todas 
partes, a hombres que reflexionan sobre la situaciôn, 
especiâlmente aquellos que estân contentos con el .re- 
sultado final del asunto. De no mediar algün desarrôllo 
o algün cambio sobre, el control del monopolio, debido 
a los poderes püblicos, no sôlo la competencia habrâ 
llenado su cometido y desaparecido, sino que también 
su sucesor, el monopolio, serâ dueño de la cosa püblica. 

Otra manera de presentar èste estado dè cosas se 
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expresaba mediante una serie de frases corrientes en los 
labios de los Socialistas de hace una generaciôn, a 
los cuales ya hemos aludido. —"Permitase el desârro- 
llo de los grandes negocios, cuanto mâs se acerquen a 
la forma del monopolio mâs fâcilmente serân adqui- 
ridos por parte del Estado”. La idea del Socialismo sur- 
giô, como ya lo hemos visto, a través del concepto de 
que todos los monopolios pueden fundirse en un gran 
monopolio, el del Estado. 

Los defensores dè la libertad econômica, que igual- 
mente y necesariamente son los defensorès, en princi- 
piô, de la libèrtad privada, temieron y combatieron 
ese resultado. Pero nada hicieron para detenerlo. Pues 
de acuerdo a su propia teoria, tal como habia sido 
propuesto en la era Capitalista, tenian que defen- 
der la competencia, y al defenderla, defender lo que 
inévitablemente habia de conducir al control mono- 
polizador. 

Por lo tanto, cuando se propuso que la ley publica 
restringiera, en cierta forma, la expansiôn del Mo- 
nopolio, se levantô un grito contra la interferencia gUr 
bernamental, en nombre de la libertad. Los mâs inte- 
ligentes de aquelIos que levantaban ese grito, sabian 
muy bien que la prevenciôn de la acciôn comün contra 
el Monopolio, por parte del Estado, habria de re- 
sultar beneficiosa para ellos solos. Utilizaban elprin- 
cipiô de que el Estado debe intervenir lo menos posi- 
ble, pero lo utilizaban para poder adquirir, ellos mis- 
mos, el poder sufiéiente, politico y econômico, que 
la sociedad tenia por objeto impedir. Mientras tanto 




el economista, fuera de moda, viviendo en las tra- 
diciones del pasado, continuaba denunciando la 
intervenciôn del Estado y confundiéndolo con ese 
Socialismo que se habia propuesto combatir. 

Esa extraña combinaciôn entre esos dos aliados mal 
avenidos, el liberal fuera de moda y el monopolizador 
modemo, diô por resultado el prodigioso crecimiento 
del ültimo, hasta el punto de que hoy se le encuentra 
en todos los sectores, pero, sobre todo, como dueño de 
los transportes y de las finanzas. 

Ahora bien, si la propiedad bien dividida lia de 
implantarse y mantenerse nuevamente, resulta impe-r 
rativamente necesario que el monopolio sea tratado 
de acuerdo con los dos principios de mayor importan- 
cia que debemos mantener bien definidos en nuestra 
mente. 

He aqui el primer principio: Debe hacerse todo lo 
posible, para detener el crecimiento del Monopoïio, 
para intervenir en el momento de su apariciôn y para 
dispersar sus fuerzas. Hasta donde esto pueda hacerse, 
gracias a la cooperaciôn volüntaria entre los ciudada- 
nos, que sea hecho. Mas debido al poder de la riqueza, 
especialmente en nuestras comunidades urbanas y de 
manera mâs acentuada a través del control de la Pi*en- 
s'a y la corrupciôn de los politicos, la cooperaciôn yo- 
luntaria no puede tener un efecto como el de la acciôn 
del Estado. Déjese, eñ consecuencia, que la accién del 
Estado, esto es, que las leyes o los reglamentos 
de la Corporaciôn soportada por el poder del Estado, 
impidan la eclosiôñ del Monopolio por donde quiera 
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que éste pueda aparecer y asimismo que esas leyes o 
reglamentos tomen las disposiciones pertinentes para 
que no pueda desarrollarse en caso de aparecer, 

He aqui el segundo principio: Allt donde no se 
puede evitar el Monopolio, déjese que el Estado con- 
trole, y aun cuando sea necesario, que el Estado se 
convierta en propietario reemplazando al control pri- 
vado y a ia propiedad privada. 

Un socialista de la antigua escuela, el conductor 
de su partido en Bélgica, dijo Bace unos treinta o cua- 
renta años: '*Dado que el Monopolio es inevitable, debe 
ser adquirido por la Nacion, pues de lo contrario todos 
nos convertiremos en sirvientes de ünos pocos hom- 
bres ricos”. Esta frase contenia una verdad, pero esta 
era una verdad a medias. El monopolio no es inevita- 
ble en si mismo, sôlo es inevitable bajo ciertas condi- 
ciones. La gente generalmente habla de él como si 
fuera un producto inevitable de la maquinaria, de la 
rapidez de las comunicaciones o cosas por el estilo. 
Este es ün error de la época en que vivimos, una época 
en la cual los hombres han olvidado la verdad y la fun- 
ciôn del libre albedrio y en la cual, corriendo*parejas 
con el materialismo cientifico popularizado, se cree que 
la Sociedad humana debe seguir rlgidamente la 
fuerza de las cosas no determinada por la eleccion hu- 
mana. La gente vé que el monopolio existe alrede- 
dor de ellos y va creciendo cada dia. Dan por sentado, 
desde luego, que no es posible remediar el asunto y 
que debemos aceptar esa calamidad poniendo buena 
cara. • 
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Ahora bien, ningün Monopolio es inevitable en 
el sentido absoluto de la palabra; ni siquiera aquel 
que aparentemente esta mâs en evidencia. No surge 
ningun Monopolio sino mediante la apeptacion de 
aquellos que se someten a él. A menudo un Monopolio 
suele ser mâs barato, mâs preciso y mâs adecuado a 
su funciôn, y mâs râpido también de lo que seria 
un nümero de unidades en competencia total o par- 
cial. En consecuencia, los consumidores elegirân los 
articulos qüe produzca con preferencia a los prôduc- 
tos manufacturados por unidades de menor importan- 
cia. Mas, si estamos dispuestos a pagar el precio que la 
cosa merece, no existe Monopolio que pueda resistir 
a la opiniôn püblica o a la acciôn directa del Gobierno. 
Un ejemplo de lo antedicho lo constituye el mâs cons- 
picuo de todos los monopolios, el sistema nacional de 
correos. Si debido a alguna razôn los hombres no pu- 
diéran tolerar el poder monopolizador de esâ fünciôn, 
podrian obtener los mismos efectos sin recurrir a él. 
E1 correo seria distribüido con menos regularidad y 
con menor rapidéz —este seria el precio que tendrian 
que pagar—- pero no es verdad decir que el monopolio 
es inevitable. Una ley o la acciôn individual de los 
hombres libres podrian destruirlo. Esta verdad se apli- 
ca a todo Monopolio bajo el sol como âsimismo a toda 
tendencia a monopolizar. 

En ja prâctica, sih embargo, el monopolio ho 
surge esencialmente debido a las condiciones moder- 
nas. Algunos monopolios han existido desde el comien- 
zo de la sociedad humana. Por ejemplo, el Monopolio 
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de las principales comunicaciones a través de todo 
un pais. Por primitivo que sea un pais, sus caminos 
o senderos deben conservarse en buen estado. Y aun- 
que esto quede al cuidado de cualquier pequeña uni- 
dad —parroquia, pequeñas ciudades, o lo que sea—, 
para conservar dentro de su seccion las Carreteras o 
caminos que les corresponden, tiene que existir, aun 
en forma simple, una autoridad que coordine este ser- 
vicio, pues de otra manera Ia continuidad de las co- 
municaciones se interrumpiria. No puede esperarse 
que el hombre del lugar repare un puente cuando a 
él se le antoja. Si asi ocurriera, ese hombre podria 
aislar la comunidad o aun, debido a su pereza, inte- 
rrumpir su transporte. 

En una Sociedad muy compleja, como es la nues- 
tra en el presente, el nümero de ejemplos de lo que 
puede llamarse "monopolio natural”, aumenta gran- 
demente. Puede, por ejemplo, existir cierto grado de 
competencia entre varios grupos de ferrocarriles, pero 
nuestro trartsporte se haria imposible si un gran nü- 
mero de éstos actuaran én funcion de competencia 
e independientemente unos de otros. Mâs aun, existe 
un gran nümero de actividades en las que la concentra- 
ciôn de un control en un centro hace que el costo de la 
produccion alli resulte mucho mâs barato que produ- 
dendo en varios pequeños centros. De ahi que la 
tendenda a la concentraciôn llegue a ser abrùmadora. 

E1 ejemplo mâximo de lo que antecede en lôs 
tiempos modernos, es desde luego la centralizaciôn y 
sl monopolio del crédito bancario, sobre el cual, bajo 
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las condiciones modemas, dependen la mayor parte 
de la produccion, distribucion y cambio. Es cierto que 
existen sociedades donde la creacion del crédito ban- 
cario goza de mâs libertad que en otras. En Gran Bre- 
taña estâ mâs centralizada que en otras partes, donde 
casi constituye un monopolio absoluto. Debido a ello, 
la banca britânica es Ia mâs èficiente en el mundo y 
también Ia mâs tirânica. Alli donde se permite la crea- 
cion del crédito bancario a un gran nümero de cen- 
tros independientes, la inestabilidad del sistema ban- 
cario debe ser evidentemente mayor. Alli dondè estâ 
virtualménte bajo el control central, como sucede en 
Inglaterra, su estabilidad llega al mâximo. Ahora bien, 
de todos los monopolios, el del crédito bâncario requie- 
re con mâs urgencia el control püblico. A menos que 
la aütoridad püblica sea el dueño de esa fuerza particu- 
lar, esa fuerza se adueñarâ de la comunidad. La 
sociedad caerâ entonces en Ia peor de las condiciones 
—no peor en cuanto al orden, pero peor én cuan- 
to a su destino final y a su moral—: el poder di- 
vorciado dè toda responsabilidad. Hemos observado en 
el campo importante de la politica extranjera un ejem- 
plo de lo que antecede durante estos ültimos años. Es 
un ejemplo que cualquiera deberia anotar precisamente 
porque ha sido ocultado con la mayor precaucion. 

Gran Bretaña fué a la guerra para impedir que el 
Reich alemân construyera una flota que pudiera 
rivalizar con la suya. Después de la gùerra, los Alia- 
dos Victoriosos dentro de los cuales. estaba incluida 
Gran Bretaña, dispusieron que el Reich del futuro 
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no habria de tener una flota merecedora dè llevar ese 
nombre. Desde el punto de vista britânico, este era 
el fruto mâs importante de la victoria comün. Mas 
se continuô manteniendo al Reich —principalménte 
mediante la ayuda de Gran Bretaña— porque se creia 
que seria el contrapèso én el Continente al poder 
terrestre de Francia, y ha sido y debe sèr la politicâ 
permanente de Gran Brètaña, mantener lâs füèrzas 
terrestres del Continente divididas y en estado de ri- 
validad. ' • > ■ 

Hasta' aqui todo iba bien. El Banco de Inglate- 
rra, y con él aqüellos que contrôlan las emisiohes del 
crédito bancario procedenté de Iüglaterra, vieroñ en 
el empobrecimiènto y el agotamlento del Reich, de- 
bido a la guerra y â la derrota; uüa oportuüidad para 
colocar grandes empréstitos en Alemâüia r â intereses 
elevadisimos. 

Se daba pOr sentado, basândose en la experiehcia 
del pasado y sin considerar el cambio completo de las 
condiciones prodücidas por la Gran Guerrâ, que. una 
promesa de pago por parte de un importante gobierno 
moderno era equivalentè a la següridad real de eSe 
pago. Se hiciéron toda clase de esfuerzos por 'patte 
del Banco de Inglaterra —y con todo éxito— para 
impedir la ocupaciôn del territorio alemân como ga- 
rantia para el pago de las rèparaciones. Jamâs se les 
ocurriô a los prestamistas de dinero —aunque con 
mâs exactitud debiamos llamarlos prestamistas de 
créditos— que, a hienos que ellos ocuparan el territo- 
rio, no tendrian la seguridad para recuperar el pago 
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a la Usura, en gran escala, que ellos esperaban sobre los 
adelantos que habian hecho. He aqux un ejemplo en- 
tre muchos: la Ciudad de Berlin obtuvo un préstamo 
de Londres al 10 por ciento, para fines municipales. 
Ese 10 por ciento se parecia mâs a un 12 por ciento 
cuando se hubieron pagado las comisiones y otros pe- 
queños gastos inherentes a la transacciôn. Los usureros 
ni por un momento dudaron que la promesa dada por 
la .Ciudad de Berlin de pagar £ 12 por año por cada 
£ 100 de crédito se cumpliria. En el pasado, las pagos 
de esa indole siempre habian sido hechos por Grandes 
Naciones y, cuando otras de menor importancia no 
cumplian lo prometido, se recurria, por lo general, a 
la coerciôn mediante la flota o los ejércitos puestos 
a disposiciôn de los prestamistas para que éstos pudie- 
ran recuperar lo que habian prestado.. 

Todos sabemôs lo que ocurriô. Después de poco 
tiempo los alemanes rehusaron pagar los intereses y sé 
quedaron con los productos materiales y los, servicios 
que constitüian el producto del crédito extendido. 
Esta situaciôn debida a la notoria falta de juicio poli- 
tico demostrada por el monopolio banquero inglés fué 
la de permitir que los alemanes. comenzaran a. cons- 
truir una nueva flota. Hoy el pagador de impuestos 
en Gran Bretaña puede ver a la Usura extendida en 
grandes sumas de créditos a los alemanes, por su prôpio 
monopolio banquero inglés pa'ra que los alemanes pue- 
dan construir una nueva flota. El inglés tiene que 
pagar sin remedio; el monopolio banquero estâ seguro 
de su dinero en su caso, pero el dinero inglés adelan-» 
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| tado en empréstitos Alemanes se lo ha llevado el vien- 

, to. Jamâs serâ recuperado. Los bancos ingleses han re- 

construido mâs bien una nueva Alemañia que una 
| nueva Inglaterra. 

Esto constituye quizâ el ejèmplo mâs cônspicuo 
de Ia estupidez inherente al espiritu de codicia que 
| registra la historia. Primero, se ha recargado al pue- 

blo inglés con impuestos mucho mâs altos que los an- 
’ teriores con el objeto de destruir una flota riVal; las 

| fortunas de los ciudadanos ricos han sido cercenadas 

en toda forma posible incluyendo los impuestos a la 
! herencia, a las rentas y los demâs, de un 50 por dento 

| a un 75 por ciento. De esta suma una gran proporciôn 

va a la Usura extendida a los créditos de la Gran Gue- 
■ rra; ;y ahora otra proporciôn va a la Usura extendida 

j a créditos para prepararse a afrontar un rival que 

Ios jïngleses siempre han vuelto a rearmar! 

! Tomamos este ejemplo de la politica extranjera 

j y es tan evidente qüe no se ñecesita otro. Mas el poder 

del monopolio y del control financiero no estâ confi- 
! nado a la politica extranjera. Lo vemos en todos los 

j detalles de la vida nacional. El crédito bancario ga- 

rântido o retenido, hace o deshace cualquier empresa; 

I dado que los créditos bancarios se sienten naturalmen- 

j te atraidos mâs bièn hâcia las emprésas importantes 

que hacia las peqüeñas, propende al crecimiento de 
I las grandes unidades contra la pequeña y actua en fa- 

| vor de un aumènto continuo de esa distribuciôn de lâ 

propiedad defeetuosa que constituye nuestra princi- 
( pal calamidad politica y social. 

I • 

( 

( 
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Ahora bien, de todos los monopolios, el monopolio 
financiero es el que con mâs naturalidad aparece y, 
una vez que lo ha hecho, resulta el mâs dificil de do- 
minar, para cualquier otro poder que no sea el del go- 
bierno mismo. Es el que aparece mâs naturalmente 
porque es un campo donde la unidad importante con 
mayor facilidad absorbe la de menor importancia y en 
el cual la comunicacion es mâs fâcil. Se puede fâcil- 
mente transferir millones de crédito bancario desde un 
rincon del mundo al rincôn opuesto gracias a un men- 
saje telegrâfico. Un pequeño grupo de hombrés en 
Paris o en la ciudad de Londres puede, en un instante, 
crear y poner en acciôn un crédito bancario, por ejem- 
plo, en Yokohama. Semejante fluidez iio puede apli- 
carse a otra forma de actividad econômica. 

Mas el motivo mâs fuerte para el control del mo- 
nopolio por parte del Éstado siempre permanece en 
poder de ese monopolio para controlar el Estado mis- 
mo, â menos que éste deterriiiné constituirse en su 
propio dueño y hacer del crédito finâriciefô isu sir- 
viente. No serâ posible obtener la seguridad dé. la pro- 
piedad bien dividida rii de la libertad de lâ âôtividad 
econômicâ en lâ sociedad hasta que el crédito céntral 
sea controlado por los furicionarios de tôda la 'co- 
munidad. ; 

Hemos visto que si bieri las condiciories’môdernas 
no determinan el crecimiento del monopolio eri fofma 
inevitable, lo logran mediante tendencias niuy fuer- 
tes. Mâs aun, admitierido èsto siempfé rÈsriltâ cierto 
qüe la mayor parte del moriopôlio modefno o dél casi 
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monopolio no es el resultado de fuerzas econômicas 
siempre irresistibles sino simplemente el resultado de 
dejar grandes caudales de riquezas libres para atacar 
y destruir unidades mas pequeñas. 

Todos sabemos cuâles son las armas que la unidad 
mâs importante puede usar contra su rival menos fuer- 
te. Ya hemos visto que un anuncio resülta proporcio- 
nalmente mâs efectivo en manos de la unidad impor- 
tante. Hasta cierto grado de expansiôn, todas las sumas 
por ooncepto de sobregastos se reducen mediante 
la concentraciôn bajo un solo control. En general, los 
instrumentos actuales resultan mâs .baratos cuando se 
emplean en gran escala que cuando se emplean en 
pequeña proporciôn. 


LA CORPORACIÔN 

Para impedir esa calamidad, el crecimiento del 
Monopolio, debido a la producciôn 6 distribuciôn 
irrestringida de la unidad grande perjudicando a la 
pequeña, sôlo existe ün instrumento eficaz. Es un 
instrumento descubierto en los origenes mismos de 
la Sociedad y probado por nuestros antepasados en la 
Edad Media. Este instrümento sôlo fué destrüido cuan- 
do la filosofia social de los tiempos catôlicos fué des- 
alojada por una filosofia social falsa que siguio a la 
Reforma: ese instrumento es’ la CORPORACIÔN. 
La Corporaciôn es un instrumento mediante el cual 
cualquier clase de èconomia humana puede actuar en 
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forma cooperativa y, al mismo tiempo, aceptar y re- 
cohocer la dignidad humana y las funciones del libre 
albedrio humano. 

La esencia de la idea de la Corporacion es la idea 
directora de los hombres que persiguen la misma for- 
ma de actividad, pero sôlo en la cooperaciôn limitada, 
a fin de preservar la libertad econômica —es decir, 
la propiedad y los medios de existencia— de cada 
miembro de la corporaciôn. 

: La funciôn de la CorpOraciôn no es la de impedir 
que ùn hombre prospere en alguna actividad 'de or- 
den eConômico donde resultâ competeiite; su funciôn 
consiste en impedir que el hombrè prôspero pùeda 
afectar la base ecpnômica de uno o mâs de sus com- 
pâñeros en provecho propio. 

Lja funciôn de la Corporâciôn no consiste en sos- 
tener. a un miembro de ella en guerra coh el restp 
de lâ Sociedad o luchando contra alguna otra secciôn de 
la Sociedad: cpnsiste en fortalecer a esè miembro como 
individuo y como jefe' de esa unidad de toda la 
Sociedad —la' familia^ de modo que puedâ: spstener 
lo que le corresponde contra la amenazâ dè una com- • 
petencia podèrosa por parte de sus compañeros o de 
la opresiôn motivada por actividades econômicas aje- 
nas â la suya. 1 . • - . • ” V 

Alli donde la actividad de una corporaciôn re- 
quieré instrumentos de cierto valor, la Corporaciôn 
dispone que esos instrumentos no caigan bajo el con- 
trol’ de unas pocas manos; Donde la competencia es 
jnecesâria, cprresponide a k’ Cprppraciôn supervisar 
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su disposiciôn y ver que dentro de ésta el hombre 
j pequeño no sea destruido por el grande. También 

es funciôn de la Q>rporaciôn fijar precios de los 
' articulos que produce, pues de lo contrario explota- 

j ria indebidamente a sus compañeros ciudadanos fue- 

ra de su propia jurisdicciôn. Por ültimo, la Corpora- 
1 ciôn débe, como ya lô he dicho, defenderse contra la 

j presiôn indebida de otras corporaciones. La Corpo- 

raciôn, en si, sôlo es un miembro de una comunidad 
i de Corporaciones, como quien dice la trama que debe 

| recubrir a un estado bien organizado dentro del cual 

los hombres tienden a fundar y sostener la libertad 
I econômica para el individuo y la familia. 

| Estos sOn principos abstractos. Corresponde expo- 

nerlos en forma concreta a fin de darles sustancia, 

I Existe un nümero de almaceneros en la comunidad. 

j Si estos almaceneros y sus negocios estan organizados 

dentro de una Corporaciôn, ésta pondra un limite al 
I negocio que todo almacenero pueda hacer. No se ne- 

I j cesita que sea ese un limite rigido. No se necesita aqüi 

| la igualdad, la cual, podemos repetir ahora como ya 

( j lô hemos hecho a través dé todo nuestro examen de 

■ las con,diciones econômicas, nô es factible para la ma- 

yoria de los hombres interesados en los asuntos eco- 
( nômicos. Pero la Gorporaciôn estableceria un limite 

. de manera que cada uno de sus miembros pudiera 

obtener cuando menos los medios de vida ñécêsârios. 
( Prohibiria a cada uno de sus miembros, aùn a aqùello$ 

mâs prôsperos, amenazar los medios de existencia de 
los hombres corporados de menor situaciôn. 


I 

( 

( 
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Bajo el sistema corporativo, no podria ocurrir, 
por ejemplo, el espectaculo qué tengo ante mis ojos, 
aqui en Londres. En esta ciudad existe un negocio 
respetable e importante de almacén, dirigido por la 
misma familia durante tres generaciones. Provee a uñ 
nümero limitado de personas pero bien acomodadas 
y ha producido una buena renta que ha ido aumen- 
tando lentamente. Una de estas combinaciones llama- 
das hoy "cadenas de tiendas”, con el objeto de suprimir 
este negocio de almacén perteneciente a una familia 
privada que proveia a la localidad, compro una pro- 
piedad al lado, instalo una de sus innumerables sucur- 
sales y procediô a vender sus productos mas baratos 
que al precio de costo, con el propôsito de arruinar 
el antiguo almacén. 

Esto es lo que ocurre en todo el pais. Es lo que 
corresponde a las condiciones econômicas caôticas 
dentro de las cuales vivimos, y qüe de no establecerse* 
contrôl âlguno, terminarâ por destruir totalmente los 
negocios conducidos por las familias. Ahorâ bien, bajo 
el sistema corporativo, semejante cosa nô podria ocu- 
rrir. Un hombre no podria abrir un almacen a menos 
que füera un miembro de la Corporaciôn, pues la 
Corporaciôn seria perseguida por la ley si sus miem- 
bros se dedicaran a ciertas actividades prohibidâs le- 
galmente a aquellos miembros de la Corporaciôn. No 
podria vender por debajo del precio dé côsto, porque 
dentro de ciertos limites la Corporaciôn fijaria los 
precios y las utilidades. Ni siquiera podrian hacer la 
competencia en forma desenfrenada o malvada esta- 
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bleciéndose al lado de otro corporado, pues de suceder 
asi, éste lo llevaria ante el tribunal de la Corporacion, 
que lo multaria severamente por llevar a cabo seme- 
jante âccion inicua. 

Tomemos otro ejemplo. Un hombre necesita para 
su taller de carpinteria comprar ciertos instrumentos 
cuyo valor seria, por ejemplo, de £ 500 . Yamos a 
suponer igualmente que otra firma mâs importante 
y que necesita quizâ elaborar un producto en una 
forma mâs complicada, necesitarâ un taller con ins- 
trumentos por valor de £ 800 . Otro hombre de menor 
capacidad solo necesitaria un capital de £ 200. Aparece 
entonces un descubrimiento que permite realizar cier- 
to trabajo de carpinteria en forma mejor, mâs râpi- 
damente y mâs barato, mediante el empleo de cierto 
instrumento, pero ese instrumento cuesta £ 4.000. 
Estâ fuera de los medios de todo miembro de la Cor- 
poracion. Entonces la Gorporacion lo proveerâ, vigi- 
larâ su empleo y la distribucion de su producto entre 
los miembros de la misma en proporciôn a su situaciôn 
dentro de la Corporaciôn. La Corporaciôn ya ha to- 
mado sus medidas para que ninguno de sus miem- 
brôs pueda llegar a sér tan grande como para destruir 
los medios de existencia de otro; la propiedad pro- 
ductiva entre los miembros de la Corporaciôn, aun 
cuando no igualmente distribuida, permite que cada 
uno de ellos pueda ser dueño, y ahora, de acuerdo 
a sus contribuciones, los corporados se dividen la pro- 
ducciôn del nuevo instfumento. 

Tomemos otro ejemplo —una unidad que requie- 
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re poca propiedad movible—: una Corporaciôn de 
abôgados o doctores. Esta Corporaciôn establecerâ 
reglas prohibiendo ciertas formas de competencia que 
considera peligrosas para la independencia de sus 
miembros. En la mayoria de los reglamentos profe- 
sionales de este género, lo antedicho existe virtual- 
mente bajo la forma de costumbre que la opiniôn y 
la cooperaciôn de los miembros de !a profesiôn obli- 
gan a cumplir. Logrando hacer cumplir legalmente 
estos reglamentos, la Corporaciôn profesional completa 
entrarâ en funciones. 

Seria fâcil llenar todasi estas pâginas unicamente 
con consideraciones sobre esta fructifera, elemental 
y esencial estructura econômica. Nuestros antepasa- 
dos la disfrutaron durante siglos; era la principal ins- 
tituciôn econômica del Estado; aün existen reliquias 
entre nosotros que atestiguan su valor (por ejemplo 
el Waterman’s Guild of the River Thames, en Lon- 
dres). En nuestros esfuerzos por lograr una reforma 
econômica que devuelva su salud y bienestar a la 
Sociedad, resulta esencial formar una Corporaciôn L 

Para terminar destacaremos los cuatro principios 
de la Corporaciôn. Cada uno de ellos es necesario para 
su existencia y cada uno de ellos factible, en cüanto 
los hombres se acostumbren a la idea y a sus pirâc- 
ticas. X 

1 Sobre el particular, el lector puede consultar Ios trabajos 
del finado señor Penty. Son lücidos y completos, especialmente 
cuando tratan lo referente al Precio Justo tal como füé esta- 
blecido por la Corporaciôn. 
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. El primer principio es este: la Corporacion debe 
gobernarse a si misma, establecer sus propias reglas 
admitiendo a sus miembros bajo las condiciones que 
ella determine, fijando el precio de sus productos o 
actividades, juzgando el trabajo hecho de modo que 
esté a la altura de cierta norma convenida, estable- 
ciendo arreglos que la accion Corporativa puede llevar 
a cabo mediante sus miembros corporados, alli donde 
se requiere un esfuerzo superior a los medios del indi- 
viduo corporado. Este carâcter de gobierno propio 
debiera establecerse en algün lugar céntrico para eje- 
cutar los trabajos de oficina y para realizar la inter- 
comunion de sus miembros. Asimismo seria necesario 
extender un sistema de esos centros a través de toda 
la Naciôn. 

E1 segundo principio es que la Corporaciôn, como 
cualquier otro organismo viviente, debe ser limitada. 
E1 nümero de miembros que actuarân en ella, en pri- 
mera instancia, puede ser decidido por la Corporaciôn 
que se gobierna a si misma, es decir, por los ôrganos 
gobernantes y funcionarios de la Corporaciôn. Mas 
esto sôlo debe ocurrir en armonia con las autoridades 
responsables ante todo el Estado; de otra manera una 
Corporaciôn podria usar su monopolio perjudicando 
a la Sociedad que la rodea. No existe el peligro de 
que estos cuerpos limitados y privilegiados lleguen a 
ser demasiado grandes; el peligro, siempre, es que 
lleguen a ser demasiado pequeños, y en consecuencia 
el Estado debe tener la facultad de regular el nümero 
de iniembros que debe figurar en cada unô de ellos 



LA RESTAUKAClON 


321 


con el fin de satisfacer las necesidades de la Sociedad. 
La misma regla se aplica a los precios fijados por la 
Corporaciôn. Para los productos generales de la So- 
ciedad, debe existir alguna autoridad central y social 
que decida cuândo la Corporaciôn, en su serie de pre- 
cios. establecidos, explota indebidamente a la comu- 
nidad. 

El tercer principio es aquel que concierne a ia 
propiedad. Por su naturaleza misina, una Corporacipn 
debe ser una Corporaciôn de Propietarios. De otra 
manera el individuo y la familia quedarian despro- 
vistos de esa libertad econômica que la Corporaciôn 
debe mantener. Una Corporaciôn organizada bajo una 
base comunista, implica una contradicciôn en sus 
términos. 

Supondremos, por ejemplo, que tenemos ante 
nosotros una Corporaciôn de transportes dividida en 
numerosas sucursales. Supondremos que una de las ' 
sucursales es la Corporaciôn que dirige tal o cual fé- 
rrocarril. Los miembros corporados o sus familias no 
serian los propietarios, èl uno de una locomotora, el 
otro de un vagôn, el otro de una estaciôn. Bâsta plan- 
tear la cosa para demostrar su absurdidez. Mas el 
conjunto del negocio debe ser de propiedad de sus 
miembros. Y cuando dentro de la naturâleza de las co- 
sas (y un ferrocarril es un ejemplo de esto) la unidad 
es importante, el qùe se gobierne a si misma' repre- 
senta una dificultad en proporciôn a su tamaño y, 
en consecuenciâ, la influencia de la Administraciôn 
del Estado para coritrolarla debèrâ aumentar propor- 



322 IA CRISIS DE NUESTRA CIVILIZACIÔN 

cionalmente. Sin embargo, el elemento del gobierno 
propio puede estar presente y en forma activa. Las 
distintas ramas de actividad en un sistema ferrocarri- 
lero, deberian tener cada una de ellas su local para 
clasificar, reunirse, votar las distribuciones y todo lo 
demâs, de acuerdo con los ôrganos centrales encar- 
gados de la vigilancia y cooperaciôn de toda la Cor- 
poraciôn. 

E1 cuarto principio quizâ sea el mâs importante 
de todos. Si henios de impedir la apariciôn de un Pro- 
letariado y el objeto de la Corporaciôn es prevenir 
qüe esta calamidad aparezca, debemos tener una je- 
rarquia. De todos modos la jerarquia es esencial en 
todos los asuntos humanos. Es tan esencial para la 
direcciôn de una Corporaciôn como para la direcciôn 
de cualquier otro organismo social. Debe existir üna 
jerarquia de las profesiones y de los deberes. Mas en 
la funciôn caracteristica de la Corporaciôn y espe- 
cialmente de.la Gorporaciôñ de los artesanos, conviene 
tener otra jerarquia en el sentido de un distintivo 
entre el postulante y el miembro ya admitido. 

Ese es el concepto que estâ en la base, de esa 
antigua e invalorable instituciôn llamada el aprendi- 
zaje. Médiante ella se renueva la Corporaciôn, se man- 
tierie su continuidad y no sôlo su continuidad, sino 
también su excelencia y su actitud para hacer èl tra- 
bajo que le corresponde. El miembro corporado desea, 
desde luego, que. su hijo, o, en el caso que aumenten 
las actividades de la Corporaciôn, dos o mâs de sus 
hijos disfruten los privilegios de la libertad y propie- 
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dad que él mismo ha disfrutado. En consecuencia, los 
propone como postulantes, esto es, como jovenes que 
desean adquirir todos los beneficios que disfrutan los 
miembros de la Corporacion. En esta clase y con este 
caracter son admitidos. Se les somete a la autoridad 
de los superiores diestros en el trabajo, y solo después de 
reconocer su competencia se les acordarâ el grado 
al cual aspiran. E1 antiguo término que designaba estè 
grâdo era el de "Maestro”. De esta suerte, a mèdida 
que mueren los miembros de la Cdrporacion, ésta se 
se renueva, el organismo, considerado en conjunto, con- 
tinuamente se reproduce, y sus aptitudes para las 
funciones que debe desempeñar estan garantidas. 

Desde luego no es posible restaurar la Corpora- 
ciôn basândola en un programa establecido. Ninguna 
cosa humana puede de esta suerte existir de una ma- 
nera mecânica. Debe abrirse su camino a la existencia 
una vez mâs como lo hizo cuahdo primero fué for- 
mada, en las primerâs épocâs de la humanidad, y, 
en particular, cuando llegô a su punto mâs alto y naâs 
eficiente: en la Edad Media. Mas la idea estâ tan en 
consecuencia con el hombre y constituye una hecesir 
dad tân evidente para nuestrâ actual Sociedad econô- 
micâ perturbada, que bastarâ sea propuesta y ardien- 
tèmente predicada para que se abra camino. 
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CONVERSIÔN 

Aun en el caso de haber considerado en todo? 
sus detalles la politica requerida para restaurar la 
propiedad y la consecuehte libertad economica como 
una alternativa para el Gomunismo, subsiste una cali- 
ficacion o requisito que se relaciona a esa politica. 
Su carâcter tiene importancia tan fundamental que 
determina el conjunto. Si éste falta, la politica estâ 
predestinada al fracaso; recordândolo e insistiendo 
sobre ello, y solamente asi, esa politica podrâ tener 
éxito. 

Ese requisito o caüficacién consiste en el resta- 
blecimiento, en nuestro medio, de la cultura Catôlica, 
y con ese objeto, el avance hasta cierto limite nece- 
sario y mâs allâ, de hombres catôlicos y de prâcticas 
catôlicas en la Comunidad. Habiendo dicho esto, pa- 
saré a definir los términos de esta proposiciôn. 

En primer lugar, una conversiôn hacia la cultura 
catôlica es necesaria para la restauraciôn de la libertad 
econômica, porque la libertad econômica fué el fruto 
de esa cultura en el pasado. La Corporaciôn, el sis- 
tema cooperativo agricolâ, el conjunto de salvaguar- 
dias para lâ propiedad de la familia —todas esas ,cosas 
que hemos visto en el pasado y que proponemos como 
programa para el futuro— provinieron de la cultura 
catôlica que en si misma era el producto de la doc- 
trina catôlica. 
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Fué la Fe lo que gradual e indirectamente trans- 
formô al esclavo en siervo y al siervo en campesino 
libre. Fué la Fe la que mejorô a la Corporaciôn, he- 
redada del Imperio Pagano, implantândola como la 
cosa fundamental que fué durante el gran periodo 
medieval: la garantia de la libertad. Fué la Fe, me- 
diante la atmosfera moral que supo crear, lo qüe 
detuvo y refrenô la usura, esa usura que habia minado 
por completo la Sociedad Pagana, antes del tnunfo 
de la Iglesia, y que hoy estâ minando a la nuestra. Fué 
la Fe Ia que circunscribiô a la competencia dentro 
de ciertos limites e hizo que su prâctica resultara ser- 
vicial a la propiedad bien dividida. Esta competencia, 
si hubiera caido en exceso, hubiera dividido a la So-. 
ciedad en dos categorias, una compuesta por muchos 
indjgentes y otrâ compuesta por unos pocos poseedo- 
res. La ruptura de la unidad en Europa fué lo que 
diô Iibre curso a todos los males que ahora sufrimos y c 
amenazan destruirnos. 

- No es posible construir una Sociedad sintética- 
ménte, porque se trata de una cosa viva; debemos 
ver en primer lugar que el principio vital existâ, pues 
de él se desarrollarân mâs tarde los caracteres del or- 
gañismo. No serâ posible establecer las instituciones 
caractéristicas de la libertad econômica en ünâ '<So- 
ciedad Pagana, herética u otra totalmente indiferentie; 
no serâ posible refrenar la competencia que sola es 
suficiente para destruir semejante libertad, ni perse- 
guir permanente y consecutivamente cualquiér otra 
parte del programa. La cosa debe ser hecha totalmente 
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y sôlo puede haeerse totalmente gracias a la influen- 
cia de un ambiente catôlico. 

Asi pues, debemos tender hacia la conversiôn de la 
Sociedad, y si eso falla, ningün esquema de libertad 
econômica estable podra sostenerse. Procedemos, con- 
viene recordarlo, de la esclavitud; nuestra Sociedad 
estaba antes totalmente basada sobre la ! esclavitud y 
a la esclavitud estâ retornando. No existe otra defensa 
contra ese destino que la accion contraria del cato- 
licismo. 

Esto en cuanto al primer punto. He aqui el se- 
gundo: la Cultura Catôlica no significa ni implica 
la universalidad. Una naciôn o toda una civiüzaciôn 
pertenece a la cultura Catôlica, no cuando estâ ente- 
ramente compuesta por creyentes fervorosos practi- 
cando minuciosamente su religiôn, ni siquiera cuando 
se jacta 1 de tener una mayoria de ellos, sino cuan- 
do tiene en su seno un .nümero determinante de uni- 
dades, instituciones familiares, individuos inspirados y 
tenaces en el espiritu Catôlico. 

Estâ doctrina del Nümero Determinante ha sido 
ya repetida en estas pâginas. Resulta esencial para la 
comprension de cualquier movimiento social o poli- 
tico y débe ser nuevamente aclarada y comprendida 
antes de seguir mâs adelante en el método de la con- 
versiôn. 

Se descubre el Nümero Determinante de cualquier 
asunto mediante la experiencia y el examen; nô se 
llegâ' a él por ninguna regla general y aun menos 
“por:Otra de carâcter matemâtico. 
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Por ejemplo, en el caso de acontecimientos raros, 
un nümero muy pequeño basta para obtener un efecto 
determinante. 

Un distrito sacudido cada diez (años o colsa asi 
por un violento terremoto, es un distrito donde los 
terremotos ocurren en nümero determinante. Si fuera 
a sumarse el tiempo que han durado esos terremotos 
durante un siglo, quizâ no se Ilegaria a completar él 
intervalo de una hora; sin embargo, y sin duda alguna, 
cualquier isla sujeta a catâstrofes tan excepcionales, 
aunque una vez cada tantos años y durante unos 
pocos minutos, seria una isla considerada por todos 
Ios hombres como maldita. 

Si cônsideramos cierta calle en una ciudad donde 
se cometen una media docena de asesinatos por año, 
y eso, año tras año, esa calle adquiriria notoriedad; 
apestaria a asesino aurique el nümero total de do- 
micilios implicados por esas acciones no llegara â su- : 
mar ni el cinco por ciento del total de las casas de 
esa calle. 

En el otro extremo, cuando cônsideramos cosas 
normâles que ocurren al hombre dentro de cualquiet 


situacion de su vida, el nümero determinâñte en este 
caso implica una proporciôn muy grande de la co- 
munidad. Calificamos a una sociedad de negroide sôlo 
cuando presenta una gran proporciôn de sangre afri- 
canal Esta regla se mantiene aun en las cosas anbrmales 
para el hombre y que el hombre no puede suponer 
que sucedan en todas partes, sino que 
nerales de una sociedad, talés como las 
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raciales, por ejemplo. El nümero determinante debe 
ser amplio; en cuanto a su amplitud, solo la experiencia 
y el examen podrâ decidir. Tampoco podrâ ser un 
nümero exacto sino que siempre serâ algo que estâ 
dentro de ciertos limites. 

En el caso de una religion o mâs bien de una 
atmosfera religiosa, la eondiciôn principal del nümero 
determinante es la que imponga su contextura o 
colorido sobre toda la Sociedad. Es probable que en 
la mayor parte de la Edad Media, la mayor parte de 
Ios hombres en la mayor parte de la Cristiandad prac- 
ticaban su religiôn muy poco o nada. Mas no existia 
Ia influencia negativa correspondiente; la influencia 
positiva irradiando desde aqueIlos que con mâs inten- 
sidad la practicaban hacia una franja exterior donde 
habiâ decaido hasta la extinciôn, fué lo que diô a In- 
glaterra, Francia, España, Alemania e Italia de la 
Época, un carâcter. netamente catôlico. 

Bstando las cosas asi dispuestas, ^cuâles soñ los 
métodos que debemos adoptar para intentar la tarea de 
restaürar esa atmôsfera catôlica en el mundo moderno? 

Comenzaremos por estimar las fuerzas a nuestro 
favor y las que nos son contrarias. Esas fuerzas se 
diferencian segün consideremos una naciôn de la an- 
tigüa Cultura Catôlica, tal como lo es Francia en el 
presente, dividida en asuntos de religiôn; o uña de 
aquellas naciones, tales como Suecia o Inglaterra, que 
se separaron de la unidad Catôlica en la época de la 
Reforma, perdiendo las tradiciones de Europa. O 
también, una de aquellas naciones, como por ejemplo 
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Holanda, en la cual, mientras el gobierno y la mayor 
parte de la riqueza no es catôlica o es anticatôlica, 
existe una minoria importante —que quizâ pronto 
alcance a la mitad— de ciudadanos catôlicos. Existe 
un caso totalmente distinto en lo referente a Estados 
Unidos: una naciôn que fué fundada y creciô mucho 
después de la ruptura de la Cristiandad; una naciôn 
que tenia en sus origenes una tradiciôn casi exclusi- 
vamente anti-catôlica, o no catôlica, con sus corres- 
pondientes costumbres sociales que luego fueron 
modificadas por la inmigraciôn catôlica. 

Las fuerzas que propenden a la restauraciôn ca- 
tôlica y las que se oponen a esa restauraciôn son muy 
distintâs, tanto en lo que concierne al carâcter como a 
la proporciôn, en esas distintas formas de la Sociedad. 

En las naciones de la antigua y continua cultura 
catôlica entre las cuales Francia puede ser considerada 
como contribuyendo al ejemplo mâs conspicuo, la So-' 
ciedad estâ ahora dividida de una manera mâs o menos 
definida entre la catôlica y la no catôlica; pero la 
pârte de Franda o de Italia que no es catôlica deriva, 
sus tradiciones, no de la Reforma, sino de la reacciôn 
directa contra la disciplina y la autoridad catôlica. 
No es hostil a la moral catôlica; por el contrario, aun 
cuando no tenga conciencia de ello, esta empapada de 
filosofia catôlica con sus resultados directos inheren- 
tes; pero estâ en rebeliôn activa contra la discijdina de 
la Iglesia y ha ahondado la fe, en sus doctrinas funda- 
mentales, aun aquella de la inmortalidad, y pof ultimo 
la de un Dios creador. 
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Ese antagonismo se conoce en las naciones de cul- 
tura catôlica con el nombre de "anti-clericalismo”. 
Para hablar con exactitud, este nombre mâs bien per- 
tenece a una actitud politica que vigila celosâmente 
y sospecha de cualquier exceso de poder, por parte del 
clero, en asuntos civiles y politicos, pero en la prâctica 
ha llegado a significar la distincion entre los anti-catô- 
Iicos y catôlicos en las naciones de cultura catôüca, 
y su compañero ciudadano, ya la practique o no, se 
inclina por simpatia hacia la Iglesia Catôlica y todas 
sus tradiciones. 

En las naciones que se separaron de la unidad 
catôlica en el siglo XVI, especialmente en Prusia 1 
e Inglaterra, que constituyen los dos grandes ejemplos 
del Protestantismo, la aversiôn y el odio hacia el Ca- 
tolicismo varian en grado de una a otra; pero el odio 
y la ignorancia generalmente se encuentran juntos. 
Gran Bretaña es el pais donde la aversiôn hacia Ias 
cosas catôlicas adquiere mayor fuerza y donde al mismo 
tiempo la memoria de ellas se ha atenuado mâs. En 
Ias Alemanias y aun en la Prusia genuina existe un 
gran conocimiento del catolicismo, porque los alema- 
nes respetan el conocimiento histôrico y porque algo 
asx como la mitad de la raza alemana conservô la Fe, 

1 Empleo aqui la palabra “Prusia” para significar la anti- 
gua Prusia antes de que ésta se anexara la tierra del Rhin. Las 
provincias renanas del Reich son, desde luego, en su mayor 
parte, catolicas; no estan atadas por sus tradiciones a la Prüsia 
propiamentè dicha, cuyo centro es Berlin, capital ésta y dis- 
trito éste que han sido durante siglos el centro continental del 
anticatolicismo. 
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de suerte que el idioma alemân comün y todo el cuer- 
po alemân de las costumbres sociales estâ repartido por 
igual entre los catolicos y los anti-catolicos. 

Esas dos divisiones en Europa, la Catolica y la 
anti-catôlica, tienen esto en comün, que ambas fueron 
fundadas y formadas por la Iglesia Catôlica de la 
Edad Media; aquellos que se separaron de la unidad 
catôlica aün conservan algün recuerdo, y muchas 
ruinas, de su pasado catôlico; aqueIIos que no se sepa- 
raron, tienen plena conciencia de su pasado catôlico 
y no existe soluciôn de continuidad entre éste y ellôs. 

Cuando consideramos el Nuevo Mundo, y en par- 
ticular a los Estados Unidos, observamos un estado de 
cosas completamente distinto. Desde el principio esta 
Sociedad o comunidad fué anti-catôlica en lo que 
atañe al carâcter; esto ocurria de una manera casi 
absoluta en el comienzo; después esa condiciôn sufriô 
modificaciones debido mâs a la inmigraciôn què a 
cualquier otro factor, pero los inmigrantes catôlicos 
eran pobres. 

Ahora bien, en la historia de todas las naciones 
el control de la riqueza afecta profundamerite el, des- 
arrollo del mundo social. La propiedad de la tierra 
y de Ias reservas de riqueza, el control del Capital y 
desde luego el de la Industria estân principalmente en 
poder de las familias de origen Protestante: inglés, 
escocés y holandés. Êstos continuaron impartierido el 
tono a la cosa püblica. Aparte de esto, la situaciôn de 
los catôlicos dentro de la masa de la Sociedad, en lo 
que a nümeros respecta, siempre fué inferior. Durante 
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sesenta o setenta años aumentô rapidamente; pero los 
catôlicos de Norte América seguian siendo siempre 
una minoria, viviendo en medio de una Sociedad cuyo 
tono general deriva de la Reforma y en gran parte 
del Calvinismo. 

Estas divisiones existen; modifican, como ya lo 
he dicho, la naturaleza y la proporciôn de las fuerzas 
que actuan en favor o en contra de la Restauraciôn 
de la cultura Catôlica. Por eso en una sociedad las 
fuerzas del nacionalismo (como ocurre en Inglaterra) 
se opondran fieramente a semejante Restauraciôn; 
mieñtras que en otra parte (como ocurre en Francia) 
la fuerza del nacionalismo que antes fué semihostil, 
puede decirse que casi es totalmente favorable a la 
Restauraciôn de una atmôsfera Catôlica. Pero en toda 
Sociedad moderna, sea cual fuera su complexiôn den- 
tro de nuestra civilizaciôn, aparecen ciertas fuerzas 
importantes que se muestran hostiles a esa recupera- 
ciôn de la atmôsfera Catôlica sin la cual nuestra cul- 
tura debe perecer. 

A favor de nuestra Restauraciôn estâ todo el 
peso de la historia; los mitos y las falsedades de la 
historia oficial, ya anticlericales en los paises catôlicos 
o protestântés nacionalistas en otros, se oponen a nos- 
otros, mas todo el euerpo de la verdad histôrica estâ 
con nosotros. Es una verdad histôrica que sôlo nece- 
sita ser examinada para ser admitida; hela aqüi: nues- 
tra civilizaciôn fué hecha por la Iglesia Catôlicâ y 
su madurez y salud han dependido del mantenimientô 
del armazôn Catôlico. , 
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Al mismo tiempo se oponen a nosotros cierto 
nümero de asociaciones de ideas irracionales, tales como 
la asociaciôn de ideas entre el anti-catolicismo y la 
causa de la justicia social, o la asociaciôn de ideasi entre 
el progreso de la ciencia fisica y el progreso del es- 
cepticismo. En este dominio, como en el dominio de 
la historia, el conocimiento esta de nuestra parte; lo 
ünico que debemos hacer es combatir la ignorancia. 
Asi pues, tenemos cartas de triunfo en la mano. PerO 
la mayor fuerza de los triunfos en nuestro poder 
oonsiste en la consonancia entre la moral Catôlica 
(el fruto de la doctrina Catôlica) y la naturaleza del 
hombre susceptible de ser descubierta. Los hombres 
pueden descubrir de una manera pragmatica que a 
través de la Fe se recuperan las cosas humanas. Su 
desesperaciôn por la ausencia de la Fe es el mejor 
argumento que tenemos a nuestro favor. 

Existen dos fuerzas totalmente distintas qu« se 
oponen a nuestros esfuerzos en los paises principal- 
mente anti-catôlicos por tradiciôn (son los que aqui 
hemos de considerar ahora; paises fundados y gober- 
nados por hombres que nacieron fuera de todo con- 
tacto con la Iglesia Catôlica y que én gran parte eran 
hostiles a ella por tradiciôn) y resulta un rompecabezas 
relacionar esas fuerzas; sin embargo Ias vemos actuart- 
do al unisono: la de la ignorancia y la de la aversiôn. 

Pareceria mâs razonable que se odie o que se sienta 
aversiôn solamente hacia aquello que se conoce; pero 
es un hecho que muchas veces los hombres sienten 
manifiesta aversiôn hacia algo que conocen muy poco. 
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Pareceria que la razon de esto fuera que los hom- 
bres odian sobre todo a través de cierto contacto 
determinado. 

Asi, pues, a través de las innumerables facetas 
del carâcter humano encontramos alguna persona, 
solamente una, y esa una siente aversion; podemos 
concebir la aversion por el carâcter total, a través de 
esa experiencia rudimentaria. Asi sucede con la actitud 
de las sociedades no Catôlicas respecto a la Iglesia Ca- 
tôlica. Reaccionan contra la poderosa organizaciôn 
de la Iglesia, el extraño "revestimiento” exterior de 
la Iglesia, su liturgia expresada en un idioma ântiguo, 
sus ornamentos y lo ; demâs; a menudo reaccionan 
asimismo contra su reivindicaciôn a la autoridad, y 
mâs a menudo aun con sus extrañas maneras cos- 
mopolitas que forman contraste con sus tradiciones 
nacionales mâs estrechas. Pero cualquiera sea la ex- 
plicaciôn, el hecho principal que debemos tener en 
cuenta al abordar nuestro problema es la combinaciôn 
de. la ignorancia y la aversiôn. Intentamos extender 
la atmôsfera Catôlica sobre multitudes que en grado 
distinto desconocen y siente aversiôn hacia la Fe. Nuès- 
tro objeto es empapar a toda una Sociedad con la cul- 
tura Catôlica, cultura ésta a la cual no estân fami- 
liarizados y que por lo tanto provoca su hostilidad. 

Resulta claro que en semejanté esfuerzo el mé- 
todo a seguir y los instrumentos requerido$ serân muy 
distintps de aquellos que los hombres usan en un pais 
de. antigua tradiciôn Catôlica. En el primero existe 
una filosofia poderosa y activa que sôlo necesita ser 
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reforzada hasta que vuelva a empapar el espiritu so- 
cial; esta es la manera como se debe trabajar, por 
ejemplo, cn Francia o entre la clase media intelectual 
en Italia, o entre la poblaciôn proletaria desesperada 
e irritada de ciertas ciudades españolas. 

,:C6mo hemos de ponernos a trabajar ahi? Segün 
a mi me parece, la estrategia adecuada puede resumirse 
en dos titulos: Propaganda Impresa y Programa., 

Nos corresponde dar a conocer la Iglesia, sus dôc- 
trinas, todo su espiritu, su pasado —la cosa misma, 
la personalidad— por medio de la Propaganda Im- 
presa. Y nos corresponde dar cuerpo a nuestro esfuef- 
zo para dirigirlo a un fin correcto y mantenerlo atento 
a una tarea consciente, presentando un Programa (en 
el campo politico llaman a esto "Plataforma”) donde 
ha. de descubrirse una soluciôn para los males graves, 
casi mortales, que afectan a la Sociedad, debido a su 
abandono de la Fe. 

Puede objetarse aqui que estoy hablando de cosas 
inferiores y ihateriales, o cuando menos de cosas tem- 
porales. Esto es cierto en cuanto al método y a los 
instrumentos que propongo,- La conversiôn de cual- 
quier Sociedad o del Mundo es la obra de la Gracia, 
y en tanto los hombres son los agentes de la Gracia; esa 
tarea es la del ejemplo; son los Mârtires y los Santos 
los llamados a reintroducir la Fe en lo que ésta puede 
ser restaurada. Pero aqui estoy hablando de cierta 
acciôn particular y circunscrita, porque sôlo me estoy 
refiriendo a un método prâctico, tendiente a obtener 
un fin prâctico. 
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Gonsideremos los dos términos aludidos y en or- 
den respectivo considerando primero la Propaganda 
Impresa antes de considerar la idea de un Programa. 

La Propaganda Impresa no es satisfactoria, por- 
que es un método imperfecto de comunicar nuestras 
ideas a nuestros compañeros. Esto, en particular, no 
resulta satisfactorio cuando las ideas que han de ser 
transmitidas tienen toda la magnitud y multiplicidad 
de aquello que es lo mas grande, mâs diverso y sin 
embargo la mâs unida de todas las concesiones, la Fe. 
El verdadero instrumento para la propagaciôn gene- 
ral de la Fe, esto e$, el verdadero instrumento social 
distinguiéndolo del instrumento personal del ejemplo, 
es la prédica; la acciôn por medio de la palabra. 
Mediante este método fué fundada la Iglesia; y es el 
método gracias al cual la Fe ha sido mantenida a tra- 
vés de los largos siglos de su acciôn. Mas tal como 
estân las cosas aqui ahora, el principal método a nues- 
tro alcance es lâ prensa de imprimir. Sôlo gracias a 
ella nos serâ posible llegar a las multitudes. Median- 
te ella sobre todo debemos llegar a la masa de los hom- 
bres. La prédica aün mantiene su rol, especialmente 
en las discusiones con nuestros compañeros; y en par- 
ticular cuando una discusiôn, conferencia o cualquier 
otra forma de prédica, se dirige a aquellôs que ño estân 
de nuestra parte. Mas sobre la Prensa debemos con- 
centrarnos para nuestro esfuèrzo mâs importante; j 
haciendo uso de ella en aquello mâs importante ob*> 
tendremos el éxito o iremos al fracaso. 

Ahora bien, la sedùcciôn de la Propaganda Im- 
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presa recae en dos grupos muy distintos, tal como las 
cosas estân ahora organizadas. Existe en primer lugar 
la seduccion del libro; después existe la seducciôn de la 
prensa efimera, los diarios y las revistas. 

Trabajar utilizando la revista es trabajar bajo 
condiciones mânifiestamente adversas; la Fe no es una 
"novedad”; el publico aborda el articulo de una revis- 
ta o un diario con el objeto de recibir informaciôn 
sobre côsas cùya seduccion ya le es familiar, desea te- 
ner noticias de viajes, de tragedias, de comedias, de 
personalidades famosas o notorias segün los aconteci- 
mientos del dia. Sobre el particular, desgraciadamente, 
casi toda la acciôn Catôlica, tendiente a un efecto 
Catôlico sobre nuestros compañeros, estâ canâlizada 
dentro de publicaciones hasta cierto punto señaladas 
para lectores que ya son catôlicos. Asimismo estâ ca- 
nalizâda en publicaciones que tratan en particular con 
lo que puede llamarse las actividades domésticas de la 
Iglesia, sus servicios, sus ôrdenes, sus asuntos "domésr 
ticos”. Y los asuntos domésticos resultan aburridos; o 
carentes de sentido para aqueIlo$ que no son de la 
casa. 

Debemos, desde luego, hacer uso de la prensa efi^ 
mera én todo lo posible, pues alcanza a mil lectores 
alli donde el libro sôlo alcanza a uno. E1 ünico amplio 
camiho abierto que tenemos mediante la Prensa y que 
resulta de algün valor aqui, es a trâvés de las notas 
en los librôs, los comentarios ofrecidos al püblico por 
los revisteros, los articulos importantes de oportunidad. 
En ellos el mensaje qüe ha de transmitirse sufrirâ ne- 
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cesariainente ona distorsiôn al pasar a través de tin 
medio extraño. El revistero o articulista de nota no se 
sentirâ en su terreno, o Ie parecerâ haüarse fuera de 
contacto, con cualquier libro que sostenga lo que desde 
el punto de vista catôlico se tiene que decir. No pode- 
mos aün constituir el instrumento principal con la 
accion directa a través de la prensa efimera excepto 
bajo una forma particular, Esta forma es la revista 
hebdomadaria seria que recibe un subsidio adecuado. 

Cabe ahora disponer los elementos de esta propo- 
siciôn ante nosotros; es un asunto del cual tengo una 
larga experiencia personal y de cuya direcciôn puedo 
dar testimonio. 

Nada afecta tanto a la opiniôn —aunque actüe 
a larga distancia y después de un^ retardo considera- 
ble— como una revista inteligente redactada por 
hombres capacitados para escribir y para administrar. 
Para que obtenga todo su efecto debe ser, como ya lo 
he dicho, semanal; una revista mensual no carece de 
valor, pero tiene menos efecto; una revista trimestral 
casi no tiene efecto en la propagaciôn de una idea. 
Tiene a veces cierto valor literario, pero poco fuera 
de éste. 

Todos conocemos estas publicaciones, semanales, 
que proceden del sector ahti-Catôlico y en pârticuïar 
del sector Rojo en el campo de la politica. Casi siem- 
pre pierden dinero. Estân ayudados por subsidios, ya 
del producto de los anuncios o el de los intereses fi- 
nancieros de clientes privados. No podrian aparecer 
sin una ayuda financiera importante, Existen, es ver- 
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dad, algunas revistas semanales de gran circulaciôn, y 
muchas de una circulaciôn importante, pero ninguna 
de ellas podria tener esa circulaciôn si hubieran de 
llenar el objeto que yo propongo. El precio de venta 
debe ser bajo, o, de lo contrario, la publicaciôn no 
surtirâ efecto; las entradas por concepto de anüncios 
serân limitadas, y resulta esencial que la revista no 
dependa de ellas. 

Por Io tanto, repito, el destino de una revista se- 
manal Catôlica de alta categoria estard sujeto a una 
pérdida regular y constante. Deberâ publicarse te- 
niendo en cuenta esa pérdida, y por consiguiente serâ 
menester encontrar el subsidio que ha de mantenerla. 
Este es el primer punto necesario; el segundo consiste 
en que el Editor elegido sea competente, que tenga un 
buen salario, un contrato largo y que carezca de com- 
promisos de toda especie. Pero al elegirlo conviene' 
tener presente ciertos puntos y en particular aquél 
que ahora aparece en este catâlogo: v. gr., que la 
revista debe tratar con hombres, con libros y asun- 
tos de politica corriente, con sôlo un minimo, (si es 
que ese minimo es necesario) de prédica Câtôlica di- 
recta. Nuestros rivales què propagan la filosofia Co- 
munista o semi-Comunista y qüe en casi todos los 
casos es de un tono materialista escéptico, perderian 
su influencia de unâ vez, si se les obligara a exponer 
sus doctrinas en letras impresas haciéndolas el objeto 
principal de la discusiôn. E1 efecto cultural de este gé- 
nero de publicaciôn debe ser indirecto. Existen en gran 
cantidad ôrganos y libros en los cuales se puede recoger 
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la discusiôn directa; lo que aqui se necesita es que la 
atmôsfera y el tono estén del lado bueno. 

Mi tercer punto es que los colaboradores deben 
ser bien remunérados. No se obtiene un trabajo de 
alta calidad y de un género variado si no se parte de 
esta base. Desde luego, cièrtos escritores estaran dis- 
puestos a bacer algün trabajo gratis, pero naturalmente 
en pequeña escala. Puede tenerse fe en esa clase de 
èntusiasmo para la acciôn directa, mas no para la in- 
directa. ' 

Las condiciones difieren para cada pais en cuan- 
to al monto del subsidio requerido. En Inglaterra yo 
lo he expresado en un estudio e informe minucioso 
que hice de ese negocio, estimando que se necesitarian 
£ 3.000 por añô. La suma parece abultada ünicamente 
porque cuando se habla del periodismo, siempre se 
piensa en términos capitalistas con sus correspondien- 
tes beneficios, mientras que lo que aqui èstamos con- 
siderando es un ôrgano que ha de usarse con uh pro- 
pôsito especial que nada tiene que ver con los 
beneficios. 

Ahora bien, estas revistas semanales existen côn el 
propôsito especial de estimular una politica financiera 
o cualquier otra politica relacionada con grandes ca- 
pitales y amplios gastos. Debemos seguir el ejemplo. 
E1 gasto no es aprèciable si se le compara con aquel 
que se observa én todas partes, y en cualquier activi- 
dad, que desde luego no tiene la importancia trascen- 
dente ni la urgencia de la que nos interesa. Nuestro 
esfuerzo misionario, y aun nuestros espectâculos pâra 
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diversiôn casi caritativos, alcanzan una suma total de 
dinero que si se la cempara al subsidio de una buena 
revista de este género resulta insignificante: y estoy 
convencido, por la experiencia y por la naturaleza de 
las cosas, que nada puede surtir mayor efectb que una 
buena revista intelectual semanal; y no puede alcan- 
zarse ese éfecto sin dedicarle un subsidio anual estable- 
cido. La acciôn a través del libro estâ abierta para 
todos nosotros; por regla general su efecto es lento, 
como generalmente sucede con todos los efectos indi- 
rectos, pero es la linea de menor resistencia. E1 hom- 
bre que no leeria el articulo de un diario o reviista 
porque le parece "sectario”, se acercarâ con interés a 
un libro que sabe estâ escrito desde cierto punto de 
vista, porque se acerca a ese libro en un estado 
de ânimo diferente al que tiene cuando abre su diario o 
su revista; un estado de ânimo mâs serio, mâs concen- ' 
trado y mejor preparado para la discusiôn y la exposi- 
ciôn de las cosas de primera importancia. 

Existen dos dominios dentro de los cuales opera la 
acciôn del libro para la propagaciôn de la cultura 
Catôlica y del espiritu; el primero es aquèl qüe estâ 
directamente relacionado con una filosofia de la Fe 
bajo todos sus aspectos. Aun los libros de teologia'pura 
y simple interesan a los hombres que igrioran niies- 
tra teologia o que sienten manifiesta hostilidad hacia 
ella. La exposiciôn y la discusion mediante la pluma, 
por parte de un espiritu Catôlico, sobre asuntos gene- 
rales—tales como las biografias o los viajes—; tiene un 
interés mâs amplio; basta que un hombre sea Catôlico 
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y que tenga la cultura Catolica en su mente, basta que 
esté en simpatia con esa cultura aun cuando apenas 
pertenezca a ella, para qué propague a través de todo 
lo que escriba, ya sea sobre el pasado o el presente, 
el sabor del Catolicismo. En esta forma lo hace co- 
nocer de una manera indirecta, y esto es tan derto 
que hasta lo consigue sin tener conciencia de ello. 

De todas las formas que pueden suscitar el inte- 
rés mediante el libro, la mâs importante es la que se 
presenta bajo la forma historica. Conviene hacer que 
los hombres se familiaricen con la raiz misma del 
asunto, con esta verdad primera, que la Iglesia Cato- 
lica hizo nuestra cultura, que nosotros heùaos heredado, 
aunque de manera precaria, toda la civilizacion dentro 
de la cual se desarrollo riuestro pasado y dentro de la 
cual viviô plenamente, y también dentro de la cual 
nosotros parcialmente y de una manera insegura vivi-. 
mos hoy, y esa Verdad no puede sino reflejar el va- 
lor creador de esta cosa que los hombres llaman la 
Iglesia Catôlica. Déjese comprender a los hombres 
que la Iglesia Catôlica hizo a Europa y a través de 
Europa las sociedades que Europa ha fundado allende 
los mares. Déjese que comprenda la frase "Ecclésia 
Mater” en el sentido de sus origenes histôricos, y ha- 
bremos establecido los fundamentos de todo 16 que 
ha de venir después. 

Para coménzar, en la gran inayoria de los casos, 
ignorarâ casi todo lo referente a esta verdad. Los ca- 
racteres que le han sido presentados como héroes en el 
pasado histôrico son, eri su mayor parte, caracteres 
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ajenos y generalmente hostiles al Catolicismo; casi con 
seguridad los principales caracteres de procedencia 
Catolica le han sido presentados como valores de se- 
gundo plano o carentes de valor. Los historiadores cu- 
yos libros le han sido dados como libros de texto, 
aquellos que informan la ficcion que él conoce, los 
clasicos de su lengua, el cuerpo de la literatura con la 
cual esta familiarizado, son los historiadores que estân 
contra nosotros. Citemos media docena de historiado- 
res ingleses: Macaulay, Carlyle, Gibbon, el viejo 
Freeman, Motley, y el escritor moderno Trevelyan (es- 
te ültimo un producto tipico de las Universidades In- 
glesas anti-Catolicas principales de la clase gobernante). 

Leyendo a Gibbon el lector aprende que la discu- 
sion de aquellas detestables verdades, cuya definicion 
explica cômo fué creada nuestra civilizacion, era un 
pasatiempo baladi de teologos absurdos. También se Ie. N 
enseña a creer, en las mismas pâginas, que el adveni- 
miento de la Fe destruyô la alta cultura de la anti- 
güedad y que sôlo nos fué dado retornar a una vida 
civica plena, gracias a la ruptura de la unidad Cris- 
tiana, en la época del Renacimiento y de la Reforma; 

Freeman le dice que su propio pueblo, el Inglés, 
desciende de un antepasado superior —-con esto quiere 
significar los piratas del Mar del Norte— y que a4ue- 
llos que ahora en Europa son naciones hostiles a lâ 
Iglesia Catôlica, son los nobles conductores del mundo, 
nuestros parientes, los cuales, segun él, estân situados 
casi en la misma cüspide que nosotros. Es a través de 
semejantes hombres que Prusia (generalmente llamada 
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Alemania) e Inglaterra han sido presentadas como 
estrellas gemelas de primera magnitud déntro de la 
constelaciôn Europea. También se le enseña al lector 
que nuéstras instituciones (que en realidad sôn Ro- 
manas) procedian, igual que nuestra sangre, de los 
bârbaros y no del poder Greco-Romano. 

Carlyle (si es que podemos llamarlo un historia- 
dor) colocô como primer figura heroica a Federico 
de Prusia; Macaulay tiene un héroe y un villano sobre 
los cuales gasta su retôrica, en verdad, excelente: el 
héroe es Guillermo III, un hombre que en la vida real 
fué un renegado y un carâcter antipâtico a la mayo- 
ria de aquellos que tuvieron tratos con él; el villano 
es el Rey de Francia, la principal figura politica dè la 
Cultura Catôlica en su época. Motley, desde luego, 
escribe lo que en realidad es un simple panegirico de 
la plutpcracia Calvinista Holandesa en conflicto cpn 
Austria y España. Nadie podria suponer leyendo.esas 
pâginas que el poder de esos Holandeses rebeldes con- 
sistia en su riqueza; que. una buena mitad de aquellos 
a los cualês impusieron su gobierno seguian practican- 
do la antigua religiôn, y que aun ahora, después de 
muchas generaciones de opresiônj mâs de cuatro hôm- 
bres sobre diez, entrè los Holandeses, son decididamen- 
te Catôlicos.. • . , , 

Trevelyan, desde luego, no es mâs qué el eco de 
su tio, el gran.Macaulay. 

Cito estos nombres ünicamente a titulo de ejem- 
plos; sôlo uno de ellos merece figurar en primera fila: 
Gibbon. De todos modos, la perspectiva histôrica, la 
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exposicion total de nuestro desarrollo, es la propagan- 
da proyeniente del campo enemigo. 

Afortunadamente, el volver a escribir la historia 
y exponer la verdad histôrica no resulta dificil. He 
aqui los hechos; basta presentarlos en su orden res- 
pectivo ,y proporciôn, haciendo resaltar aquellos que 
se han suprimido o qua no se han destacado lo sufi- 
ciente concediéndoles un valor mâs alto, y colocando 
en un lugar mâs bajo aquellos que se han exagerado. 
La tarea resultâ fâcil excepto en un sector: el dè la 
industria. El trabajo qué hay que aprender resulta 
arduo, estâ casi intacto, aun cuando. ya se esbozan los 
comienzos de una reforma. Debiera ser el cometidd 
de todos los que ahora entran a formar el grupo de 
escritores, hasta de los que no simpatizan con aquelIo 
que puede salvar al mundo, propender al restableci- 
miento de la Verdad — 1 aun cuando por interés de la 
Verdad en si'misma. 

Conviene recordar que- el efecto de esta prdpâ- 
gânda escrita, llevada a cabo constantemente por un 
nümero creciente dè hombres, es incalculable. La Fè 
aparece en primer lugar bajo la forma dé ün desafio; 
corre el riesgo de crear una oposiciôn violénta, pero 
tiene ùn aliado invalorable, a saber, el hecho ïñismo: 
la réalidad objetiva: la Verdad. v 

Desgraciadamente, por los tièmpos que correm 
la ficciôn creada sobre la historia es cl dominio què.la 
sigue en impdrtancia. Pero la ficciôn que estâ com- 
puesta con el objeto de obtener un argumento directo 
en favor de la Fe es mucho menos eficiente qùe la 
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ficcion inspirada naturalmente por un conocimiento 
de lo que la Fg es en realidad y sus consecuencias 
sobre la Sociedad. E1 dominio intermedio de la ficcion 
historica asume aqui notable valor; pues el nümero de 
hombres y mujeres interesados por la ficcion histôrica, 
cuando esta bien y vividamente escrita, es mucho ma- 
yor que el de aquellos interesados por una simple na- 
rraciôn histôrica. ' 

Ademâs estâ el dominio del contra-ataque; la 
critica y la destrucciôn de los trabajos enemigos, 
la acciôn negativa y esposiciôn mezclada con un poco 
de ridiculo. Es un estimulo para nosotros saber que en 
la batalla, en la cual quizâ ya estamos comprometidos, 
nuestros oponentes ya han perdido la armazôn: la 
armazôn doctrinaria. 

Existen, pues, brechas en las lineas opuestas a 
nosotros; existen grandes vacios debido a la desapari- 
ciôn de los ültimos vestigios de las antiguas certezas 
de la filosofia anti-Catôlica a la cual se adhirieron los 
Calvinistas (esto es, los Puritanos) y los Racionalistas. 
E1 progreso cientifico no ha confirmado el antiguo y 
rigido racionalismo; por el contrario, lo ha disuelto, 
y el adelanto de una investigaciôn documental y el 
criticismo textual no ha cbnfirmado la antigua y 
Solida actitud protestante hacia los origenes Cristia- 
nos. Al contrario, ha minado esta actitud en sus ci- 
mientos y la mayor parte del edificio se viene abajo. 
En su momento, sedujo de una manera irracional a las 
inspiraciones textuales de las Escrituras Judias; pro- 
cedia, por capricho, al extremo opuesto de lo que ha 
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sido llamado el "alto criticismo”, y a su vez ahora se 
ha derrumbado. Es nuestra propia culpa si no ocupa- 
mos Ia$ posiciones que han sido abandonadas. 

Esto en lo que se refiere a la Propaganda Impresa, 
ese instrumento imperfecto, insuficiente en nuestras 
manos, pero hoy en dia necesario. 

Pasemos a considerar el segundo término de nues- 
tra proposiciôn: un Programa — una "Plataforma”. 

Debemos aqui distinguir con todo cuidado, y la 
distinciôn que debemos hacer puede parecer tan sutil 
que resulte dificil comprenderla. No puede haber un 
programa social Catôlico, una “plataforma” politica 
Catôlica en el sentido total de la palabra "Catôlico”. 
Esto serla un lugar comün y una perogrullada: es la 
consecuencia de la naturaleza misma de la Fe. La Igle- 
sia no fué fundada, ni ha vivido para propôsitos tem- 
porales; fué fundada para salvar las almas de los? 
hombres. Su vida estâ debidamente dedicada a ese ob- 
jeto. Cualquier programa social de reforma presentado 
para Ia soluciôn de los males temporalès no sôlo es 
subsidiario de la tarea general del Catolicismô, siiio que 
también es temporal — mientras que la Fe' estâ réla- 
cionada con lo eterno. 

Sin que sea menester decirlo, es obvio que unâ 
identificaciôn con la Fe con cualquiér esquema particu- 
lar de arreglos sociales es a la vez irracional y tiene 
malas consecuencias. Pero es necesario presentar un pro- 
grama particular, una "plataforma” defiriida qüé orien- 
te a los hombres dentro de una crisis grave, cuando los 
asuntos temporales han tothâdô una dirfogion torcida. 
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De las dos soluciones opuestas, una debe estar mâs 
en consecuencia que la otra con el espiritu del Catoli- 
cismo; afrontar una solucion no Catôlica o aun mâs, 
una solucion anti-Catôlica, para resolver las prèsiùnes 
actuales recurriendo simplemente a la denuncia, no 
conduce a ninguna parte. Cuando se incita a los hom- 
ftres a la indignaciôñ violenta, tan violenta como para 
llevarlos, en el peor de los casos, a la guerra civil, y a la 
amenaza permartente del desorden civil en el mejor 
de esos casos, tales indignacioñes sôlo pueden ser apaci- 
guadas por la acciôn de la justicia. La explôtaciôn de 
los hombres mediante la acciôn de la riqueza, los pos- 
tulados inhumârios de lo que se ha llamado el Capita- 
lismo, ños han conducido al derrumbe. 

. Tenemos ante npsotros el hombre que dice: "An- 
.tes que sobrellevar la terrible injusticia de mi condi- 
ciôn, la cruel inSeguridad. a la cual estoy condenado, 
la imposiciôn arbitraria, mediante la fuerza, de las 
ôrdenes de o.tros hcmbres para su provecho y en mi 
detrimento, -mâs bien que sufrir la explotaciôn y la 
presiôn intolerable de relaciones puramente mecânicas, 
prefiero dèStrüir la Sociedad bajo la cual he Süfri.do 
todos esos males. Me vengaré en seguida de los ricos a 
lo.s cuales no èstoy ligâdp por un lazo humano de 'leal- 
itad, p por un estatuto 7— dado què mis aiños han ñè- 
igado el valor del estatuto y de los antigüos lazos hu- 
manos. Yo, a mi vez, he de despojarlos. Si he de ser 
un semiesclavp' pâra beneficio de ellos, me contentaré 
cpn ser un esclavo total de la comunidad, de manera 
.qñe nadie se enriquezca gracias a nai trabajo, mientras 
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que yo estoy sumido en la desesperaciôn. Me dicen que 
al destruir la propiedad estoy destruyendo la familia: 
contesto que tanto yo como mis compañeros no hemos 
teñido propiedad y sobre el particular aun el lazo de 
la familia esta casi perdido entre nosotros. Habremos 
terminado con esto como con todo lo demâs. Tendre- 
mos un nuevo mundo aunque signifique —y precisa- 
mente porque signifiea— la destrucciôn violenta.de! 
antiguo mundo.” ♦ ; 

Este es el espiritu sobre el cual actüa el Comünis- 
mo y sobre el cual se levanta la rebeliôn materialista 
actual. La cosa en si misma es un levantamiento explo- 
sivo contra la jùsticia. Hasta aquellos que la conducen 
jestân.inspirados por un sentido luminôso de la justiciâ, 
aun cuando la mayor parte, los mâs aptôs, y desde 
luegb los que tierien mâs aptitudes para mandar, estân 
inspirados por algo muy distintô; los mueve el odip 
hacia todo aquello que nos ha heehô lo qüe somos: 
aquellô què ha hecho nuestrô arte, nuestra gloria, asl 
coriao. lo que rios ha precipitado a nuèstra caida. 

Ajiora que estamos en peligro de caer,- en peligro 
de perder aquello .parâ lo cuâl los hombres deben vivrr, 
para lo cùal han. vivido (en amplia escala); dùrânte 
•siglos, aquello gracias â lo cual los mâs capâces de jnôs- 
otros aün desean vivir, dehemos propôner femédios 
ooncretos. Las grandes Enciclicis han. sugerido, no en 
realidad un prograrna, sino el espjritu sobre el cuâl po- 
•dria definirse un prôgrama. • 

De ese progrania, el resjDonsable debe ser el .indi- 
vidüô que lo propone y nola- Iglesia. Aunqùe prôceda 
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de individuos Catôlicos o en simpatia con el Catoli- 
cismo o aun de aquellos que sôlo perciben (como miles 
estân comenzando a percibirlo mâs y mâs claramente) 
que la Fe es la ünica barrera efectiva contra la ruina 
— el programa no es en si mismo un programa Catô- 
lico. Estâ abierto al cristianismo completo y aun a la 
negaciôn por parte de aauellos que estân en simpatia 
con el Catolicismo como lo estdn sus mismos promo- 
tores. Permitaseles que presenten un programa alter- 
nado, pues el programa es sôlo un medio para alcanzar 
un fin. Es lo que concebimos, en tanto que individuos, 
como un producto de la filosofia Catôlica; pero su 
objeto no es realizarse a si mismo, sino realizar una 
Sociedad Catôlica, o en cualquier forma el sentido 
Catôlico de la justicia ha de dar sus frutos. 

Proponemos ciertas instituciones, la resurrecciôn de 
la Corporaciôn o del esfuerzo corporativo o de los 
cuerpos industriales, gobernândose a si mismos, donde 
los miembros serâñ propietarios, pero propietarios pro- 
tegidos de los efectos de la Competencia irreprimida, 
el extremo de la cual destruye el promedio de los 
hombres para provecho de los ricos. 

Afortunadamente, ya tenemos la propiedad cole- 
giada, las Grandes Ôrdenes estân hoy sôlidamente es- 
tablecidas sobre una fuerté base econômica; trabaje- 
mos para su expansiôn y para que su acciôn Se haga 
sentir no sôlo en el campo educativo sino también en 
el industrial; es esta una proposiciôn que puede pare- 
cer nueva, pero que yo creo fecunda. 

Trabajemos en forma ininterrumpida para restau- 
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rar la propiedad bien dividida, de la cual dependen 
la libertad econômica y desde luego la dignidad y per- 
manencia de la familia. Propongamos su restauraciôn 
introduciendo el impuesto progresivo y garantizando 
su persistencia mediante leyes fundamentales que con- 
trolen la presiôn econômica de las grandes acumu- 
Iaciones. 

Pero, sobre todo, no trabajemos con anteojeras, 
con nuestra mirada confinada a los paliativos- del mo- 
mento. No conviene permanecer para siempre atentos 
a la mejoria del sistema de los sueldos, dado que ese sis- 
tema en si mismo esta dentro de la contextura de los 
males que nos proponemos curar. La obtenciôn del 
triunfo es una necesidad inmediata e imperativa, pues 
las cosas han llegado a un punto que, si fracasa esa 
regulaciôn, la Sociedad no podra continuar existiendo. 
Y lo mismo se aplica, en verdad, al socorro bajo todas 
sus formas. Dentro de la destrucciôn actual de la pe- 
queña propiedad, los hombres que debian ser propie- 
tarios pueden sôlo vivir como esclavos a sueldo o gra- 
cias al socorro püblico. Mas la protesta en favor de 
sueldos equitativos no Ilega a la raiz del asünto. 

EI Comunismo Hega a la raiz del asunto y los 
hombres adhiereri a él porque ven con claridad que 
asi lo hace. 

Una divisiôn justa, creciente y permanente de la 
propiedad hasta alcanzar un nümero determinante de 
familias propietarias que sean, por lo tanto, econômi- 
camente libres, llegaria igualmente a la raiz del asunto 
si apareciera como un esquema positivo politico que 
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pudiera conducir a los liombres, lo mismo que los con- 
duce su oponcnte inmediato, el Comunismo. Es una 
soluciôn que aun los mâs desesperados comprenderian 
y aceptarian siempre que la vieran llevada a la prâc- 

tica. 

Cierro mi libro con estas reflexiones. Son reflexio- 
nes personales y, por lo tanto, no pretenden presentar 
mi interpretaciôn de asunto tan trascendente como 
una forma destinada a obtener fâcilmente el acuerdo 
universal. Aun cuando el programa esbozado resulte 
conveniente, el ritmo que debe imprimirse a nuestra 
labor y los métodos que han de empleârse para lle- 
varlo a cabo, proporcionarân tema para amplios y 
multiples debates. Es una propuesta particular y seria 
falso y ridiculo conferirle un carâcter de orden gene- 
ral. Pero ella me ha seducido al examinar una crisis 
tan grave, donde todo estâ implicado, y puedo agre- 
gar que la soluciôn de esa crisis no admite una demora 
indefinida. 



SE TERMINÔ DE IMPRIMIR EN 
BUENOS AIRES, EL DIA TREINTA 
DE ENERO DE MIL NOVECIEN- 
TOS CUAREÑTA Y CINCO, EN 
LOS TALLERES GRÂFICOS DE J. 
HAYS BELL, BRANDSEN Y GABOTO 



